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LOS MOTIVOS DE LA EXPUL¬ 
SIÓN DE LOS JESUITAS DEL 
IMPERIO ESPAÑOL’ 


Magnus MÓRNER 
Universidad de Columbia 


Al expulsar a los jesuitas de sus reinos en 1767, Carlos m de 
España sólo dio una explicación muy vaga y envuelta en mis¬ 
terio de aquella medida extraordinaria. Dijo que había sido 
“estimulado de gravísimas causas relativas a la obligación en que 
me hallo constituido, de mantener en subordinación, tranquili¬ 
dad y justicia mis pueblos, y otras urgentes justas y necesarias 
que reservé a mi real ánimo”. Además, la primera parte de la 
consulta que al respecto preparó el Consejo Extraordinario de 
Castilla, entidad encargada de la cuestión jesuítica, ha brillado 
por su ausencia desde por lo menos 1815; por lo tanto, la his- 
toria de la expulsión quedó envuelta en un aire de misterio. Lo 
que directamente motivó el establecimiento del Consejo Extraor¬ 
dinario fue, como se sabe, el llamado “motín de Esquiladle” 
en 1766: una revuelta popular contra algunas medidas que des¬ 
agradaron, tomadas por el marqués de Esquilache, uno de los 
ministros extranjeros del rey. Fue después de varios meses de 
investigación que el Consejo halló —o anunció que había ha¬ 
lado— a los jesuitas culpables de haber instigado al populacho, 
y esto produjo la expulsión. Pero pocos historiadores han acep¬ 
tado que el motivo verdadero se encuentre en los rumores ne¬ 
bulosos y los hechos triviales relacionados con el motín de 
Esquilache; en lugar de esto han surgido otras explicaciones, 

* Conferencia sustentada en El Colegio de México el 16 de julio de 
1965. 
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siempre dependientes del talento imaginativo de cada quien, y 
de acuerdo con su orientación político-religiosa. Varias teorías 
se han expuesto, que implican una especie de “conspiración” 
antijesuítica: una conspiración universal de masones; o una 
conspiración de impíos volterianos; o, al decir de Vicente Ca¬ 
sado, una conspiración de los manteistas, es decir, de los inte¬ 
lectuales salidos de los colegios de carácter inferior, quienes se 
sentían resentidos con el grupo privilegiado que había recibido 
su formación intelectual en los Colegios Mayores de los jesuí¬ 
tas. No es que quiera yo negar que resentimientos parecidos 
hayan podido ejercer cierta influencia sobre uno u otro miem¬ 
bro de los círculos gobernantes; lo que no quiero admitir, sin 
embargo, es que “conspiración” alguna pueda constituir la ex¬ 
plicación esencial de un hecho de tal trascendencia. 

En el apéndice documental de la obra de don Manuel Dan- 
vila y Collado sobre el reinado de Carlos iii, publicada en 
1894, hay documentación que nos proporciona elementos valio¬ 
sísimos para comprender mejor el fondo del problema de la 
expulsión, y casi nos compensa de la falta del documento del 
Consejo Extraordinario que ya mencioné; no obstante, muy po¬ 
cos historiadores y escritores han aprovechado aquella fuente. 

El hecho es que los supuestos misterios acerca de la expulsión 
han llegado a aislar la historia de ese suceso de su natural liga 
con otros aspectos de la política eclesiástica de los Borbones tanto 
en España como en Hispanoamérica. Sólo recientemente, y gra¬ 
cias a algunos brillantes estudiosos de la historia intelectual es¬ 
pañola, tales como Richard Herr, Jean Sarrailh y Ricardo Krebs 
Wilckens, se ha empezado a dar más atención al clima ideoló¬ 
gico en el cual se produjo la salida de los jesuitas. Finalmente 
se ha llegado a criticar aquella idea tradicional, tan arraigada, 
de que todos los consejeros importantes de Garlos m hubiesen 
sido impíos volterianos. Ahora que se ha iniciado el estudio 
serio de estas personalidades puede advertirse que cada una de 
ellas tiene su relieve intelectual e ideológico propio; destaca la 
monografía de Krebs sobre el conde de Campomanes en donde 
se muestra que su formación ideológica era a la vez más com¬ 
pleja y más moderada de lo supuesto. En materias eclesiásticas, 
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Campomanes y probablemente la mayoría de sus colegas, eran 
sobre todo regalistas o nacionalistas. Creo que, en primer lugar, 
es de interés estudiar la historia de la expulsión de los jesuitas 
desde el punto de vista de los elementos regalistas que actuaron 
en el hecho. 

Pero antes de trazar un cuadro del regalismo español y de 
su conexión con los jesuitas, permítaseme subrayar que muchos 
otros factores, también importantes, contribuyeron a la caída de 
la Compañía de Jesús en los reinos de Carlos iii. En primer 
lugar, claro está, debemos pensar en el impacto de las disposi¬ 
ciones semejantes que habían tomado el gobierno portugués de 
Pombal desde 1759, y el gobierno francés desde 1764: la hos¬ 
tilidad contra la orden de Loyola —factor importante para que 
se tomaran aquellas medidas— era en parte un fenómeno común 
al Occidente de la época de la Ilustración, y por lo tanto tam¬ 
bién existente en España. 

Debemos igualmente tener presente el papel del odium theo- 
logicum que habían provocado ciertas doctrinas de teólogos 
jesuitas, sobre todo el “probabilismo”, y, además, el escándalo 
causado por la tolerancia de los misioneros jesuitas en el Oriente 
hacia los llamados ritos malabáricos y chinos. El predominio de 
los jesuitas dentro de la educación superior era asimismo un fe¬ 
nómeno casi universal en el Occidente católico y no pudo sino 
provocar la envidia de las otras órdenes religiosas que también 
tenían ambiciones educativas; un historiador español reciente, 
califica la expulsión de los jesuitas como “el primer desenlace 
de la lucha entre la Iglesia y el Estado por la educación de la 
juventud”. La prosperidad económica y la excelente organiza¬ 
ción financiera y administrativa de la gran mayoría de los esta¬ 
blecimientos de los jesuitas, tanto en Europa como en los terri¬ 
torios ultramarinos, era otra causa de envidia, de carácter 
materialista, no sólo por parte de otras órdenes o categorías ecle¬ 
siásticas, sino también por parte de los intereses seculares; los 
casos individuales de padres jesuitas convertidos en comercian¬ 
tes —tales como el famoso padre Lavalette— y la sospecha 
de que la orden como tal era ante todo una gigantesca empre- 
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sa político-comercial, hicieron que la codicia de los estados y 
de los intereses seculares frente a la prosperidad jesuítica pare¬ 
cieran encontrar una justificación de carácter moral: al con¬ 
fiscar las propiedades de los jesuítas se creía incluso corregir un 
pecado y una violación al voto de pobreza. 

En el caso particular de España, algunos sucesos ocurridos en 
las posesiones ultramarinas influyeron sobre las mentes de los go¬ 
bernantes. Las misiones de los jesuítas en el área del Río de la 
Plata, entre los indios guaraníes especialmente, habían sido des¬ 
de el principio una empresa muy controvertida. Las treinta 
misiones de los jesuítas en esa región encontraron generalmente 
gran hostilidad de parte de sus vecinos, los pobladores europeos 
del Paraguay, principalmente debida a una aguda competencia 
por la mano de obra indígena, así como por el comercio. Situa¬ 
das en la región fronteriza con el Brasil, las misiones vivían al 
mismo tiempo en hostilidades permanentes con sus vecinos bra¬ 
sileños, en los comienzos representados por los famosos “bandei- 
rantes”, crueles traficantes de esclavos indios que, sin embargo, 
fueron derrotados por los mismos indios capitaneados por los 
jesuítas. A partir de aquel suceso, la corona española usó con- 
cientemente de los indios de las misiones como una milicia y 
guarnición de frontera; y también los usó contra los indios pa¬ 
raguayos cuando éstos se alzaron repetidas veces en las décadas 
de 1720 y 1730. Tales circunstancias, en combinación con ru¬ 
mores sobre el régimen colectivista de las misiones —en manera 
alguna tan original como se suele suponer—, hicieron a las mi¬ 
siones guaraníes cada vez más famosas y foco de controversias. 
Mas el desastre sólo sobrevino a consecuencia del tratado his- 
pano-portugués de 1750, en virtud del cual se formuló, por vez 
primera desde Tordesillas, una demarcación estricta de los lími¬ 
tes las dos coronas en América. 

De acuerdo con ese tratado, un territorio español al sur del 
río Uruguay, con siete misiones guaraníes, debía ser trocado con 
una fortaleza portuguesa a las orillas del Río de la Plata. El 
tratado fue una sorpresa desagradable para los jesuítas riopla- 
tenses, quienes protestaron contra la cesión, pero en vano, y no 
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pudieron evitar que una comisión hispano-portuguesa proce¬ 
diera a efectuar lo estipulado. Entonces los guaraníes de las 
siete misiones se rebelaron, oponiéndose a la evacuación decre¬ 
tada. Fue necesaria una campaña militar hispano-portugue¬ 
sa en gran escala para sofocar aquel levantamiento. ¿Había 
sido instigada la rebelión por los jesuitas mismos? ¿Obe¬ 
decía a un plan para erigir un imperio en el corazón de 
Sudamérica tal como muchos contemporáneos supusieron? Es 
verdad que las altas esferas de la Compañía y todos los jesuitas 
en cargos de responsabilidad se mostraron seriamente preocu¬ 
pados por la rebelión, y que incluso la gran mayoría de los 
misioneros mismos hicieron cuanto estuvo de su parte para cal¬ 
mar a los indios sublevados; pero pudiera ser que ciertos mi¬ 
sioneros, desesperados ante las circunstancias, hayan tenido al¬ 
guna culpa en el levantamiento. Esto queda por averiguar. Lo 
que sí sabemos de cierto es que pronto circularon por todo 
el Occidente los más fantásticos rumores. 

Esos rumores tuvieron, no hay duda, un papel importante en 
el descrédito de los jesuitas ante la opinión de todo el mundo, 
y también hicieron mella en España. Por su parte la corona 
hispana pronto se arrepintió de la política que la había llevado 
al tratado de 1750 y hasta empezó una breve campaña militar 
contra los portugueses en el Río de la Plata en 1761. En rea¬ 
lidad, el asunto paraguayo probablemente tuvo una influencia 
más directa en la expulsión de los jesuitas del Portugal en 1759 
que en su salida de España ocurrida ocho años más tarde. 

Otros factores de monta en el caso de la expulsión decretada 
por Garlos ni serán tratados en relación con lo que consti¬ 
tuye el tema central de este ensayo: el regalismo como base de 
los acontecimientos de 1767. 

Se puede prever y simplemente definir el regalismo como la 
afirmación de los derechos del soberano en asuntos eclesiásticos 
a expensas del papa. La política eclesiástica de la corona espa¬ 
ñola estuvo tradicionalmente imbuida de regalismo, tanto en el 
territorio peninsular como en las posesiones ultramarinas. Pero, 
como se sabe, la base institucional de la Iglesia era muy distinta 
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en los dos lados del Atlántico. Por lo que toca a América* a 
partir de 1493 la corona había recibido del papa una serie de 
privilegios, de los que el más importante data de 1508, por 
el cual se establecía el llamado Real Patronato de Indias; en 
razón de éste, todos los prelados eran nombrados por el rey, 
quien, además, a través de las autoridades locales, podía ejercer 
una vigilancia estricta sobre casi todas las actividades de la 
Iglesia. En cambio, en España peninsular, a excepción de la dió¬ 
cesis de Granada, la corona sólo obtuvo el patronato en 1753, 
e incluso después de esta fecha la condición de la Iglesia en 
la península fue menos sumisa a la corona que lo que era la 
Iglesia indiana. 

En la América española hasta encontramos un concepto, des¬ 
arrollado lentamente, según el cual el rey, en virtud de la bula 
Inter caetera de 1493, debe ser considerado Vicario Apostólico, 
condición seguramente rara para un lego. La primera vez que 
se ve que el monarca mismo llegó a aplicar esta idea extraña 
es en una orden de 1765, en que dice que gracias a su delega¬ 
ción apostólica tiene libertad para intervenir a voluntad en casi 
cualquier aspecto del gobierno espiritual de América. 

Un elemento importante del Real Patronato Indiano era 
la cesión de diezmos que el papa hacía a la corona. Las ór¬ 
denes religiosas pretendieron que sus exenciones pontificales las 
libraran de pagar diezmos al rey sobre su propia producción 
agrícola e industrial. Los jesuitas particularmente, dueños de 
vastas propiedades, se resistieron con una energía especial cuan¬ 
do las autoridades trataron de hacerles pagar aquellas canti¬ 
dades, y a partir de 1624 se entabló un largo pleito al respecto. 
Después de más de cien años, la corona aceptó en 1750 un com¬ 
promiso según el cual los jesuitas sólo tendrían que pagar como 
diezmo un treintavo en lugar de un décimo de su producción. 
Pronto, sin embargo, el pleito fue revisado y solamente un real 
decreto muy severo, de diciembre de 1766 y con efecto retro¬ 
activo, puso fin a la cuestión mandando que todos los religiosos 
debían pagar el mismo diez por ciento. El distinguido historia¬ 
dor estadounidense J. Lloyd Mecham, autor de una historia de 
las relaciones entre Iglesia y Estado en Latinoamérica, no cree 
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que haya relación alguna entre esta decisión o entre el patro¬ 
nato como tal y la expulsión de los jesuitas, decretada apenas 
cuatro meses más tarde. Pero ¿es posible asegurarlo? En 1769 
dice uno de los promotores de la expulsión, José Moñino, más 
tarde conde de Floridablanca, que el pleito de los diezmos ha¬ 
bía revelado los “fraudes de los jesuitas. . . sus enormes adquisi¬ 
ciones en Indias, sus intrigas en el ministerio y otros excesos”; Las 
palabras sobre intrigas deben ser una referencia al padre jesuita 
Francisco Rábago, confesor del rey Fernando vi y —como siem¬ 
pre los confesores de los príncipes— una persona influyente, a 
quien se atribuía haber logrado el compromiso de los diezmos 
en 1750. No me parece que haya, por otra parte, duda alguna 
sobre que el largo pleito de los diezmos contribuyó poderosa¬ 
mente a malquistar a los jesuitas con el episcopado indiano; 
ya que los diezmos fueron siempre destinados por la corona a las 
necesidades de las diócesis y del clero americanos, los obispos 
tenían el mayor interés en el aumento de su recaudación. Sea 
por esta razón, sea por otras que también existieron, la Com¬ 
pañía de Jesús no gozaba en general de verdadero apoyo por 
parte del espiscopado del Nuevo Mundo, y esto, a su vez, debi¬ 
litaba notablemente su posición. Además, teóricamente hablan¬ 
do, la resistencia de los jesuitas en el asunto de los diezmos 
implicaba el negar al rey un derecho o una regalía de la coro¬ 
na, y esto era algo todavía peor. Un parecer de los fiscales del 
Consejo Extraordinario, Campomanes y Moñino, fechado en 
1768, deja ver con claridad que precisamente el carácter siste¬ 
mático y bien organizado de la resistencia de los jesuitas al pago 
de esa imposición les había chocado fuertemente. Desde el pun¬ 
to de vista del regalismo y del despotismo ilustrado, una opo¬ 
sición eclesiástica bien organizada y coordinada era el peor de 
los pecados. 

Desde los tiempos de Felipe ii, el regalismo español estuvo 
fuertemente imbuido de nacionalismo. Fue debido a las suspi¬ 
cacias nacionalistas del rey prudente ante el carácter intemacio¬ 
nalista de la Compañía, que los miembros de ésta no fueron 
admitidos en las Indias sino a fines de la década de 1560, es 
decir, más de veinte años después de la fundación de la orden. 
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Pero una vez admitidos, las impresionantes actividades desple¬ 
gadas por el nuevo grupo de misioneros y educadores pronto 
hicieron de la Compañía uno de los elementos más importantes 
de la Iglesia indiana. Tanto los jesuitas como algunas otras 
órdenes solían reclutar parte de sus misioneros fuera de España, 
por ejemplo en otros territorios de la corona como Italia o 
Flandes. Pero en 1654 esto fue estrictamente prohibido por el 
rey. Para los jesuitas tal restricción era muy sensible, y des¬ 
pués de muchas gestiones y maniobras lograron obtener licencia 
para reclutar hasta una tercera parte de su personal fuera de 
España; de esta manera llegaron, por ejemplo, a América jesui¬ 
tas como los alemanes Sepp, Dobritzhoffer, Paucke y Samuel 
Fritz, todos famosísimos en la historia cultural hispanoamerica¬ 
na. No obstante, ya que los jesuitas eran los únicos que habían 
obtenido esa licencia, al andar del tiempo el privilegio mismo se 
convirtió en un blanco de ataques y calumnias. Al ocupar las 
tropas hispano-portuguesas las siete misiones guaraníes en 1756 
encontraron que había muchos extranjeros entre los misioneros 
jesuitas, lo que en esas especiales circunstancias tuvo que parecer 
alarmante. Por eso no sorprende nada que en 1760 el gobierno 
español revocara la licencia que habían tenido los jesuitas sobre 
miembros extranjeros de la Compañía en América. Teniendo 
en cuenta el fuerte tono nacionalista característico del regalismo 
español, la cuestión de los misioneros extranjeros puede tener 
significado en relación con la caída de la Compañía. Hispano¬ 
américa era urta región celosamente monopolizada por la corona 
española y muy pocos extranjeros llegaron a ser admitidos en 
esos territorios, fuera del pequeño grupo de jesuitas alemanes, 
flamencos e italianos; de ahí que se les hiciera fácilmente víc¬ 
timas de toda especie de sospechas. 

La íntima relación entre las aspiraciones regalistas de la co¬ 
rona y la expulsión de los jesuitas resulta especialmente obvia al 
considerar lo que sucedió después de 1767. Dos años más tarde, 
el rey decidiría hacer examinar y reformar las órdenes religiosas 
restantes, y además haría organizar una serie de concilios ecle¬ 
siásticos provinciales a fin de discutir problemas importantes 
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de acuerdo con temarios determinados por la misma corona. 
Una reforma universitaria también se iniciaría poco después de 
la expulsión. Esta reforma fue un golpe duro contra la tradición 
escolástica que a veces —pero por cierto no siempre— había sido 
defendida por los profesores jesuitas expulsados. Con esa reforma 
se abría, por otra parte, la puerta a disciplinas y pensamientos 
más modernos en el medio académico hispanoamericano. Es 
interesante notar, sin embargo, que la “doctrina jesuita” que 
sobre todo se trataba de eliminar fue al parecer el suarecismo o 
populismo , es decir, la filosofía política formulada por algunos 
sabios y teólogos jesuitas en el siglo xvi, la cual suponía como 
base de la sociedad la existencia de una especie de contrato so¬ 
cial entre pueblo y príncipe, y que, por cierto, se anticipaba en 
unos doscientos años a las ideas de Jean-Jacques Rousseau. Se¬ 
mejante concepto tuvo que parecer una herejía sin igual en la 
época del despotismo ilustrado, aun sin llevarlo al corolario 
radical que había sido formulado, sobre todo por el padre Ma¬ 
riana, justificando bajo ciertas consideraciones el tiranicidio 
o el misino regicidio. 

Lo que sucedió relacionado con la proscripción de los jesuí¬ 
tas me parece que no deja lugar a duda acerca de que, al menos 
en parte, expulsarlos fue simplemente una manera como la co¬ 
rona fortalecía y extendía su control, ya muy amplio, sobre la 
Iglesia ultramarina y, por este medio, pretendía vigilar todavía 
más la entera sociedad hispanoamericana. 

Pero no es suficiente considerar sólo el lado hispanoameri¬ 
cano de la expulsión. Para llegar a ella, las condiciones en Es¬ 
paña misma tenían tal vez mayor importancia. De hecho, el 
regalismo español se nutría de los privilegios extraordinarios que 
la corona ya ejercía en América. En 1755 el famoso juris¬ 
consulto Joaquín Antonio de Ribadeneira en su Manual com¬ 
pendio de el Regio Patronato Indiano concluyó que éste no 
dependía de la concesión papal sino que era un poder implí¬ 
cito en la soberanía temporal; tal doctrina se podía aplicar tam¬ 
bién en la Península. Por otra parte, el regalismo diecio¬ 
chesco en España fue asimismo inspirado por fuentes nue- 
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vas y ajenas. El empuje renovado y la agresividad del re- 
galismo borbónico no se puede comprender si no se tiene en 
cuenta el galicanismo en la Iglesia francesa y las obras te¬ 
merarias y antipapales de los teólogos Van Espen y Johann 
Nicolaus von Hontheim, éste más conocido bajo el seudónimo 
de Febronius. El mensaje de Febronius en su De statu Ecclesiae 
publicado en 1763 y puesto en el índice romano en 1764, fue 
que la pureza de la Iglesia primitiva debía de ser restaurada 
con el apoyo directo de los príncipes temporales. Su doctrina 
causó sensación y se divulgó muy rápidamente por el Occidente 
católico. Si bien el febronianismo y semejantes ideas más o me¬ 
nos extremistas sólo alcanzaron mayor difusión en la España de 
las décadas de 1770 y 1780, puede ser que haya habido tiempo 
para que penetrasen los ánimos de algunos de los hombres im¬ 
portantes ya antes de 1767. Un clérigo francés relata que el obis¬ 
po de Barcelona le escribió en la primavera de 1768 que “Fe¬ 
bronius se répandait en Espagne, il était l’ouvrage á la mode, et 
Tlnquisition le dissimulait”. 

No obstante esto, parece claro que la mayoría de los rega- 
listas españoles tenían miras mucho más moderadas; y por su 
parte la actitud de los jesuitas mismos frente al regalismo no fue 
nada monolítica; en realidad es bien probable que la mayoría 
de los intelectuales jesuitas haya sido más o menos regalista en 
su concepto de la relación entre Iglesia y Estado. Se sabe de cier¬ 
to que algunos de los confesores jesuitas de los reyes borbónicos 
en España eran partidarios convencidos del regalismo. Me re¬ 
fiero a los padres Robinet, Lefévre (ambos franceses) y Fran¬ 
cisco Rábago, español. El papa Benedicto xiv consideró, por 
ejemplo, al padre Rábago el peor obstáculo para la conclusión 
del concordato de 1753. Incluso entre los jesuitas expelidos de 
Hispanoamérica en 1767 hubo algunos regalistas destacados 
tales como el padre Domingo Muriel del Paraguay. A veces 
sucedió que los jesuitas españoles no actuaron ciertamente de 
acuerdo con los deseos de la Santa Sede: fue debido a influen¬ 
cia de los padres de la Compañía que la Inquisición española 
puso en su índice de libros prohibidos —lista no siempre idén¬ 
tica al índice romano— una de las obras del cardenal y teólogo 
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Enrique Noris, quien había atacado la doctrina que sobre la 
relación entre gracia y voluntad humana había publicado el 
jesuita Luis Molina. En Roma las obras de Noris eran consi¬ 
deradas ortodoxas y el papa se esforzó porque fuera removido 
el trabajo de Noris del índice español, pero en vano. Fue sólo 
después de la desgracia del padre Rábago que la Santa Sede 
lograría su propósito. 

Este episodio de veras resulta paradójico tratándose de la 
orden que se suponía constituir el instrumento ciego del Sumo 
Pontífice, y parece que los opositores y enemigos de los jesuitas 
quedaron un poco desconcertados ante semejantes ejemplos de 
desobediencia al papa. Según el decir de los fiscales Campo- 
manes y Moñino en 1767, “el voto especial de los jesuitas al 
Romano Pontífice no parece que versa en las materias de fe y 
de Religión, porque en eso le desprecian cuando no les aco¬ 
moda, y sólo se entiende para las cuestiones de inmunidad y 
jurisdicción eclesiástica, para engrandecerla en perjuicio de los 
Soberanos..Pero aunque indudablemente se planteó a los re- 
galistas españoles antijesuíticos un problema al juzgar a los “je¬ 
suitas regalistas”, queda en todo caso fuera de duda que lo que 
a ellos parecía especialmente odioso era la misma organización 
de la Compañía de Jesús y su fuerte centralización que dejaba 
tanto poder al Padre General en Roma. Dijeron Campomanes 
y Moñino que la existencia de cualquier facción dentro de un 
Estado era completamente incompatible con la existencia y se¬ 
guridad del Estado mismo: “El gobierno civil ha de sucumbir y 
perecer o expeler aquella mortífera sociedad como una verda¬ 
dera enfermedad política”. En otras palabras, la Compañía de 
Jesús fue juzgada y condenada sobre la base de su ideal de 
constituir una monolítica y ciega milicia papal en la defensa 
de los intereses de la Iglesia. Si la verdad histórica no siempre se 
conforma con aquella opinión simplificada, eso no importaba 
a los enemigos de la orden. 

Al perder el padre Rábago su puesto de confesor del rey en 
1755, los jesuitas perdieron gran parte de su anterior influencia 
en la corte. Fue este el primero de una serie de cambios que 
introdujeron a los actores principales del drama de la expulsión: 
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en 1758 Clemente xiii fue exaltado al solio y al padre Lorenzo 
Ricci electo nuevo general de los jesuitas; en 1759 Carlos m 
ascendió al trono de España; en 1762 Campomanes fue nom¬ 
brado fiscal del Consejo de Castilla; en 1766 el conde de Aran- 
da ocupó la presidencia del Consejo de Castilla. 

Durante los primeros años del reinado de Carlos ni hubo 
dos incidentes con Roma, ambos destinados a presentar a los 
jesuitas bajo una luz desfavorable. El primer caso fue el de la 
beatificación de aquel prelado ilustre del siglo xvn, el obispo 
de Puebla de los Ángeles en Nueva España, Juan de Palafox y 
Mendoza, tal vez más famoso que por otras razones por su con¬ 
flicto con los jesuitas mexicanos. Claro está que los jesuitas 
trataron de poner obstáculos en el camino de Palafox hacia la 
santidad. Por su parte, el gobierno español trató por todas ma¬ 
neras posibles de promover el caso de Palafox, pero fue en vano. 
El otro caso fue el del catecismo de un teólogo francés, Fran- 
qoís Philippe Mésenguy; el nuevo papa trató de impedir su pu¬ 
blicación en España y era sobradamente conocido que los je¬ 
suitas consideraban herético y jansenista a Mésenguy, pero 
Carlos ni, quien deseaba la publicación, se rehusó a escuchar 
al papa y hasta impuso con este motivo una estricta censura 
estatal sobre todos los breves y mensajes dirigidos al clero es¬ 
pañol desde el Vaticano. Después de menos de un año, sin 
embargo, Carlos se vio forzado a ceder y la censura fue suspen¬ 
dida; es decir, que el rey había sufrido una pérdida tremenda 
de prestigio frente al Santo Solio. En ambos casos, los rega- 
listas españoles, humillados por los reveses sufridos, consideraron 
responsables a los jesuitas. En cuanto al monarca español mis¬ 
mo, el historiador Rodríguez Casado asevera que fue a partir 
de ese momento, en que sintió el pesado influjo de la Compañía 
en Roma y en España misma, que nació en él “el deseo de 
acabar con su poder”. 

Precisamente en ese momento sicológico, dos medidas to¬ 
madas por el papa Clemente xiii contribuyeron a fortalecer 
la impresión real de que el papa y el cardenal secretario de 
Estado Torrigiani no eran más que portavoces del general je¬ 
suíta Lorenzo Ricci: la bula Apostolicum pascendi gregem del 



LA EXPULSIÓN DE LOS JESUITAS 


13 


año 1765 era una refutación categórica de todas las acusaciones 
contra los jesuitas, con que se había acompañado la supresión 
de la orden en Francia y en Portugal. Otra bula que se expidió 
en septiembre de 1766 tenía un carácter más bien rutinario 
confirmando ciertos privilegios eclesiásticos de que gozaban los 
misioneros de la Compañía. Pero ambas bulas parecían dictadas 
por los jesuitas, lo que, como ya dije, en la situación existente 
habría de dar resultados más bien contraproducentes. 

En atención a los incidentes que acabo de referir, y teniendo 
en cuenta las miras de la gente que ocupaba posiciones estra¬ 
tégicas dentro o fuera del gobierno de España, y en atención 
también al impacto de los sucesos ocurridos ya en Portugal y en 
Francia, los acontecimientos de España a partir del motín de 
Esquiladle hasta la promulgación de la expulsión de los jesuitas 
no pueden causar sorpresa alguna. El hecho de que las acusa¬ 
ciones a los jesuitas como instigadores del motín probablemente 
hayan carecido de fundamento tampoco sorprende al historia¬ 
dor. La expulsión como tal se presenta como una manifestación 
vigorosa del poder y de la autoridad de la monarquía española 
frente a la Iglesia. Fue sobre todo una advertencia dirigida al 
clero regular de no oponerse a la voluntad real, mientras que 
al mismo tiempo armonizaba con los esfuerzos de la corona por 
enaltecer la posición del episcopado nacional, a saber, un epis¬ 
copado bien sumiso y disciplinado. Esto, por lo menos, es la 
interpretación mía de los términos empleados en la consulta 
remitida por el Consejo Extraordinario el 30 de abril de 1767, 
en ocasión de haberse recibido un mensaje del papa lamentando 
la expulsión: 

El admitir un orden regular, mantenerlo en el reino o expelerlo de él 
es un acto providencial y meramente de gobierno, porque ningún orden 
regular es indispensablemente necesario a la Iglesia, al modo que lo es 
el clero secular de obispos y párrocos, pues si lo fuera lo habría esta¬ 
blecido Jesucristo . .. 

Al fortalecer la posición del episcopado en relación con el 
clero regular, la corona tendría que incrementar su propia auto¬ 
ridad en materias eclesiásticas tanto en España como en Hispa- 
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noamérica, en concordancia con los derechos de patronato que 
ya ejercía. Al mismo tiempo, una política de esta naturaleza 
podría también ser concebida como una etapa hacia la restau¬ 
ración de la Iglesia primitiva en toda su pureza. En qué medida 
se trataba aquí de un afán sincero o de una actitud hipócrita 
es por supuesto muy difícil de juzgar, y sin duda no se puede 
generalizar en esta materia; Carlos m mismo parece haber sido 
un hombre sinceramente religioso y bien puede ser que algunos 
de sus consejeros, con todo y su regalismo extremo, también lo 
fueran. Quienes ven en la expulsión de los jesuitas un desastre 
para la Iglesia Católica de expresión española, no deben, por 
esto sólo, confundir las causas con los efectos. 



LA DEFENSA FRONTERIZA 
DURANTE LA GRAN REBELIÓN 
TEPEHUANA* 
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La gran rebelión tepehuana de 1616-1618 que ocasionó cerca 
de dos años de crisis a la Nueva Vizcaya occidental provocó 
también una movilización española desde Zacatecas hasta la re¬ 
gión del Río Verde al oriente de San Luis Potosí. Los docu¬ 
mentos referente a esta movilización revelan la naturaleza de 
la defensa fronteriza hispana en los albores del siglo xvii y el 
armamento y el sistema de reclutamiento utilizado entonces. 
Además, proporcionan una idea de las relaciones indígenas in¬ 
ternas y de la desaparición de las antiguas divisiones a medida 
que las costumbres y armas hispanas invadían las culturas de la 
Gran Ghichimeca. Este artículo se refiere en particular a la mo¬ 
vilización de la Alcaldía mayor de San Luis Potosí, situada en lo 
que constituía la Gran Chichimeca oriental. 

Las vicisitudes del levantamiento tepehuano en la Nueva 
Vizcaya son de sobra conocidas. Los indígenas se unieron con el 
propósito de un ataque general el 21 de noviembre de 1616. La 
meta principal del ataque fue la ciudad de Durango. Los brotes 
prematuros del 15 de noviembre en que los indios atacaron San¬ 
tiago Papasquiaro, la Hacienda de Atotonilco y San Ignacio Za¬ 
pé, desataron la revuelta, y también sirvieron de advertencia a 
Durango, que así pudo salvarse. Hacia el 19 de noviembre fue 
saqueado Santiago Papasquiaro, sus habitantes españoles asesi- 

* Ponencia presentada en la Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de 
Antropología, celebrada en San Luis Potosí en 1963. 
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nados y una columna de refuerzo que salió de Durango se en¬ 
contró asediada junto con los refugiados de otros puestos fron¬ 
terizos. Las noticias que llegaron a Durango el mismo día 19 de 
noviembre acerca de los triunfos alcanzados por los indígenas, 
no dejaron duda de que el reino de la Nueva Vizcaya se en¬ 
frentaba a una guerra de proporciones extraordinarias, de que 
los tepehuanes se habían unificado hasta extremos nunca vistos 
entre los indígenas, por lo general divididos y de que éstos 
habían logrado una alianza total, a pesar de las diferencias tri¬ 
bales y lingüísticas, con el propósito de exterminar a los espa¬ 
ñoles del norte. A causa de ello, el 19 o 20 de noviembre, Gaspar 
de Alvear, gobernador de Durango y capitán general de la 
Nueva Vizcaya, mandó un mensajero que llevara informes al 
virrey, marqués de Guadalcázar, y pusiera sobre aviso a los 
puestos fronterizos orientales. 

Por entonces, en los sectores fronterizos central y oriental, 
que comprendían la mayor parte de la Gran Chichimeca, rei¬ 
naba la paz, que duraba ya una generación. Antes de esta época, 
quizá desde mediados del siglo xvi hasta 1590, los españoles 
habían logrado mantener su posición tras largos y costosos años 
de lucha. En la década de los noventas un cambio en la política 
española condujo a una paz precaria, pero relativamente dura¬ 
dera. Esa política tuvo como base subvenciones generosas de 
ropa y alimentos para los indígenas, hasta tal grado que éstos 
conseguían casi todo lo que hubieran podido obtener mediante 
incursiones. Además, el establecimiento de varias colonias fron¬ 
terizas tlaxcaltecas proporcionó avanzadas seguras entre las 
diversas tribus que habitaban la Gran Chichimeca. Quizá tam¬ 
bién ayudaron a la nueva política las bajas sufridas por los in¬ 
dígenas a causa de las luchas, y su disminución ocasionada por 
la esclavitud durante la segunda mitad del siglo xvi. 

En 1616 los mencionados sectores fronterizos estaban prote¬ 
gidos, con ligeras modificaciones, por las disposiciones militares 
establecidas durante el siglo xvi. En Zacatecas, el famoso capi¬ 
tán de frontera Francisco de Urdiñola servía como teniente 
de capitán general al gobernador de Durango. Su jurisdicción 
se extendía al oriente hasta Ramos, que en aquel entonces per- 
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tenecía a Zacatecas. En San Luis Potosí, Pedro de Salazar, 
militar que había adquirido experiencia combatiendo en la Ar¬ 
mada Invencible y en las guerras de Italia, era también teniente 
de capitán general, bajo la dependencia directa del virrey de la 
Nueva España. Su jurisdicción militar abarcaba desde Ramos 
hacia el oriente, tan lejos como lo ameritaran las hostilidades 
de los indios, hasta llegar al Golfo de México. A las órdenes de 
estos dos capitanes generales había jefes de distrito, llamados 
capitanes , que ostentaban el grado de lugarteniente en los pue¬ 
blos donde estaban destacados. Muchos de ellos habían com¬ 
batido en el pasado contra los indios y eran también los grandes 
terratenientes de la frontera. En El Venado, por ejemplo, Juan 
de la Hija fue lugarteniente de Salazar. En San Luis Potosí, 
Gabriel Ortiz de Fuenmayor tuvo el título de justicia mayor de 
las fronteras chichimecas, título que antes había tenido Miguel 
Caldera. Además, todavía vivían y estaban en servicio activo 
muchos de los conocidos capitanes de frontera que habían pe¬ 
leado en las primeras guerras contra los indígenas, con Juan 
Pérez de Alanís. 

El aviso del gobernador Gaspar de Alvear fue llevado por 
Alvaro de Miranda, “soldado de Nueva Vizcaya”, que hizo el 
camino de Zacatecas a San Luis Potosí y de allí a México para 
así poner en guardia a la frontera oriental y avisar cuanto antes 
al virrey. En Zacatecas el mensajero halló que Francisco de 
Urdiñola estaba en Ramos en un viaje de inspección. El 22 
de noviembre llegó a Ramos el mensajero con sus documentos; 
había cubierto una distancia de cerca de 400 kilómetros en tres 
o cuatro días. En Ramos descansó el mensajero mientras los 
documentos eran copiados por disposición de Urdiñola. El 
propio Urdiñola partió de inmediato hacia Zacatecas para or¬ 
ganizar la defensa de este lugar y arreglar el envío de refuerzos 
a Durango. Su lugarteniente en Ramos, Cristóbal de Garabay, 
previno a los pueblos circunvecinos y quizá también a Mazapil 
y Saltillo, que en aquel entonces dependían políticamente de la 
Nueva Vizcaya. También preparó al pueblo de Ramos para su 
propia defensa y ordenó al mensajero que continuara su viaje 
el 24 de noviembre temprano y que llevara, además, una carta 
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de advertencia a Pedro de Salazar, en la cual informaba Cris¬ 
tóbal de Garabay que muchos tepehuanes con veloces cabal¬ 
gaduras habían sido vistos cerca de El Venado. 

El 25 de noviembre llegó el mensajero a San Luis Potosí. 
Allí, Pedro de Salazar ordenó a su vez la copia de los docu¬ 
mentos de Durango y despachó luego al correo rumbo a Mé¬ 
xico. Dos horas después de recibir las noticias hizo un llama¬ 
miento a las armas para San Luis Potosí y todos los pueblos de 
su jurisdicción. El bando de alarma y las órdenes correspon¬ 
dientes se enviaron al Cerro de Potosí, al nuevo real de Gua- 
dalcázar, a El Venado, y al muy importante distrito de Río 
Verde, en donde aunque no habían colonización española, sí 
existía un lugarteniente encargado del mando. 

El proceso de aviso requirió sólo el tiempo necesario para 
que los recaderos, algunos de ellos indígenas, llegaran a los 
puestos —-en unas horas o en dos días-—; así entre el 25 y el 27 
de noviembre quedó notificada toda la jurisdicción de San Luis 
Potosí. Los lugartenientes dieron la alarma general en seguida 
y pidieron a todos los españoles vecinos y estantes, que se pre¬ 
pararan con cualquier arma que tuvieran y se presentaran para 
el servicio militar. Después de esto los lugartenientes mandaron 
informes a Salazar. Juan de la Hija, en El Venado, comunicó 
que el lugar ya estaba prevenido por las noticias anteriores en¬ 
viadas desde Ramos, que Charcas, a su vez, ya había sido avi¬ 
sada y que los indígenas de la localidad parecían tranquilos, 
aunque era dudoso para los españoles que continuaran en paz. 
De Río Verde llegó una respuesta alarmante del capitán Juan 
Domínguez, según la cual los indios de la región, es decir, los 
mascorros, alaquines, y los de las rancherías de Tula, El Rincón 
y Río Verde, mostraban una rara cordialidad mutua, hasta el 
punto de que en esa semana proyectaban tener una reunión a 
sólo cuatro leguas de la estancia de San Antonio Guascama, 
sitio en que Domínguez tenía su cuartel general. Quizá lo menos 
tranquilizador del informe era el hecho de que los indios no 
habían acudido a recoger sus raciones de maíz. 

Las noticias de Durango continuaron llegando gracias a 
Cristóbal de Garabay desde Ramos. A las nueve de la noche 



LA DEFENSA EN LA REBELIÓN TEPEHUANA 19 


del 30 de noviembre llegaron las dos cartas siguientes fechadas el 
29, dirigidas a Pedro de Salazar y a Gabriel Ortiz de Fuen- 
mayor, con las tremendas noticias de Zacatecas y Durango. 
Garabay informó que cuatro mil tepehuanes e indios aliados 
atacaban Durango y otros cuatro mil asolaban la región de 
Nueva Vizcaya; además reclamaba con urgencia a Salazar 
ayuda para el gobernador Alvear que se hallaba en una situa¬ 
ción desesperada. Apenas hubo recibido Salazar estas noticias, 
inmediatamente volvió a poner en guardia a toda su jurisdic¬ 
ción y ordenó que en San Luis Potosí un grupo especial de 
treinta y ocho capitanes y soldados se alistara para emprender 
una campaña en el término de ocho días. Los informes eran 
tan amenazadores que Salazar adoptó una medida sólo justi¬ 
ficable ante una emergencia gravísima. De acuerdo con su cargo 
de teniente de capitán general dependiente del virrey, dispuso 
la movilización general de toda la frontera nororiental y cen¬ 
tral, incluyendo los pueblos que se encontraban más allá de los 
puestos fronterizos. Se ordenó a los pueblos de dicha zona que, 
como vasallos de su majestad, alistaran hombres y armas, obli¬ 
garan a los primeros a incorporarse a filas y les forzaran a 
proveerse de arcabuces o, en el caso de que no pudieran, de 
lanzas o picas. Memorias detalladas y listas de soldados y armas 
debían enviarse luego a Salazar. Los pueblos, además, debían 
averiguar si algunos indios extraños o tepehuanes se encontraban 
en sus distritos y, de ser así, cuál era el objeto de su presencia. 
Los pueblos prevenidos fueron San Felipe, San Miguel, Gua- 
najuato, Querétaro, Celaya, Xichú, Escanela, San Pedro Toli- 
mán, Huechiapa y Zimapán; cada uno, a su vez, debía avisar 
al pueblo vecino. El mensajero de Salazar llegó a San Felipe 
el 3 de diciembre e inmediatamente salió para México, mien¬ 
tras San Felipe, por su parte, se encargaba de advertir a San 
Miguel. En realidad, San Felipe ya había sido avisado desde 
Zacatecas, pero no obstante envió un informe minucioso a 
Salazar. En los primeros días de diciembre nuevos mensajes lle¬ 
garon de Ramos, según los cuales los tepehuanes y sus aliados 
se habían posesionado de la mayor parte de Durango y el go¬ 
bernador Alvear, con unos cuantos españoles, se había atrin- 
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cherado en el convento de San Francisco en espera de socorro. 
La movilización general parecía pues plenamente justificada, 
aunque, días después, noticias posteriores indicaban que los triun¬ 
fos de los indígenas habían sido exagerados y que Durango 
nunca había estado bajo el ataque directo de los indios. 

El llamamiento general a las armas proporciona datos cla¬ 
rísimos acerca de la defensa militar y las armas y pertrechos dis¬ 
ponibles en la frontera nororiental durante los primeros años 
del siglo xvii. El proceso de la movilización fue relativamente 
sencillo. En cada pueblo se publicó un bando para que todos 
los vecinos y estantes declararan las armas y los pertrechos que 
poseían y se presentaran ellos mismos para su enrolamiento y 
servicio militar local. Mientras durara la emergencia les estaba 
prohibido abandonar el pueblo sin permiso. El comisionado del 
estanco de pólvora en San Luis Potosí tuvo que declarar la 
cantidad de pólvora que tenía almacenada y sólo podía vender 
ésta por cantidades que no excedieran de dos libras, al precio 
acostumbrado, y a vecinos conocidos. De hecho, se dispuso para 
la emergencia la conscripción de los residentes y los transeúntes 
considerados legalmente españoles, y se atendió al único gran 
almacén local de pólvora. 

El 26 de noviembre, al día siguiente de que llegó la adver¬ 
tencia enviada desde Ramos, tuvo lugar el primer alarde en 
San Luis Potosí; éste mostró que había 279 españoles residentes 
en edad militar y sólo 114 arcabuces. Más de la mitad de los 
varones tenían únicamente picas, lanzas, espadas y dagas. Así 
pues, el conjunto de la población poseía armas diversas, lo que, 
para muchos de los hombres, significaba un equipo de guerra 
completo que incluía armaduras de cuero para ellos y las bes¬ 
tias, pero para otros, apenas representaba poco más que las 
armas defensivas para la vida tempestuosa de la frontera y de 
los pueblos del siglo xvii. Los resultados del primer alarde pare¬ 
cieron tan poco satisfactorios a Salazar que publicó un nuevo 
bando para los vecinos. Apoyándose en el precedente español 
de que el servicio real obligaba a todos los vecinos a tener arca¬ 
buces y un abastecimiento adecuado de municiones y pólvora, 
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ordenó que todos los que pudieran se proveyeran, por su cuenta, 
de armas y pertrechos. Los más pobres debían adquirir, por lo 
menos, una lanza con punta de hierro. Los caballos, por su 
parte, debían estar protegidos con armaduras de cuero. La des¬ 
obediencia a algunas de sus disposiciones sería castigada con 
una multa de 500 pesos. El 30 de noviembre, en un segundo 
alarde, precedido de las usuales “cajas de armas”, aparecieron 
más arcabuces y otros diez hombres —en total 181 hombres con 
arcabuces y 108 con armas menores. El propio Salazar se pre¬ 
sentó al alarde a caballo y con su equipo completo de armas 
para brindar sus servicios al rey y en la misma forma lo hicieron 
los otros capitanes y jefes. Varios de los vasallos prominentes 
ofrecieron no sólo sus personas sino también fuerzas conside¬ 
rables costeadas de su propio peculio, aunque la mayoría, sin 
embargo, limitó sus servicios y los de sus contingentes a las 
áreas fronterizas. El justicia mayor de las fronteras chichimecas, 
Gabriel Ortiz de Fuenmayor, prometió treinta soldados comple¬ 
tamente armados y cincuenta arqueros, probablemente indios 
los últimos. Un escribano ofreció cuatro soldados armados de 
todo a todo, e igual oferta vino de su hermano; el capitán 
Antonio de Espinosa proporcionó diez hombres a caballo y con 
arcabuces. Una promesa realmente principesca fue la del ca¬ 
pitán Martín Ruiz de Zavala consistente en sus propios servicios, 
ios de veinticinco arcabuceros más los de otros tantos mestizos, 
mulatos y esclavos equipados con caballos y armas, todo a su 
costa y por el tiempo que durara la guerra, para que sirvieran 
a donde les fuere ordenado. De los otros pueblos de la provincia 
llegaron también ofrecimientos de servicio para expediciones mi¬ 
litares. 

Los informes de los otros pueblos revelaron una situación 
parecida a la de San Luis Potosí. En el Cerro de San Luis 
Potosí había setenta y siete hombres, pero sólo cuarenta y cinco 
arcabuces. El Venado contaba con cinco vecinos aptos para el 
servicio militar de los cuales sólo uno poseía arcabuz y los cuatro 
restantes eran tan pobres que no podían proveerse de tal arma. 
Las Charcas tenía unos cuantos vecinos y casi ninguna arma, el 
relativamente rico real de minas de Guadalcázar reclutó cua- 
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renta y nueve hombres con veintinueve arcabuces, pero todo el 
pueblo apenas pudo reunir unas cuatro libras de pólvora. Sa- 
lazar inmediatamente mandó que Francisco de Oliva llevara 
dos arrobas de pólvora, costeadas por el propio Oliva, quien las 
vendió al precio acostumbrado, a razón de una libra por cada 
vecino que tuviera arcabuz. La región de Río Verde, que no 
tenía poblados españoles, no pudo tener alarde. El capitán Juan 
Domínguez, teniente de Salazar para dicha región, pidió media 
docena de soldados para servicios de patrulla, pero la petición 
fue negada alegando la necesidad de conservar una reserva y de 
evitar que los indios se dieran cuenta de la alarma española. 

Por lo que toca a los pueblos fuera de la jurisdicción de 
San Luis Potosí, nuestros documentos, por desgracia, dan menos 
datos, Ramos, perteneciente a la jurisdicción de Zacatecas, con¬ 
taba con ciento sesenta hombres equipados con gran variedad 
de armas, pero con pocos arcabuces. Especialmente interesante 
fue el alarde de San Felipe, que tuvo lugar al primer aviso de 
Zacatecas, del cual fue informado detalladamente Salazar en su 
calidad de capitán general del virrey mismo. La memoria mues¬ 
tra el sistema militar español en la forma más clara posible. Al 
recibo de las noticias de Zacatecas, el teniente del alcalde mayor 
de San Miguel y San Felipe mandó tocar tambores e izó el es¬ 
tandarte real, pero con discreción para que los indios no se 
dieran cuenta de la movilización española. Cuando los vecinos 
se congregaron, el teniente Juan Méndez les arengó un buen 
rato sobre el peligro en que se encontraban y la obligación que 
tenían de servir, como buenos vasallos, a su rey. Cuando termi¬ 
nó todos los vecinos gritaron a viva voz que estaban listos a 
morir “por la defensa de su majestad y la patria”, y todos se 
alistaron de inmediato. El total ascendió a cincuenta y cinco 
soldados, veinticuatro de los cuales poseían arcabuces, pero aún 
éstos andaban escasos de pólvora y balas; el resto tenía sólo 
espadas y picas. La nueva compañía militar organizó un sistema 
de guardias y eligió, en nombre del rey, un abanderado, un 
sargento y tres cabos; los miembros se distribuyeron en escua¬ 
drones, nombraron centinelas, guardias para las veinticuatro 
horas y escogieron un santo y seña. Al teniente del alcalde mayor 
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cupo inspeccionar la guardia nocturna y los puestos. El mismo 
procedimiento debieron seguir los otros pueblos prevenidos por 
Salazar. 

El total de hombres y armamento que figuraron en el alarde 
resulta difícil de calcular puesto que las ofertas de servicio de¬ 
bían incluir algunos de los vecinos ya reunidos y éstas sólo signi¬ 
ficaban entonces la contratación de ellos para el servicio. Para 
toda la jurisdicción de San Luis Potosí hubo por lo menos 
cuatrocientos veinte hombres y doscientos cincuenta y dos arca¬ 
buces. Si calculamos que algunos de los hombres no se presen¬ 
taron y que los vecinos más ricos poseían existencias de armas, 
los totales deben haber llegado quizá a poco más de quinientos 
hombres y de trescientos arcabuces. El alarde no incluyó a la 
chusma, compuesta por la clase social más baja de castas, indios 
ladinos y negros, excepto aquellos que los vecinos ricos habían 
contratado y armado para el servicio. Puesto que la clase de los 
ladinos estaba irremediablemente ligada a la causa hispana, 
constituía una reserva considerable de potencial humano. Para 
la Nueva Vizcaya desgraciadamente no hemos encontrado datos 
comparables. Sin embargo, podemos llenar en parte esta laguna 
porque tenemos a nuestra disposición el censo de los vecinos de 
la Nueva Vizcaya levantado en 1604 por disposición de Urdiño- 
la. A base de dicho censo podemos calcular que para el año de 
1616 el reino de la Nueva Vizcaya tenía alrededor de quinientos 
hombres con otros tantos arcabuces en proporción parecida a 
la de la frontera oriental. Si así era en 1616, toda la frontera 
septentrional debe haber tenido unos mil españoles aptos para 
servicio militar y quizá unos seiscientos arcabuces. Detrás de la 
región fronteriza existían por supuesto poblaciones españolas 
más numerosas y con grandes reservas de armas. De los docu¬ 
mentos de la movilización se desprende que las armas de mayor 
importancia eran los arcabuces, únicas armas que proporcio¬ 
naban a los españoles una evidente superioridad sobre los indí¬ 
genas. No existía en la frontera un depósito central ni una 
reserva oficial de dichas armas, pero las autoridades hispanas 
confiaban en las pertenecientes a los vecinos y estantes. Muchos 
de los residentes tenían espadas, dagas, picas, lanzas y cotas u 
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otras defensas de cuero, especialmente útiles las últimas en las 
guerras fronterizas; pero en general la población española en¬ 
tera estaba escasa de armas y una gran parte de las que poseían 
servían sólo para la lucha cuerpo a cuerpo, lo que no les propor¬ 
cionaba ventaja alguna sobre los indígenas. 

En realidad, había una grave escasez de pólvora y balas. 
Fuera de las pocas libras de pólvora que tenían los vecinos, sólo 
quedaba la del estanco oficial, traída probablemente para ser 
usada como explosivo en la minería. No había ni ejército regu¬ 
lar ni fondos para pagar uno. Las reservas militares del distrito 
estaban constituidas por los vecinos y estantes españoles y por 
los transeúntes conscriptos para el servicio militar por obliga¬ 
ciones a sus pueblos y a la corona. 

Apenas había hecho Salazar la revista general y dictado órde¬ 
nes para la total movilización, se presentó una ocasión de acción 
militar. El primero de diciembre a las seis de la tarde, dos 
criados del capitán Juan Pérez de Alanís, mulato el uno e indio 
el otro, se presentaron en San Luis Potosí para informar que 
una horda de indios gandules de Guascama, en el Río Verde, 
había asaltado al capitán Lumbreras y sus sirvientes en el ca¬ 
mino real cerca de Guadalcázar. Los criados habían sido asesi¬ 
nados, pero el capitán Lumbreras, muy mal herido, había 
logrado llegar a Guadalcázar a las dos de la tarde. Salazar 
previno inmediatamente a la población, ordenó a la gente de 
Guadalcázar que ella y sus ganados permanecieran protegidos 
en el pueblo, y convocó a consejo de guerra. A la medianoche, 
los ocho miembros del consejo de guerra, integrado por el propio 
Salazar, el justicia mayor, el capitán Martín Ruiz de Zavala, 
el capitán Juan Pérez de Alanís, y los cuatro principales fran¬ 
ciscanos, se reunieron en el convento de San Francisco y se 
pusieron de acuerdo, sin dificultad, para la acción militar. Sa¬ 
lazar juntaría una reserva que quedaría en San Luis Potosí. El 
justicia mayor Ortiz de Fuenmayor, con los ochenta hombres 
que había ofrecido para el real servicio, reconocería la porción 
occidental de la provincia, cubriendo los caminos para Aguas- 
calientes, Lagos, Ramos, Charcas y El Venado. El capitán Juan 
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Pérez de Alanís con los diez hombres que había ofrecido equipar 
a su propia costa recorrería el área central alrededor de Gua- 
dalcázar, para después juntarse con el capitán Martín Ruiz de 
Zavala en el Río Verde. Allí convocaría a los indígenas, confe¬ 
renciaría con sus capitanes, averiguaría quiénes habían violado 
la paz y castigaría debidamente a los culpables. 

Antes de que salieran las expediciones, recibió Salazar una 
inesperada respuesta de Guadalcázar en la que se afirmaba que 
el relato del asalto era falso. El teniente de Guadalcázar envió 
testimonios notariales de los vecinos, en que se aseguraba que 
no había habido robos o dificultades de ninguna índole. Una 
de las declaraciones más interesantes fue la de Andrés Pérez, 
quien dijo que todos los chichimecas que se encontraban alre¬ 
dedor del pueblo trabajaban en su hacienda a dos leguas del 
real, cosechando maíz, y que si hubiera surgido algún incidente, 
hubiera sido el primero en enterarse. En vista de estas noticias, 
Salazar suspendió la salida de las expediciones y detuvo a los 
portadores de los falsos informes. Siguió, sin embargo, con una 
de las medidas recomendadas por el consejo de guerra, ligera¬ 
mente modificada en vista de las circunstancias. Convocó una 
junta de todos los capitanes chichimecas en San Luis Potosí y 
mandó a sus tenientes que avisaran a todas las rancherías chi¬ 
chimecas de sus distritos. 

El 6 de diciembre de 1616 se reunieron ios capitanes indí¬ 
genas con Salazar. Llegaron representantes indígenas de muy al 
sur, hasta de San Luis de la Paz. De Santa María del Río vino 
un grupo numeroso que incluía a don Francisco, compadre del 
capitán Juan Domínguez, y al famoso cacique indígena de las 
guerras pasadas, Juan Tenso. En la junta todo fue amistad y 
buena voluntad. Los indígenas se pusieron de acuerdo en que 
nunca se aliarían con los tepehuanes o con grupos parecidos y 
en que ayudarían a los españoles en su lucha contra aquéllos si 
hubiere necesidad. Los capitanes chichimecas regresaron a sus 
rancherías con ricos presentes de ropa y dinero. 

La celebración de la reunión general del 6 de. diciembre mos¬ 
tró que había poco peligro de que los indígenas del Río Verde 
o cualesquiera otros de la frontera nororiental se unieran con los 
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tepehuanes. Quedaba todavía por resolver la necesidad de 
ayuda para la frontera occidental. De Ramos y de Zacatecas 
llegó aviso a Salazar de que serían mandados todos los hombres, 
armas y pertrechos posibles para el socorro de Durango. Desde 
México el virrey ordenó que Salazar reclutara soldados para 
una expedición de auxilio requerida por Urdiñola, y a prin¬ 
cipios de diciembre recibió una carta del propio Urdiñola que 
incluía copia de la orden virreinal, pidiendo que Salazar re¬ 
clutara los hombres y nombrara un capitán para que les con¬ 
dujera hasta Zacatecas. Urdiñola especificaba que todos los sol¬ 
dados debían llegar completamente armados, montados y con 
caballos debidamente protegidos. Lo más importante era que 
los soldados llegaran bien equipados, aunque su número fuera 
menor que el deseado. Todos los soldados que se unieran a la 
fuerza de auxilio recibirían el pago acostumbrado y por con¬ 
cesión especial del virrey podrían conservar en calidad de escla¬ 
vos a todos los indios cautivos que no fueran condenados a 
muerte. Al recibo de esta carta, Salazar ordenó de nuevo que 
se tocaran tambores para el reclutamiento de todos los soldados 
que se pudiera y para que los zapateros fueran advertidos de que 
debían hacer rápidamente armaduras de cuero para los ca¬ 
ballos. Poco después una pequeña fuerza reclutada en San Luis 
Potosí, partió rumbo a Zacatecas, para reunirse con Urdiñola. 

La alarma general y la movilización que se extendieron 
hacia el oriente con tanta rapidez, a lo largo de la frontera 
septentrional, durante noviembre y diciembre de 1616, mostraron 
ser más preventivas que necesarias. Quizá la rapidez con que los 
justicias españoles pudieron movilizar fuerzas puso fin a cual¬ 
quier idea de levantamiento en las regiones fronterizas central 
y oriental. Para los estudiosos de siglos posteriores, el episodio 
indica la notable y eficaz cooperación de las autoridades a lo 
largo de la frontera, tanto más extraordinaria cuanto que invo¬ 
lucraba a dos jurisdicciones rivales, la de las audiencias de 
Guadalajara y de México, ninguna de las cuales aceptaba so¬ 
meterse a la otra. Inferimos, pues, que la violencia de la re¬ 
vuelta tepehuana, que amenazaba con un desastre total, pro¬ 
vocó esa cooperación que, en condiciones normales, no se hubiera 
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acordado de tan buena voluntad. Urdiñola, al pedir reclutas 
anexando la copia de la orden del virrey, seguramente mani¬ 
festaba cierto temor de que no bastara la petición de un colega. 

Los acontecimientos ocurridos en la frontera nororiental 
mostraron además que después de una generación de paz, de 
subvenciones, y de penetración española se había producido un 
cambio considerable entre los indios. El odio entre los mismos 
grupos aborígenes había desaparecido, hasta el punto de que fue 
posible una alianza indígena tribal, algo temido siempre por los 
gobernadores. Por otra parte, la dependencia que sentían los 
indígenas a causa de la distribución de ropa y alimentos hecha 
por los españoles, hizo que desapareciera el deseo y el motivo 
que los impulsaba a las incursiones y el pillaje. La conversión 
al cristianismo, el desarrollo de lazos tales como el compadraz¬ 
go con los españoles y el número cada vez mayor de los natu¬ 
rales que entraban al servicio de los estancieros y labradores 
españoles, trajo consigo un descenso progresivo de los antiguos 
nexos indígenas y la creación de una nueva cultura. Por esta 
época también comenzaron los nativos a incorporarse a la clase 
inferior de los mestizos, de las castas, de los ladinos y de los 
vagabundos, que abundaban en los pueblos españoles. Por el 
año de 1616 el grupo de los huachichiles había ya desaparecido 
de la vecindad del pueblo de San Luis Potosí, en gran parte* 
probablemente, por asimilación. 

La alarma y la movilización general nos dejan ver claramen¬ 
te la organización y el sistema de defensa fronteriza en los 
albores del siglo xvii. No había ejército regular ni soldados 
entrenados, con excepción de algún vecino que hubiera tenido 
experiencia en la guerra. Unos cuantos terratenientes y admi¬ 
nistradores contaban con armas suficientes. Fuera de ésos, sólo 
los guardaminas eran tal vez los individuos mejor armados de la 
población. No existía depósito de armas que estuviera directa¬ 
mente bajo el control del gobierno real ni reserva para caso 
de emergencia. Las autoridades reales se atenían por completo 
a cualesquiera armas que estuvieran en manos del pueblo. Aun 
la pólvora, artículo tan esencial, era asequible sólo en la medida 
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más sorprendente es que hubiera tantos arcabuces, el arma más 
en que el estanco la almacenara para la venta en las minas. Lo 
importante para combatir a los indígenas, en poder del vecin¬ 
dario. La llamada a las armas muestra claramente que, a prin¬ 
cipios del siglo xvii, la sociedad de la frontera aún seguía atenida 
a la norma medieval de que todos los vecinos debían prestar 
servicio militar, y estaban obligados a armarse por su propia 
cuenta, pero todavía quedaban en pie las limitaciones medie¬ 
vales de que, los así reclutados, servían sólo para la defensa de 
su propio distrito. De acuerdo con el uso medieval los indivi¬ 
duos que ostentaban cargos oficiales y los grandes terratenientes 
locales ofrecían sus servicios y los de sus criados, costeando ellos 
armas y gastos. Indudablemente esperaban que el rey les con¬ 
cediera una merced por tales servicios. Aunque la obligación 
del servicio militar recaía sobre toda la población masculina 
española e incluía hasta los transeúntes, es decir, gente que es¬ 
taba de paso, no alcanzaba a las clases inferiores, como indios 
ladinos, mestizos y castas, a no ser que éstos fuesen reclutados 
en su calidad de criados de los grandes. Se puede suponer que 
muchos de los incluidos entre los llamados soldados eran espa¬ 
ñoles que se distinguían de los vagabundos solamente por la 
aceptación social que tenían y ante la necesidad de disponer de 
una fuente de aprovisionamiento militar. Guerreros verdadera¬ 
mente bien armados y con buenos caballos había pocos en toda 
la frontera, a pesar de no ser escasa la población hispana. Para 
reclutar una pequeña expedición de auxilio para Durango, 
Francisco de Urdiñola tuvo que buscar gente hasta en San 
Luis Potosí. Por eso, la organización de una expedición grande 
y bien armada para reducir a los tepehuanes llevó más de un 
año, ya que dicha expedición no salió de Durango hasta los 
primeros meses de 1618. Sin embargo, no cabe duda de que el 
sistema fronterizo español costaba poco, era flexible y capaz 
de ponerse en movimiento en corto tiempo. En unos días los 
sectores fronterizos central y oriental alistaron a sus vecinos, 
encontraron suficientes armas para formar fuerzas defensivas 
nada despreciables y estuvieron listos para la guerra. Con los 
hombres y las armas disponibles pudieron fácilmente enfrentarse 
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a las tribus indígenas medio desintegradas de la Gran Chichi- 
meca. No obstante, esto nos plantea una cuestión interesante, 
pues, mientras en 1616 una milicia ocasional de mil hombres 
con seiscientos arcabuces pudo defender la frontera, en cambio, 
siglo y medio después, una población española mucho más densa 
y provista de mejores armas de fuego se dio cuenta de que el 
sistema militar tradicional era impotente para contener las in¬ 
cursiones indígenas del norte. Por lo que hemos visto aquí, hay 
que buscar la explicación, no en la población europea, sino en 
los cambios fundamentales operados entre los indígenas. 
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El siglo xvi es el siglo en que se encuentran la civilización 
occidental y las grandes civilizaciones americanas. Apenas hacía 
unos cuantos años que Colón había llegado al Nuevo Mundo y 
el continente poco a poco iba siendo descubierto y colonizado, 
y las naciones indígenas conquistadas material y espiritualmente. 

Con el descubrimiento de América se presentaron problemas 
muy difíciles. Europa marchaba por un camino que había tra¬ 
zado de antemano y que hasta cierto punto creía conocer cuando, 
súbitamente, se encuentra frente a hombres tan distintos y con 
una civilización tan ajena que en un principio llegó al extremo 
de dudar si esos hombres tenían pleno uso de razón; y la situa¬ 
ción no fue menos violenta y desconcertante para los aborígenes. 
La historia es conocida; las dos culturas, que no podían con¬ 
vivir, chocaron; y una de ellas tuvo que desaparecer. 

Se acabaron entonces para el indio libertad, civilización, reli¬ 
gión y ambiente propios. La angustia que debió de haber sen¬ 
tido es indescriptible. Y, por si esto fuera poco, quedó sometido, 
reducido a la tutela de las encomiendas. Su terrible situación fue 
atenuada en parte por la labor piadosa de los misioneros cris¬ 
tianos. 

Mas aún después de haber entrado el indio en su nuevo e 
impuesto medio, el recuerdo y el apego a sus tradiciones y la 
imborrable huella que el sufrimiento y el temor pasados dejaron 
impresa en su espíritu, no permitían que arraigaran bien en él las 
nuevas costumbres y modos de vida. 

No faltaron evangelizadores que, como fray Diego Duran, se 
preocuparan ante esto porque los indios, al tener siempre pre¬ 
sentes sus viejas costumbres y ceremonias, tan impregnadas como 
estaban de la religión prehispánica, hacían una mezcla de cris- 
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tianismo e idolatría. Aún estaban “neutros”, como dijo cierto 
indígena ingenioso al explicar su conducta al mencionado fraile. 1 
“No es posible [—dice Durán—] darse bien la sementera del 
trigo y los frutales en la tierra montuosa y llena de breñas y 
maleza si no estuviesen primero gastadas todas las raíces y cepas 
que ella de natural producía”. 2 ¿Y cómo iban esos religiosos a 
poder extirpar los elementos paganos de la conducta indígena 
sin conocer bien las antiguas costumbres y creencias? Así pues, 
se lanzaron a investigar el pasado indígena. Reconocieron en¬ 
tonces que aquellos —tanto soldados como religiosos— que ha¬ 
bían destruido las fuentes de la historia por creerlas cosa idólatra 
y endemoniada habían cometido un irreparable error, pero no 
por eso desistieron y, a base de lo poco que quedaba, recons¬ 
truyeron notablemente la historia de los pueblos indígenas. 

Esa necesidad de estudiar el pasado en bien de la evangeli- 
zación movió a fray Diego Durán, un dominico educado en 
México, a escribir su conocida Historia. Emprendió su trabajo 
teniendo como norma lo que alguna vez expresó así: “porque, 
a mi pobre juicio, no creo que haya cosa en el mundo de tra¬ 
bajo más baldío que ocuparse toda la vida el hombre trayendo 
siempre entre manos lo que no entiende”. 3 Empezó a escribir 
su libro ocupándose de los ritos y ceremonias religiosas, y sin 
perder de vista su objetivo principal de informar cómo tal o cual 
costumbre que él veía en los indios tenía su raíz en una deter¬ 
minada ceremonia antigua. Después, de seguro entusiasmado con 
su trabajo, continuó haciendo una historia de la nación mexi¬ 
cana, esta vez ya no tanto con el espíritu de un misionero celoso 
de las costumbres cuanto con el de un historiador. 

Nada nuevo tengo aquí para agregar a la biografía del padre 
Durán; pero los datos que al respecto hay son tan escasos y tan 
pocas veces se han mencionado, que no está por demás el re¬ 
cordarlos. 

El cronista de su provincia religiosa, Agustín Dávila Padilla, 
de quien más datos podrían esperarse porque lo trató personal¬ 
mente y tal vez le debía algunos favores, lo menciona apenas en 
su Historia de la Provincia de Santiago de México , y dice: 
“F. Diego Durán, hijo de México, escribió dos libros, uno de 
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historia y otro de antiguallas de los indios mexicanos, la cosa 
más curiosa que en esta materia se ha visto. Vivió muy enfermo 
y no le hicieron sus trabajos, aunque parte de ellos están ya 
impresos en la Filosofía natural y moral del padre José Acosta, 
a quien los dio el padre Juan de Tovar, que vive en el Colegio 
de la Compañía de México. Murió este padre el año de 1588”. 4 

Beristáin y Souza añadió más tarde la fecha de su profesión, 
en el Convento Imperial de Santo Domingo de México —8 de 
marzo de 1556—, y dice que fue hijo de Juanote o Anote Durán, 
lo que es dudoso, como veremos luego. 5 

Hace cuatro décadas, Francisco Fernández del Castillo des¬ 
cubrió, gracias a un documento del Archivo General de la Na¬ 
ción, en México, que Durán había nacido en Sevilla en 1537 
y comprobó, como se había supuesto, que sabía la lengua ná¬ 
huatl. 6 

Varios datos de gran valor sacó a la luz hacia 1945 Fer¬ 
nando Sandoval, quien consultó los libros de actas de los domi¬ 
nicos, preciosa fuente para este tema: Durán llegó a diácono 
en septiembre de 1559 y fue a Oaxaca en 1561, provincia en la 
que pasó buena parte de su vida. Hacia 1581 se le nombró vica¬ 
rio de la iglesia dominica de Hueyapan, en las estribaciones del 
Popocatépetl, donde cree Sandoval que escribió la mayor parte 
de su obra. 7 

Por último, Durán mismo da en su libro noticias de sí: pasó 
su niñez en Texcoco (t. i, p. 12), vivió en varios pueblos que no 
nombra pero que deben de estar en los actuales estados de 
Morelos, Puebla y Oaxaca (t. ii, pp. 193, 216 y 218), estudió 
profundamente el náhuatl (t. i, p. 67) y terminó de escribir en 
limpio la parte ritual de su obra en 1579 y la parte histórica 
en 1581, según dice al final de cada una de ellas. 8 Algunas veces 
se refiere a un borrador que escribió antes de hacer la redacción 
definitiva. 

Respecto a la muerte del historiador dominico, Dávila da la 
fecha de 1588 y Franco la de 1587, que es menos probable por¬ 
que uno de los documentos del Archivo de México que se re¬ 
fieren a él está fechado, como sabemos, en 1587, en vida aún 
de Durán. 
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Sobre la biografía del padre Durán no puede decirse, a la 
fecha, mucho más. Parece correcto, como entiende Sandoval, 
que fuera de familia pobre, ajena a las guerras de conquista y 
a las encomiendas, 9 pero no se sabe siquiera si sus padres vivie¬ 
ron en América. Caben muchas conjeturas más, pero bastante 
aventuradas. 

Un punto dudoso es la suposición de que Juanote o Anote 
Durán haya sido el padre del personaje que estudiamos, puesto 
que aquél tenía tiempo de vivir en América —vino en 1528 con 
Montejo— cuando Diego nació, y no existe dato alguno relativo 
a que haya hecho un viaje a España hacia 1537. 10 

Algunas interpretaciones erróneas, hechas sin base firme, ha¬ 
bían llevado a la composición de una falsa biografía del padre 
Durán. El padre Alonso Franco, en su crónica, e igualmente 
Eguiara, Quetif, Echard y otros, lo hicieron natural de Texcoco 
y lo llamaron Pedro, errores inadmisibles que se debieron tal 
vez a la confusión con un franciscano de apellido Durán que 
radicaba en esa ciudad. Además, le negaban la propiedad de su 
obra, diciendo que sólo había recopilado datos para un libro 
que escribió Dávila Padilla. (Recuérdese que la Historia de Du¬ 
rán estuvo perdida desde que se escribió hasta el siglo xix). A 
estos errores, Clavijero añade otro al decir que se llamaba Fer¬ 
nando. Beristáin y Souza rectificó el nombre y le restituyó su 
carácter de autor de un libro, pero no corrigió la nacionalidad. 

Ramírez se dio cuenta, gracias a lo que dice Durán mismo, 
de que éste no había nacido en Tezcoco, pero creyó que era 
nativo de la ciudad de México, mestizo, producto de uno de los 
primeros enlaces legítimos que hubo en la Nueva España. Parece 
que el citado historiador interpretó mal la noticia de Dávila 
Padilla sobre su correligionario y que no entendió la frase “hijo 
de México” en el sentido de hijo de religión de la Provincia de 
México, que es el correcto, como observó Fernández del Cas¬ 
tillo. 11 

El manuscrito del que se hizo la primera —y en rigor úni¬ 
ca— edición de esta obra, 12 es una copia del original —desapa¬ 
recido—, la cual se halla en la Biblioteca Nacional de Madrid. 
Está escrita a dos columnas, con letra del siglo xvi, y su título 
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es Historia de las Indias de N./Y Islas y tierra firme. Tiene, a 
la cabeza de la mayor parte de los capítulos, estampas ilumina¬ 
das, el conjunto de las cuales forma un Códice. 

Don José Fernando Ramírez descubrió el manuscrito y, ayu¬ 
dado por el gobierno mexicano, mandó hacer una copia, que 
se concluyó en 1854 por obra del señor Francisco González de 
Vera. Ramírez creía que la copia de la Biblioteca de Madrid 
estaba destinada a la impresión —con malas intenciones, tal vez, 
puesto que el nombre del autor se halló borrado— y que tenía, 
como era de esperarse, errores respecto del original. 

La obra fue dividida en dos partes para su impresión, y se 
separaron las estampas del códice para formar un atlas de 49 
láminas. El tomo i, que contiene los capítulos del 1 al 68, más 
una Introducción escrita por Ramírez, fue impreso durante el 
Imperio, en 1867. Las circunstancias detuvieron la impresión, 
y el resto de la obra, con el atlas , no apareció sino hasta 1880, 
cuando su insigne editor había ya muerto. El segundo tomo fue 
publicado bajo la dirección de Gumesindo Mendoza, que era 
director del Museo Nacional, y se amplió con un Apéndice, 
por Chavero, que contiene una amplísima explicación de 16 lá¬ 
minas de la colección de M. Aubin que se añadieron al atlas. 
Ramírez tenía en mente hacer una explicación de las láminas 
del Códice Durán, y también unas notas amplias sobre algunos 
problemas planteados por la obra, pero no llegó a realizarlas. 

La obra del padre Durán comprende una parte histórica y 
otra ritual, y está dividida en tres “tratados”. El primero, que 
comprende la parte histórica, tiene 78 capítulos que relatan la 
historia de la nación mexicana desde su origen hasta el fin. 
El segundo, de 23 capítulos —que continúan con la numeración 
de los anteriores—, pertenece a la parte ritual, y da noticias de 
dioses, templos, sacerdotes y culto. El último tratado pertenece 
también a la parte ritual, tiene 3 capítulos precedidos de una 
“epístola” y terminados con 19 divisiones más, no contadas como 
capítulos, y se ocupa del calendario y su ordenación, divisiones 
y festividades. Entre los dos primeros tratados hay unos párrafos 
que deben considerarse como la introducción de la obra, ya que 
exponen los propósitos que llevaron a su ejecución y fueron es¬ 
critos con anterioridad a todo lo demás. 
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Guando fray Diego terminó de escribir —esto es, al finalizar 
la parte histórica— dijo algo que da a entender que pensaba 
continuar su trabajo. La interpretación no es segura, pues la 
mención es confusa; de cualquier manera, no ha llegado a nos¬ 
otros continuación alguna de la obra. 13 

Me parece, por otra parte, que algo se ha perdido de la 
Historia que nos ocupa. En el tratado m, en varias ocasiones, 
hace referencia a puntos mencionados en el anterior, y para 
remitirse a ellos da el número del capítulo en que están compren¬ 
didos. El autor, al ocuparse, por ejemplo, del undécimo mes 
del año mexicano, se remite al capítulo en que habló de la diosa 
Toci que debe ser, dice, el décimonoveno; pero en la edición 
ese capítulo es el décimoquinto. En todas las referencias que 
hace, las cuales remiten a casi todo el tratado n en forma que no 
dan lugar a pensar que se trate tan sólo de una numeración 
invertida o modificada, se nota que hubo cuatro capítulos, los 
primeros de la parte ritual, que fueron descontados, tal vez al 
hacer la copia conservada en Madrid. 

Algo más da lugar a esta suposición, y es la existencia de 
una lámina aislada que ocupaba, en la copia, el lugar corres¬ 
pondiente a los cuatro capítulos mencionados. Se trata de una 
estampa con el escudo de armas de México, notablemente dis¬ 
tinta en forma y significado a la que adorna el capítulo relativo 
a la fundación de México en la parte histórica. (En ésta, el 
águila devora una serpiente; en aquélla un pájaro). Algunos 
de los capítulos que supongo faltan tes debían de ocuparse de 
algo relacionado con esa estampa aislada. 14 

Durán se muestra como un autor que se basó en relatos 
orales, observaciones, crónicas indígenas y, tal vez, aunque en 
menor grado, en los trabajos de algún historiador español. Las 
crónicas indígenas fueron la principal fuente para él, y entre 
ellas cabe contar códices tanto antiguos como coloniales y alguna 
obra escrita tras la Conquista por algún indígena, muy proba¬ 
blemente en náhuatl. 

Debe ser a una obra así a la que frecuentemente se refiere 
al citar una “historia mexicana 55 que le sirvió de base. Tanto 
debe haberse apegado a ella que dijo que si algún error tuviera 
su libro que se le atribuya a su fuente y “que no le digan mentís 
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no habiendo mentido él 55 . 15 Podría pensarse que esta “historia 
mexicana” no fuese una obra en particular, sino varios trabajos 
muy diversos, incluso ni siquiera escritos; pero en contra de este 
argumento —no carente de fundamento, por lo demás— puede 
tomarse la siguiente explicación de Durán al pasar a tratar de 
los tributos que recibía México: (Gap. 25) “La historia mexi¬ 
cana hace en este lugar una digresión y particular memoria de 
los grandes tributos y riquezas que entraban en la ciudad de Mé¬ 
xico”. El que la “historia mexicana” haga en este lugar una 
digresión y referencia a tributos parece indicar que dicha histo¬ 
ria es un conjunto ordenado y tal vez completo. Además, en las 
páginas 397 y 398 del tomo i, dice que esa “historia mexicana” 
no concuerda con otras crónicas en ciertos puntos. No podemos 
saber si esa fuente estaba escrita en náhuatl, pero es posible; y 
Durán conocía la lengua. 

En cuanto a los relatos orales, no puede saberse nada de 
su carácter. El autor sólo dice en ocasiones que le dijeron tal 
o cual cosa; a lo más, que el informante fue un indio de deter¬ 
minado lugar, o un conquistador, o un religioso como fray Fran¬ 
cisco de Aguilar (t. n, p. 82). Observaciones o investigaciones 
personales suyas las cita raras veces, como, por ejemplo, la bús¬ 
queda de un códice del cual tenía noticia que se hallaba en 
Ocuituco, cerca de Hueyapan, de donde fue vicario (t. n, p. 76). 
Inclusive los que, como Ramírez y Chavero, lo consideraron 
autor de segunda mano, aceptaron como válida la suposición de 
que amplió su trabajo con base en este tipo de datos. La infor¬ 
mación oral debió de haber sido más abundante por lo que 
respecta a ceremonias, usos y costumbres. 

Que Durán tradujo o copió algunos pasajes que aparecen en 
su obra lo demuestra Ramírez de una manera muy acertada, 
haciendo notar la diferencia entre el estilo literario de las piezas 
oratorias que pone en boca de los personajes en la parte histó¬ 
rica, y el del resto de la obra: el de aquéllas es notablemente 
superior y distinto. Aunque también cabe considerar que esas 
piezas oratorias pudieron ser obra del mismo escritor si éste hu¬ 
biera sido acaso un elocuente predicador y hubiera tenido más 
gusto o facilidad para el sermón o el género dialogístico que para 
el narrativo. 
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Así pues, en la historia del padre Durán, aun en el caso de 
que sean muchos los elementos de copia y traducción, lo que 
hay de original no debió ser menos. De manera que su trabajo 
no fue fácil. Reconstruir una civilización destruida es como 
armar un edificio derrumbado del que muchas veces no quedan 
planos ni cimientos y hay que buscar el lugar de cada piedra 
para colocarla en pie, con el riesgo de poner alguna que no 
pertenezca o hacerlo en lugar equivocado y provocar que tarde 
o temprano se caiga lo que se ha rehecho. Durán no tuvo que 
hacer sus estudios desde el principio, pero sí fue uno de los pri¬ 
meros, y debió encontrarse con partes que corregir, con huecos 
que rellenar y con muchas cosas que difícilmente se incorpo¬ 
raban en el conjunto. Con razón se quejó de los españoles que 
destruyeron fuentes y vestigios —“con buen celo, pero con poca 
prudencia”— e hicieron el trabajo tan difícil como lo verá quien 
“tomase la mesma impresa que yo, y al cabo descubrirá de mil 
partes la media”. 16 

En el libro de Durán hay historia y hay leyenda, como no po¬ 
día dejar de ser en una crónica o relato indígena ni en la menta¬ 
lidad de un conquistador o un misionero; aún hoy, no es siempre 
fácil distinguir entre la verdad y la leyenda de las historias anti¬ 
guas. Lo importante es saber aprovechar ambas para el conoci¬ 
miento de las civilizaciones. Muchos desprecian a autores como 
el que nos ocupa, por sus leyendas y cuentos ; pero éstos pueden 
llevar al conocimiento de la cultura de un pueblo tan bien como 
muchas narraciones objetivas. 

¿Cuál fue el fruto del trabajo del padre Durán? Desde lue¬ 
go, una obra monumental en cuanto a dimensiones y a la enor¬ 
me cantidad de datos que alberga. No una historia completa de 
la nación mexicana, porque omite muchos aspectos de la cultura* 
concretándose, en general, a lo más objetivo y, podríamos decir, 
espectacular o heroico de la historia política, y a lo externo de 
la religión. Pero los temas que toca de ninguna manera los 
deja confusos o a medias; antes bien, realmente no puede exi¬ 
gí rsele que sea más detallado. 

No conviene, por otra parte, juzgar con los mismos con¬ 
ceptos a la parte ritual y a la parte histórica que en rigor 



38 


BERNARDO GARCÍA MARTÍNEZ 


son dos obras distintas. La segunda se parece más a una cró¬ 
nica que a una historia, pues carece casi totalmente de opinio¬ 
nes. Trata los temas con abundante información y bastante de¬ 
tenimiento, pero tanto es el detalle que no todo puede creerse 
—aparte de lo que obviamente se presenta como leyenda. Es pro¬ 
bable que tenga muchas confusiones y errores en lo que se 
refiere a la narración de hechos particulares, pues si hay unos 
que saltan a la vista en la parte que se ocupa de la Conquista, 
más debe de haberlos en lo que toca a la historia más antigua; 
pero el conjunto y la ordenación son correctos, la cronología es 
bastante exacta, se demuestra conocimiento de la geografía, espe¬ 
cialmente de la región de México y los volcanes, y no hay con¬ 
tradicciones notorias. En su mayor parte, este tratado histórico 
se ocupa de narrar batallas, y es que la memoria de ellas debió 
de haber sido lo que más debía de conservarse de la historia 
mexicana a la llegada de los españoles. 

Más digna de elogios resulta la parte ritual. Aquí Durán es 
ya un verdadero historiador, pues opina, juzga, comprueba con 
base en lo que subsiste y saca provecho y enseñanza. Parece más 
digno de crédito en esta parte, y claramente se nota que lo que 
hay de leyenda o de descripción mal documentada es mucho 
menos. Desde luego, las costumbres prehispánicas aún subsistían 
en vida de fray Diego y su estudio se veía facilitado por ese 
hecho; además, Durán, al observar las reminiscencias de esas 
costumbres, pudo confirmar los datos que tenía sobre su prác¬ 
tica original, pues no existirían restos de algo que no hubiera 
existido. 

En la parte que corresponde al calendario, las explicaciones 
son más abundantes, y hay una buena interpretación de los 
jeroglíficos de los años. 17 

Las láminas del Códice debieron de haber sido copiadas de 
pinturas indígenas y, aunque muy europeizadas, no perdieron 
su significado ni su carácter autóctono. 

Si Durán sacó provecho de sus estudios en bien de la evange- 
lización, no menos es posible ayudar con ellos la reconstrucción 
de la historia mexicana prehispánica. Su libro, pormenorizado 
hasta lo inimaginable, está lleno de leyendas, supersticiones, he¬ 
chicerías, magias y cosas parecidas, y desde luego no es posible 



LA HISTORIA DE DURAN 


39 


darle fe a todo él; pero sí aprovecharlo íntegro. Así como es, la 
obra de Durán resulta, como dice Ramírez, una historia radical¬ 
mente mexicana, con fisonomía española, 18 donde junto con los 
relatos de los hechos reales tuvieron que conservarse las pala¬ 
bras de los dioses, las hazañas fabulosas de los héroes, las hechi¬ 
cerías y las fantasías. Las historias más antiguas de todos los 
pueblos son así, y esto no constituye un defecto en la obra del 
padre Durán, sino una cualidad, porque además de representar 
al pueblo mexicano tal cual era, suple la falta de una auténtica 
historia indígena, que no debe de haber sido diferente. 

Al ser, en esencia, una historia indígena, da un cuadro de 
la evolución de la nación mexicana pintado por los mismos me¬ 
xicanos, que, mejor que cualquier otra cosa, expresa vivamente 
la situación y los sentimientos del pueblo a medida que su nación 
se asentaba, se fortalecía, comenzaba su expansión política y 
territorial y, encontrándose en pleno apogeo, era conquistada. 
Por ejemplo, en las elocuentes palabras que su autor puso en 
boca de los personajes históricos se retratan los sufrimientos de 
la peregrinación, la inseguridad de los primeros años —acom¬ 
pañada de una gran humildad—, el desarrollo, las conquistas 
y el goce de la gloria y del poder —expresado con gran orgu¬ 
llo—, el temor causado por las predicciones de la caída y el 
heroísmo mostrado ante ésta. Se notan en ellas también la cul¬ 
tura, la fe y las exquisitas educación y cortesía tan propias de 
los indígenas. 

Gracias a esto cupo a Ramírez decir con razón que la histo¬ 
ria de Durán representa al vivo al pueblo mexicano y permite 
que le veamos mover, le oigamos discurrir y sintamos lo que 
siente como si nos encontráramos entre él. 19 

Durán da en su obra, como nadie, una idea clarísima de la 
importancia extraordinaria de lo religioso en todos los aspectos 
de la vida mexicana precortesiana; de cómo no había activida¬ 
des desligadas de ellas y de cómo la actividad primordial misma, 
la ocupación que honraba y distinguía, la guerra, era un rito. 

Muchos aspectos particulares de la historia prehispánica 
están muy bien recalcados en esta obra: la gran importancia del 
famoso y discutido Tlacaélel, príncipe de México, cabeza efec¬ 
tiva del Imperio por más o menos sesenta años; la autoridad 
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de las opiniones de los reyes de Texcoco en los asuntos de la 
Triple Alianza; el temor y respeto de los indígenas tributarios 
de México hacia su metrópoli y quienes la gobernaban; las rela¬ 
ciones —muy curiosas en verdad— entre México y los varios 
reinos enemigos que tenía por vecinos y con los que celebraba 
la guerra florida. 

Y en cuanto a las leyendas, que hemos notado que son abun¬ 
dantes y de valor, hay una que es muy interesante y significa¬ 
tiva: la que narra cómo Moctezuma i envió a unos sabios he¬ 
chiceros a investigar el pasado de su nación y cómo éstos re¬ 
montaron hasta cierto punto conocido el camino que habían 
seguido los mexicanos en su venida al centro del país. De ahí 
en adelante el camino era desconocido y sólo su magia los llevó 
a la misteriosa Aztlán. El hecho de que esa leyenda prehispánica 
indique sólo un trozo del camino de la peregrinación, parece 
señalar que los antiguos mexicanos mismos ignoraban parte muy 
importante de su historia. 20 

Sin que su autor se lo propusiera, la obra que nos ocupa ha 
llegado a ser también un documento para la historia de la 
evangelización de los indios, pues señala y trata de combatir 
defectos notables, que debieron de ser muy comunes entre los 
misioneros poco diligentes y que provocaron una conversión 
poco sincera. Dos notas al respecto hechas por Durán son muy 
ilustrativas: 

En una, critica lo que podemos llamar carencia de sentido 
pedagógico por parte de frailes que trataban a los indios como 
a seminaristas y no como a personas que desconocían comple¬ 
tamente el cristianismo: en una ocasión fue a oir a un predicador 
que al verlo “conociéndome [—dice—] entender la lengua, 
quísose esmerar y tomó por tema refulsit sol yelipeos áureos 
etc., y empezó a tratar del resplandor divino y de las divinas 
personas, que ni él se entendió ni los oyentes le entendieron 
quedándose todos en tinieblas y aún yo muy desabrido de ver 
cuán poco atinamos a dar en el blanco de lo que los indios han 
menester porque el ministro que quisiere subir la cuerda /un 
punto más de lo que al bajo juicio de indio combiene hará 
disonancia y aprovechará muy poco porque en empezando el 
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indio a perder el hilo de lo que trata y trae entre las manos, 
y de sus puertas adentro oye la voz de Jacob y palpa las manos 
de Esaú, que es estar haciendo rayas en el suelo o contando 
piedrezuelas sin prestar maldita la atención, deseando que acabe 
y se quite de allí porque no le entiende cuanto dice”. 21 

En otra, reprende a los misioneros que hacen su trabajo con 
poco celo, sin cuidado, sin preocuparse de si lo que enseñan 
es correcto o ha sido bien entendido, “y comen y beben y duer¬ 
men tan sin cuidado como si no hubieran de dar a Dios cuenta 
de los que por sus culpas se van al infierno”. 22 

Faltas semejantes debieron haber sido la causa de fracasos 
sufridos en la evangelización, y el origen de muchas conversio¬ 
nes de indios, hechas sólo por guardar las apariencias o acaso 
sinceramente, pero con errores de doctrina. 

De la lectura de la obra algo puede indagarse sobre la visión 
que tenía su autor del indígena y de su cultura; de su actitud 
hacia ellos. Como misionero debió de haber sentido aprecio por 
los indios y varias citas que hace en su libro y menciones sobre 
sus informantes indican que los trató ampliamente. Por otra 
parte, debe pensarse que los indios no pondrían información tan 
copiosa como la que le dieron en manos de un español que les 
fuera extraño u hostil. En sus párrafos, Durán se muestra como 
amante de los indios, pero sin llegar a ser un apologista. En 
el discurso de su obra, cuantas veces viene al caso, hace notar 
sus cualidades y las reconoce, pero no las pondera ni exalta, 
sino por excepción. Pinta a los indios como inteligentes, hábiles, 
astutos, valerosos, correctos y morales, pero terriblemente dia¬ 
bólicos por su religión y sus prácticas sangrientas. Y esto, para 
el buen fray Diego, es un defecto que opaca todas las demás 
virtudes, y por ello es que Durán no llegó a ser un admirador 
de la civilización indígena. 

Raras veces trata Durán a los indios con adjetivos realmente 
despectivos. De hecho sólo lo hace al principio, en su primer 
capítulo, en que los llama cobardes, pusilánimes y obcecados 
—muy insistentemente— y los hace descendientes de los judíos 
con todos los defectos que un cristiano de esa época podría 
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atribuir a aquéllos. En este lugar expone sus razones para su¬ 
poner que los indígenas son de ascendencia hebrea, pero el 
asunto no lo vuelve a tocar más. Los juicios que en esa parte 
de su obra expresa parecen diferentes en espíritu, y hasta llegan 
a estar en contradicción con las opiniones del resto, por lo que 
puede pensarse, con muchas reservas, que fueron tomados de 
algún otro escritor español. 

En las observaciones que Durán hace de la religión indíge¬ 
na —nada favorable a ésta, desde luego— hay aspectos inte¬ 
resantes. Para él fueron realmente envidiables la fe y la devoción 
de los indios por sus antiguos dioses, muestra su admiración y 
se lamenta amargamente de que no sean iguales los sentimientos 
de esos mismos indios hacia el cristianismo. 23 En unas frases 
puso como ejemplar el fervor indígena: “no dejará de causar 
contento y recreación el oírlo y leerlo y el ver la curiosidad con 
que los indios edificaban los templos a sus dioses y cómo Jos 
adornaban y pulían. Y ahora, para Dios, hay quien diga que 
basta una iglesia de adobe bajita y no muy grande”. 24 Exhorta 
a los misioneros a que trabajen por despertar en los indios 
sentimientos iguales para con la religión cristiana, y atribuye 
los males a la poca energía y apatía con que muchos de aquéllos 
realizan su labor. 

Durán expone claramente en sus páginas cuán grande era 
el poderío de México y cuán fuerte la dominación que ejercía 
sobre las provincias conquistadas, pero no expresa opiniones 
al respecto, y casi no reprueba las matanzas de las guerras 
—como hace con las de los sacrificios—, limitándose a notar que 
“eran cosa que causaba gran piedad y compasión”, frase repe¬ 
tida innumerables veces en la obra; antes bien, parecen más 
duros los reproches que hace a los conquistadores españoles por 
los varios excesos que cometieron. Es que Durán juzga a los 
mexicanos y a sus obras como si él mismo fuese un mexicano 
de la época de los tecuhtlis, no de las provincias, sino de México 
o de Texcoco, un noble tal vez, bien educado y buen observa¬ 
dor, guerrero, con sentido del honor y respetuoso de su rey, pero 
cristiano fervoroso. 
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el estilo literario de Durán —lenguaje del siglo xvi— no 
es fino ni pulido, ni muy correcto desde el punto de vista gra¬ 
matical; si bien no carece, ni mucho menos, de acertadas me¬ 
táforas y de elegantes expresiones. Mas la característica sobre¬ 
saliente de su estilo es el ser común y sencillo, casi como el 
lenguaje hablado. Ramírez lo llama pobre y desarreglado, y no 
se equivoca, pero no hay que entender por ello que es vulgar 
o inculto. Por causa de las defectuosas puntuación y ortogra¬ 
fía de su lenguaje —que se ha corregido en la edición hasta 
donde ha sido posible sin apartarse mucho del original— se 
confunde en varias partes el lector, pero no es difícil desvanecer 
la confusión con el cambio de una coma o de una preposición. 
El autor no logra, a veces, completa claridad en su relato, 
pero cuando su propósito es dar una explicación logra hacerlo 
sin rodeos y con precisión. 

Como la obra de Durán es una historia muy al vivo y de 
mucho colorido, el lenguaje tan usual y tan sencillo que tiene 
no resulta inapropiado del todo, y es ilustrativo y bastante agra¬ 
dable. Sin embargo, no son pocas las ocasiones en que, debido 
precisamente a lo común y natural que es, este lenguaje re¬ 
sulta impropio para ser escrito, y da lugar a repeticiones o enu¬ 
meraciones tediosas, a corroboraciones innecesarias y, lo que es 
peor por cuanto que suele provocar que se pierda el hilo de la 
lectura, digresiones que no siempre son breves. 

Las faltas más graves de lenguaje de fray Diego se hallan 
en las palabras del todo impropias e inadecuadas que usó para 
designar cosas de indios: “centuriones”, “ayuntamientos”, “sa¬ 
raos”, “virreyes”, “cabildos”, “maestres de campo”, “sargentos”, 
“jubileos”, “hebdómadas” y otras. Es cierto que la mayoría de 
los conceptos indígenas no han llegado, aún hoy, a ser traducidos 
con propiedad, pero nunca han faltado palabras más adecua¬ 
das que las que usó Durán. Él lo hizo así, de seguro por estar 
muy acostumbrado al lenguaje español y a sus pensamientos 
occidentales. Tan es cierto esto, que llegó a poner en boca de 
indios frases que éstos jamás hubieran dicho: “en toda la re¬ 
dondez de la tierra” (un funcionario de Ahuízotl, t. i, p. 379, 
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y el rey de Tacuba, t. i, p. 415) y, la más notable, “este nuevo 
mundo” (Cuauhtémoc, t. n, p. 56). 

Las piezas oratorias que transcribe son de un estilo más fino 
y rico, como ya hubo ocasión de señalarlo. En cuanto a los 
nombres nahuas, como el autor conocía bien esa lengua, están 
correctamente escritos, y no son frecuentes las corrupciones. 

La Historia de Duran se vio en algunas ocasiones menospre¬ 
ciada debido a que fue víctima de un verdadero embrollo que 
se formó alrededor de las historias de Acosta y de Tovar. Todo 
surgió de que José de Acosta basó una parte de su famosa His¬ 
toria natural y moral de las Indias en la Relación del origen de 
los indios que habitan esta Nueva España según sus historias 
—el llamado Anónimo o Códice Ramírez — del jesuita Juan de 
Tovar, y a que copió ésta parcialmente. Tovar había sido ayu¬ 
dado por Durán y por ello las obras de éstos tienen partes casi 
idénticas, y, por ende, también semejanza con la de Acosta. 

Desde que apareció la obra de Acosta, en 1590, hasta que 
Ramírez descubrió el Anónimo, en 1856, se tuvo a Acosta por 
plagiario de Durán, porque Dávila Padilla —en el párrafo que 
cité al principio de este trabajo— lo daba a entender así. Cuan¬ 
do salió a la luz la Historia de Durán, las semejanzas existentes 
fortalecieron esa falsa opinión. 

Si una vez descubiertos el Anónimo y la Historia de las 
Indias de Durán se hubiera colocado a aquél como puente entre 
ésta y la Historia de Acosta, como debió ser, todo se hubiera 
corregido; pero se le puso en primer lugar, y se supuso que ha¬ 
bía sido escrito por un indígena del estado secular a mediados 
del siglo xvi, traducida al castellano por Tovar, y usada como 
base por Durán, Acosta y otros. Se le bautizó con el nombre 
de su descubridor, y el flamante Códice Ramírez fue puesto, a 
iniciativa de don Alfredo Chavero, en uno de los lugares más 
sobresalientes entre las fuentes para la historia de México. 

En 1860 apareció una nueva versión del Códice Ramírez 
junto con una carta de Tovar a Acosta y otra en respuesta, que 
revelaron que Tovar escribió dos veces su obra, y que una de 
sus versiones fue hecha con ayuda de un dominico y prestada 
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al jesuíta Acosta. Se comprendió poco después que el Códice 
Ramírez y su gemelo fueron obra de Tovar, y finalmente, en 
1885, Eugéne Beauvois confirmó que el autor original, el fraile 
dominico que ayudó a Tovar, el que merecía los honores dados 
al Códice Ramírez , había sido fray Diego Durán. 

Ramírez supuso que el Anónimo había sido escrito a me¬ 
diados del siglo de la Conquista, pero no lo fue sino hacia 1587, 
por los años en que murió Durán, según se desprende de una 
de las cartas mencionadas. 

Luis Leal da algunas pruebas más de que Durán fue el autor 
original: da más detalles que Tovar y cita fuentes que éste 
omite; usa aztequismos que Tovar cambia por palabras espa¬ 
ñolas y, cuando aquél narra algunos hechos en primera persona, 
el segundo cambia , al copiar, por el impersonal de tercera. 25 

Hasta la fecha, y dentro de lo que he podido averiguar, no 
se ha hecho un estudio amplio de Durán y de su obra. Los ha 
habido breves o parciales, sobre algunos aspectos de su vida o 
de su obra solamente, y también para relacionarlo con Tovar 
y Acosta y resolver el asunto del plagio. Son trabajos notables 
y hechos con mucho acierto; pero aún queda por hacer lo 
más importante: una valoración de la obra, una consideración 
científica y amplia sobre la importancia y la utilidad de ella, 
como obra seria y fidedigna —no por lo que dice sino por lo 
que una buena interpretación pueda sacar de ella—, digna de 
ser empleada en el estudio de la civilización pr^cortesiana y del 
indígena desde la fundación de México hasta los años de la 
evangelización. 


NOTAS 

1 Diego Duran, Historia de las Indias de Nuera España y islas de 
Tierra Firme. La publica con un atlas de estampas, notas e ilustraciones, José 
F. Ramírez. Tomo i, México, Imp. de T. M. Andrade y F. Escalante, 1867; 
tomo ii, y atlas, México, Imp. de Ignacio Escalante, 1880. Tomo ii, p. 268. 

2 Ib id., pp. 68-69. 

3 Ibid., p. 71. 
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4 Agustín Dávila Padilla, Historia de la fundación y discurso de la 
Provincia de Santiago de México, de la Orden de Predicadores. 3^ Ed., pró¬ 
logo de A. Millares Cario, México, Academia Literaria, 1955. (Grandes Cró¬ 
nicas Mexicanas, i). Es facsímil de la edición de 1625. p. 653. 

5 J. Mariano Beristáin y Souza, Biblioteca Hispanoamericana Septen¬ 
trional. Publicada por José Toribio Medina. Santiago de Chile, Imprenta 
Elzeviriana, 1897. Tomo i, p. 442. 

6 Francisco Fernández del Castillo, “Fray Diego de Durán”, Anales 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía , iv:3 (México, ene¬ 
ro-diciembre 1925), pp. 223-229. El documento está fechado en junio de 1587; 
se trata de una acusación que hace Durán contra el padre fray Andrés de Ubilia 
por quitar imágenes, reliquias y libros a unos predicadores, predicar contra 
unos frailes y otras faltas graves. Junto a este documento hay otro que dice 
que Durán fue intérprete en un litigio en 1586. Se encuentran ambos en el 
Ramo de Inquisición, tomo 232, fs. 192-93 y 227-51. 

7 Fernando Sandoval, “La relación de la Conquista de México en la 
Historia de Fray Diego Durán”, en: Hugo Díaz-Thomé y otros, Estudios 
de historiografía de la Nueva España. Introducción de Ramón Iglesia. Mé¬ 
xico, El Colegio de México, 1945. pp. 53-55. 

8 Ya en 1578 llevaba escrita buena parte del libro, pues en su capítulo 
94 sitúa la Conquista cincuenta y siete años atrás. 

9 Fernando Sandoval, op. cit., p. 52. 

10 Véase Francisco A. de Icaza, Diccionario autobiográfco de con¬ 
quistadores y pobladores de Nueva España, Madrid, 1923, tomo 11 , pp 349-50. 

11 Fernández del Castillo, op. cit., p. 228. 

12 De ella hay una reimpresión mala, sin adición alguna, hecha en 
1951 (México, Editora Nacional); y una traducción al inglés, ésta sí con 
magníficas notas y una introducción, pero que abarca sólo lo principal de 
la parte histórica —no la ritual—, aparecida en 1964 (Nueva York, Orio 
Press ). 

13 Durán dice así: ”... y porque de aquí en adelante me obligan a ha¬ 
cer otro tratado de las cosas pasadas desde este punto hasta estos infelices y 
desdichados tiempos. .Entiendo que quiso decir que los sucesos recientes 
requerían un nuevo volumen. 

14 A propósito de esa posible falta nada observaron Ramírez ni el se¬ 
ñor Vera. Las referencias que hace Durán se encuentran en la parte ritual, 
en las pp. 278, 286, 292, 295, 297 y 298; se refieren a los capítulos nu¬ 
merados por el autor como 12 y 23, 5 y 18, 16, 19, 22 y 12, 11, y 6 res¬ 
pectivamente, pero que en la copia de Madrid y en la edición figuran como 
octavo, décimonoveno, primero, décimocuarto, décimosegundo, décimoquinto, 
décimooctavo, octavo, séptimo y segundo de la parte ritual. 

15 Diego Durán, op. cit., tomo 1 , pp. 494-95. 

16 Diego Durán, op. cit., tomo 11 , p. 72. 
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17 Ibid., pp. 254-55. 

18 J. F. Ramírez, ''Introducción” a Diego Duran, op. cit., tomo I, 

p. XII. 

19 lbid., pp. xii-xiii. 

20 Diego Duran, op. cit., tomo i, cap. 27. 

21 Diego Duran, op. cit.,* tomo n, pp. 178-79- 

22 lbid., p. 146. 

23 lbid., pp. 200-202. 

24 lbid., p. 82. 

25 Respecto a las relaciones de la Historia de Durán con las obras de 
Acosta y de Tovar, véase el trabajo de E. O’Gorman en la edición por él 
preparada de Joseph de Acosia, Historia natural y moral de las Indias, Mé¬ 
xico, Fondo de Cultura Económica, 1962 (Biblioteca Americana, Serie de 
Cronistas de Indias); el trabajo de Luis Leal, "El Códice Ramírez”, Histo¬ 
ria Mexicana, iii: 1 (México, julio-septiembre 1953), pp. 11-33; y también 
la "Introducción” que J. F. Ramírez hizo al Anónimo publicado en Her¬ 
nando Alvarado Tezozómoc, Crónica mexicana. . . precedida del Códice Ra¬ 
mírez, manuscrito del siglo xvi intitulado Relación del origen de los indios 
que habitan esta Nueva España, según sus historias, y un examen de ambas 
obras, al cual va anexo un estudio de cronología mexicana por el mismo se¬ 
ñor Orozco y Berra, José M. Vigil, editor, México, Imp. y Lit. de Ireneo Paz, 
1878 (Biblioteca Mexicana). 
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Al principio del siglo xix dos habitantes de la Luisiana empren¬ 
dieron un largo e interesante viaje de Nueva Orleáns a Vera- 
cruz, y de ahí a México. Después de entregar al virrey varios 
oficios del gobernador general de la Luisiana, los dos viajeros 
retornaron a aquella provincia, viajando esta vez a caballo a 
través de Nueva España y de las Provincias Internas. Es sorpren¬ 
dente que los reconocimientos geográficos españoles del siglo 
xvm sean tan poco conocidos; aunque el diario del viaje a 
que nos referimos es típico, y aun se le ha citado en un estudio, 
ha permanecido inédito hasta ahora. 1 

Durante el período colonial estaba prohibido el comercio 
entre las Provincias Internas y la Luisiana, si bien esta ley, 
como otras, se ignora a menudo. Por ejemplo, en 1775 Agustín 
Grevembert, capitán de las milicias de Atacapas (Luisiana), 
siguió el camino real desde su puesto hasta San Antonio (Texas) 
con mercancías para trocar por muías y caballos en las Provin¬ 
cias Internas. La mercancía fue confiscada por órdenes del 
gobernador, barón de Ripperdá, pero se devolvió más tarde y el 
infractor no recibió más que una amonestación y la advertencia 
de no repetir semejante comercio. 2 

El famoso filibustero norteamericano Philip Nolan, fue 
muerto por la tropa española que se encontraba bajo el mando 
de Miguel de Múzquiz, comandante de Nacogdoches, el 4 de 
marzo del mismo año de 1801 en que emprendieron su viaje 
los señores Portier y St. Maxent. Nolan, que visitó Texas en 
1791, había introducido mercancías de Luisiana a Nacogdoches 
para obtener caballos mesteños de los llanos, pero las autori¬ 
dades españolas confiscaron su convoy. 3 

¿Quiénes fueron los viajeros cuyo diario se publica aquí? 
Frangois Honoré Fortier nació en Nueva Orleáns en 1764, hijo 
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de Michel Fortier y de Pierrine Langlois. 4 Gomo soldado en las 
milicias de Nueva Orleáns sirvió durante las campañas de Ber¬ 
nardo Gálvez contra Mobila en 1780 y Panzacola en 1781. 5 Su 
hermano Jacques (Santiago) fue uno de los más acaudalados 
comerciantes de Nueva Orleáns. Honoré, capitán de la fragata 
La Victoria, en 1792 condujo 558 671 libras de tabaco en rama 
y andullos a cuenta de la Real Hacienda para el puerto de 
Nantes. Detenido cuatro meses en el puerto por causa de la 
Revolución Francesa, sufrió Fortier la pérdida de 11 200 pesos 
fuertes. El Consejo de Indias, en consulta del 23 de marzo de 
1795, satisfizo a Fortier con 86 751 reales y 22 maravedíes. 6 

Honorato Celestino de St. Maxent nació en Nueva Orleáns 
hacia 1770, hijos del coronel de milicias Gilberto Antonio 
de St. Maxent y de María Isabel la Roche. Su padre fue 
mercader acaudalado y se ofreció a suministrar los regalos 
anuales a los indios de Luisiana. Había nacido Gilberto An¬ 
tonio en Longwy, Lorena, el cuatro de abril de 1727, hijo 
de don Antonio de St. Maxent y de doña Isabel le Coc, y había 
sido miembro del ejército francés hasta el momento de entrar 
al servicio español, el 15 de marzo de 1766. Sirvió durante las 
campañas contra los ingleses en el río Misisipi en 1779, y contra 
Mobila y Panzacola en 1780 y 1781. Murió el 8 de agosto de 
1794, dejando una familia distinguida en la historia de la Lui¬ 
siana y la Nueva España. 7 De sus hijas, doña Isabel fue esposa 
del gobernador de Luisiana, Luis de Unzaga y Amézaga (1770- 
1776). Doña María Feliciana fue esposa de Bernardo Gálvez, 
posteriormente conde de Gálvez, gobernador y capitán general 
de Luisiana y Cuba de 1777 a 1782, y luego virrey de Nueva 
España desde 1783 hasta su muerte en 1786. Doña María Isabel 
Faustina Adelaida Detrehan fue esposa del mariscal de campo 
de los reales ejércitos, Benito Pardo y Figueroa. Doña Victoria 
fue esposa de don Juan Riaño, distinguido regidor e intendente 
de Guanajuato. Doña María Ana fue esposa de don Manuel de 
Flon, conde de la Cadena, gobernador e intendente de la Pue¬ 
bla de los Ángeles. Doña Josefa fue esposa del capitán Joaquín 
de Osorno, comandante que era de Mobila (1800-1806). Otra 
hija, doña María de la Merced quedó menor de edad y soltera 
al fallecimiento de su padre. 8 

Los tres hijos del coronel St. Maxent fueron don Antonio, 
don Francisco Maximiliano y don Honorato Celestino. Don 
Antonio fue capitán retirado del Regimiento Fijo de Infantería 
de Lusiana. 9 Don Francisco Maximiliano, quien nació en Nueva 
Orleáns en 1762, sirvió en la Compañía Volante del Nuevo 
Santander durante la batida contra los chichimecas en la Sierra 
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de Tamaulipas, en la que murieron 16 indios. Bajo las órdenes 
del gobernador don Félix Calleja, subinspector y gobernador del 
Nuevo Santander, fundó cinco compañías de milicias en el Reino 
de Nuevo León en los pueblos de Altamira, Horcasitas, Escan- 
dón, Lérida y Santa Bárbara. De teniente coronel y al mando 
del tercer batallón del Regimiento de Luisiana sirvió con su 
suegro, Vicente Folch, y le sucedió como gobernador de Panza- 
cola, de 1811 a 1816. 10 

El tercer hijo, Honorato Celestino, entró en el servicio mi¬ 
litar como capitán de milicias el 10 de octubre de 1788. Sirvió 
en las Reales Guardias Valonas como cadete (7 de noviembre 
de 1789) y alférez (12 de septiembre de 1791). El 8 de noviem¬ 
bre de 1792 se trasladó al Regimiento Fijo de Infantería de 
Luisiana con el grado de capitán y sirvió ahí hasta 1816, cuando 
su salud decaída lo obligó al retiro. De cadete había luchado en 
la defensa de Orán en Argel. El 6 de noviembre de 1806 había 
sido nombrado comandante de la tropa de Nueva Feliciana 
(Thompson’s Greek), establecimiento fronterizo con los Estados 
Unidos; entonces fue encargado de organizar varias compañías 
de milicias con los habitantes. 11 Fue este personaje quien, en 
compañía de Fortier, emprendió en 1801 el viaje cuyo diario 
ahora publicamos, y que se conserva en Madrid. 12 Los últimos 
párrafos del diario (87, 88, 89), como el lector podrá advertir, 
corresponden a otro viaje, de Nueva Orleáns a México, efectuado 
por tierra entre el 28 de mayo y el 24 de julio de 1805. 

Viaje por tierra que hicieron desde Veracruz, a la Luisiana en 
el año de 1801 el capitán del Regimiento Fijo de aquella pro¬ 
vincia don Celestino St. Maxent y don Honorato Fortier , vecino 
de la Nueva Orleáns. 

Nota: las leguas que se expresan son de cinco mil varas y 
graduado por los mismos viajeros por el tiempo en que las andu¬ 
vieron. 

1. Abril 15 de 1801: salieron de Vera Cruz estos viajeros en 
este día, dirigiéndose a México por la ciudad de Puebla, y se 
omiten las particularidades de este camino por ser muy cono¬ 
cido. Regularon la distancia en 91 leguas. 

2. Junio 10: en este día salieron de la capital de México a 
caballo, y vencieron la primera jornada en Guatitlán. 18 [leguas]. 

3. 11: la segunda jornada la hicieron a Arroyo Sarco. 12. 
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4. 

5. 

6 . 

7. 

8. 
9. 

10 . 

11 . 


12: la tercera a San Juan del Río. 12. 

13: la cuarta jornada la vencieron en Querétaro. 12. 
14: descansaron en Querétaro. 

15: la quinta jornada la vencieron en San Miguel 
Grande. 16. 

16: la sexta en el pueblo de Dolores. 8. 

17: la séptima en la hacienda del Cubo. 12. 

18: la octava en el pueblo de San Francisco. 13. 

19: la novena en San Luis Potosí. 14. 


el 


12. Nota: omiten describir las particularidades del viaje hasta 
la Ciudad de San Luis por ser camino muy conocido, así como 
las circunstancias de los pueblos y parajes por donde transita¬ 
ron. Se detuvieron en esta ciudad cincuenta y cinco días espe¬ 
rando que con las lluvias propias de la estación, tuviesen pastos 
para las bestias en el resto del camino en razón de faltar otro 
auxilio en lo común para su alimento. 


13. Agosto 4: salieron en este día de San Luis Potosí y ven¬ 
cieron la décima jornada, contadas desde México, en la hacien¬ 
da de Nuestra Señora de los Ángeles, donde sólo hay dos jacales 
en que pasaron la noche con mucha incomodidad. 8. 

14. 15: la undécima jornada la vencieron en la hacienda de 
Pozo, propia de los padres carmelitas, donde se habilitaron de 
muías. 14. 


15. 8: se detuvieron en esta hacienda, que es de ganado, 
dos días en espera de su aviso y por el mal tiempo, y el día 
ocho salieron para el Rincón de San Lázaro, donde durmieron 
a campo raso por falta de alojamiento, y la novedad de formar 
un corral provisional para encerrar el ganado, sin embargo, 
de cuya precaución se escapó una muía. 16. 

16. 9. décima jornada al Paso de Acuña por camino malo a 
causa de la mucha piedra y cuestas. 11. 
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17. 10: de esta hacienda emprendieron la trece jornada para 
la hacienda de Coronel. Esta jornada fue penosa porque aún 
no había llovido por allí y sufrieron mucho calor y falta de 
pastos. 14. 

18. 11: salieron de esta hacienda de Coronel, que es tan 
miserable y escasa de agua que fue preciso pagar la que bebie¬ 
ron las bestias, y vencieron su catorce jornada por muy buen 
camino en el pueblo de Tula. 13 10. 

19. 12: aunque este pueblo de Tula no es grande, hay bas¬ 
tante comercio y la gente es laboriosa. Salieron de él a las once 
del día por el extravío de las bestias que al fin hallaron, y 
hicieron la quince jornada a Rancho de la Noria. 5. 

20. 13: en este paraje que es muy pobre y sólo tiene una 
casita de paja, no hallaron que comer, habiendo dormido en el 
campo raso. Salieron de él luego que amaneció para la villa 
de Palmillas, 14 donde vencieron la jornada diez y seis a las tres 
de la tarde por un camino que todo es en sierras y piedras. 
Anduvieron 11. 

21. 14: para la jornada diez y siete salieron de Palmillas, 
cuyo paraje es chico con poca gente y casi todas las casas de 
paja, y por un camino bueno llegaron al pueblo de Xaumave, 
andando 12. 

22. 15: dicho pueblo de Xaumave es grande, situado a la 
orilla de la Sierra Madre. Sus casas casi todas son de paja y 
muy pocas de piedra, todas con jardín alrededor y siembras de 
maíz y chile. Salieron para vencer la jornada diez y ocho acom¬ 
pañados de seis milicianos armados a fin de poder pasar por la 
Sierra Madre donde los indios hacían mucho daño a los via¬ 
jantes. Llegaron a un llano en el medio de la sierra, andando 
por subidas y bajadas en un camino de cuatro pies de ancho 
con precipicios a mano derecha, habiendo sufrido agua y truenos 
toda la noche. Caminaron 14. 

23. 16: a las seis de la mañana salieron para la villa de 
Aguayo donde por malos caminos vencieron la diez y nueve jor¬ 
nada a la una del día. 9. 

24. Este paraje es muy grande, en situación hermosa, con 
un río que está a su inmediación, rodeado de jardines y ran- 
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cherías. Estuvieron en él nuestros viajeros tres días para dejar 
descansar las bestias y que gozaran el buen pasto que había. 

25. 20: el día veinte salieron a las ocho de la mañana con 
la custodia de un cabo y cuatro soldados de milicias, y llegaron 
al paraje de Padilla, 15 en que vencieron la jornada veinte a las 
cuatro de la tarde por un camino hermoso muy llano sin una 
piedra y de campo fértil, pero todo abandonado. A las seis 
leguas atravesaron el río Colorado 16 sin novedad por estar poco 
crecido, bien que en tiempo de agua es menester pasarlo en 
maroma por la fuerza de la corriente y los palos que hay en él. 
Anduvieron 14. 

26. 21: dicho paraje de Padilla es chico, nuevamente po¬ 
blado con las casas de paja. Hay dos compañías de soldados de 
cuerpo de guarnición, por estar inmediato a la Sierra Madre 
donde los indios son muy bravos. Tiene un río muy caudaloso 
que corre de norte a sur. Salieron a las seis de la mañana para 
pasarlo, como lo hicieron sin novedad, y a las tres leguas en¬ 
contraron otro que es un brazo del mismo que se vuelve a 
juntar, formando por consiguiente una isla de dichas tres leguas 
que sirve de potrero, siendo muy malo el paso de este brazo 
porque se compone en bajada y subidas muy pendientes, lo 
que les obligó a descargar las bestias que iban a gatas, después 
de lo cual concluyeron la veinte y una jornada en el pueblo de 
San Andrés, andando. 12. 

27. 22: este pueblo es bastante grande, pero casi abando¬ 
nado desde que murió el conde de Sierra Gorda y sólo hay po¬ 
treros donde pastan muías. Se detuvieron los viajeros hastá el 
29 para comprar bestias, por habérseles estropeado las que tenían 
y después de haberse habilitado de veinte escogidas continuaron 
la jornada veinte y dos hasta el paraje de San Femado, 17 ha¬ 
biendo tenido que parar en el llano llamado Choraire a la 
orilla de un río que apenas tenía agua, y durmieron a campo 
raso. 15. 

28. 30: salieron de este despoblado muy temprano y llegaron 
al dicho paraje de San Fernando al mediodía en que conclu¬ 
yeron la jornadas veinte y tres por un camino bueno, compuesto 
de llanos y pocos montes. 10. 


29. Septiembre 5: en este paraje tuvieron que detenerse has¬ 
ta el 5 de septiembre para buscar ocho bestias que se les per- 



54 


JACK D. L. HOLMES 


dieron la noche anterior, y en el tiempo que estuvieron en él 
advirtieron que con su población se pueden poner doscientos 
hombres de milicias sobre las armas, que la gente es muy pere¬ 
zosa por lo cual apenas tiene que comer, pues no hacen más 
que estar a caballo; que el barril de maíz valía diez pesos y los 
campos son hermosos, cercados de unos cerros muy suaves. 

30. Antes de llegar al referido paraje de San Fernando tu¬ 
vieron que pasar un río que le está inmediato, muy ancho, con 
poca agua en tiempo de secas y muy peligroso en el de aguas, 
por lo cual ha perecido mucha gente al pasarlo, pero nuestros 
viajeros no tuvieron novedad. Salieron muy de madrugada y 
concluyeron la jornada veinte y cuatro cerca de una laguna 
llamada El León, 18 habiendo caminado todo el día por unos 
llanos grandes con hermosos pastos y todo despoblado. 10. 

31: 6: salieron de este campamento a las siete de la ma¬ 
ñana para hacer la jornada veinte y cinco, y pasaron unos llanos 
hermosos de grandes donde vieron algunos mesteños, caballos 
silvestres nacidos en el monte, habiendo llegado a dormir en un 
sitio llamado La Nutria, a las cinco de la tarde, donde pasaron 
la noche a campo raso cerca de un arroyo. 15. 

32. 7: al amanecer continuaron la jornada veinte y seis y 
fueron a dormir al paraje de Santo Domingo, donde pasaron la 
noche a campo raso al lado de un estanque, habiendo pasado 
por un camino bueno todo de prado. 13. 

.33. 8: salieron muy de madrugada y habiendo caminado 
hasta las tres de la tarde por unos llanos muy grandes y ra¬ 
sos hasta donde la vista se puede extender, vencieron la jornada 
veinte y siete en el paraje llamado Reynosa, que es pequeño, con 
las casas de paja, advirtiendo que desde que salieron del paraje 
citado de San Fernando no vieron los viajeros ninguna hacienda 
ni ranchería, pues todo es habitado por indios bravos. 15. 

34. 10: para que descansaran las bestias se detuvieron un 
día en Reynosa, cuyo paraje está situado a la orilla del río 
Grande Bravo, o Norte, a cuyos lados hay establecidas huertas 
y rancherías. Este paraje que es del conde de Sierra Gorda, 19 
dista diez y ocho leguas del Mar del Sur, y el citado río es nave¬ 
gable, habiendo visto en él una goleta bastante grande. Salieron 
a las nueve de la mañana siguiendo el río Grande hacia el 
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norte, y concluyeron la jornada veinte y ocho a las seis de la 
tarde en el pueblo de Camargo por un camino muy llano y 
seco sin nada de partida por río haber llovido, [mc] 15. 

35. 26: aquí se detuvieron quince días para esperar sete¬ 
cientas muías que habían comprado. Este pueblo tiene como 
ciento cincuenta casas y pasa inmediato a él el citado río 
Grande. Salieron con las setecientas muías y doscientos quince ca¬ 
ballos, habiendo tenido que pasar el río con todas estas bestias 
a nado, en cuya operación perdieron dos muías porque la tra¬ 
vesía es como de un cuarto de legua y los víveres y el equipaje 
pasaron en una canoa. Siguieron la jornada veinte y nueve 
tomando el rumbo del norte por no haber camino, pues todo 
es monte. A las seis leguas llegaron a la orilla de un arroyo 
donde hay mucho pasto y agua, y a la una de la mañana expe¬ 
rimentaron mal tiempo con muchos truenos, de cuyas resultas 
dio una estampida la mulada, y aunque por estar a caballo los 
viajantes, no se fue toda, se separaron ciento veinte y ocho cabe¬ 
zas por el monte sin poder ver donde se fueron por la obscu¬ 
ridad. No teniendo nombre este paraje, le pusieron el Arroyo 
del Estampido. 6. 

36. 27: a las nueve de la mañana emprendieron la jornada 
treinta, y llegaron a esperar las citadas ciento veinte y ocho 
muías en el llano del Corral, nombre que le pusieron los via¬ 
jantes por no tenerlo, y haber formado allí uno para encerrar 
las muías de noche. Se detuvieron tres días hasta que llegaron 
los mozos con 126 muías y en ese tiempo se entretuvieron en 
cazar, porque hay tanta abundancia que mataban cinco y seis 
venados, muchos conejos y patos, por lo cual les fue muy bien. 
Anduvieron tres leguas. 3. 

37. Octubre 1: a las cinco de la mañana continuaron la 
jornada treinta y una por un llano de bastante pasto, y a las seis 
de la tarde descansaron en el paraje de Agua Nueva, 20 ha¬ 
biendo hecho un camino largo para llegar a un bosque donde 
hacer un corral para encerrar el ganado. 16. 

38. 3: detenidos un día para que descansasen las bestias, sa¬ 
lieron a las cuatro de la mañana y caminaron la jornada trein¬ 
ta y dos hasta el rancho del Palo Blanco, nuevamente estable¬ 
cido para coger mesteñada. A fin de dejar pasar una partida 
de dicha mesteñada a la cual fue preciso hacer fuego para que 
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se retirara, y no se llevara las bestias de los caminantes, los 
cuales siguieron su viaje después del susto que tuvieron habien¬ 
do andado 11. 

39. 4: muy de madrugada emprendieron la jornada treinta 
y tres, y anduvieron todo el día sin parar hasta un arroyo lla¬ 
mado San Patricio, bastante grande, habiendo sufrido mucho 
calor sin poder encontrar un árbol para disfrutar de su som¬ 
bra. 10. 

40. 5: salieron a las cinco de la mañana, pero sólo andu¬ 
vieron en esta jornada que es la treinta y cuatro dos leguas 
porque, habiéndoles avisado los descubridores que llevaban que 
venía una partida de mesteñada, tuvieron que hacer alto y 
formar un círculo para resguardar sus bestias y aunque desta¬ 
caron seis hombres a hacerles fuego con el fin de hacerla variar 
de rumbo, fue inútil porque la partida era tan grande que es¬ 
tuvo pasando desde las ocho de la mañana hasta las cinco de 
la tarde y nunca han visto más caballada junta. Mataron quince 
bestias de la enunciada partida para aprovecharse de la cerda 
haciendo cabestros. 2. 

41. 6: a la madrugada de este día emprendieron la jornada 
treinta y cinco y caminando por parajes bastante malos a causa 
del fango y agua, llegaron a dormir al paraje llamado Agua 
Dulce, que es un corral antiguo formado para coger mesteñada, 
y no pudiendo encontrar un pedazo de tierra firme para dormir 
tuvieron que hacerlo sobre las sillas. 14. 

42. 7: una hora antes de día emprendieron la jornada trein¬ 
ta y seis y tuvieron que pasar el río de las Nueces, que es muy 
bravo en tiempo de aguas, y sube hasta salir del cofre dos leguas 
por cada lado, habiendo visto las señales hasta donde llegó al¬ 
gunos días antes. Lo pasaron sin más novedad que llegar el agua 
hasta las sillas de los caballos y fueron a parar a tres leguas 
distante de él en un campamento de indios abandonado, pero 
tuvieron que hacer guardia toda la noche por temor de los 
indios bravos. 10. 

43. 8: al amanecer de este día continuaron la jornada treinta 
y siete sin novedad hasta llegar al corral de Las Ratas, que es 
otro campamento abandonado de indios llamados Carancave, 21 
comedores de carne humana. 
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44. 9: salieron de este paraje y fueron a dormir a el llamado 
Amujerero, en que vencieron la jornada treinta y ocho, habien¬ 
do tenido que dormir sobre el fango por ser el país muy bajo, 
y desde que salieron de Camargo hasta hoy siempre han cami¬ 
nado por prados en que escasamente encontraban leña para 
hacer lumbre y poner debajo de las camas. 9. 

45. 10: emprendida la jornada treinta y nueve la determi¬ 
naron a las cinco de la tarde después de pasar por un monte 
claro de encinas bastante gordas en la bahía del Espíritu San¬ 
to, 22 habiendo caminado 9. 

56. Nota: este presidio es chico y todas las casas de paja. 
Hay un cuartel bastante grande dentro de una muralla cua- 
dradada que en cada esquina tiene un cañón de a seis y es el 
único paraje en que los viajeros vieron artillería. Siempre hay 
una compañía de tropa de cuera y se pueden poner doscientos 
cincuenta hombres de milicias sobre las armas, no permitiendo 
los indios que están alrededor el que se cultive la tierra. 

47. Necesitando de este pasaporte para que la caballada si¬ 
guiera su camino hasta Natchitoches, 23 se detuvieron siete días 
en este paraje, y St. Maxent y Fortier fueron en este intermedio 
al Presidio de San Antonio, 24 que dista cincuenta leguas, con 
cuatro soldados armados, a ver al señor gobernador. 25 Este pre¬ 
sidio es bastante grande con casas regulares y puede poner qui¬ 
nientos hombres de milicias sobre las armas, y tiene tres com¬ 
pañías de caballería de cuera. Hay en él un río que tiene su 
nacimiento a media legua de distancia con agua excelente, el 
cual pasa por la bahía y va a parar al mar. 

48. 18: regresando a la bahía del Espíritu Santo salieron 
este día que fue domingo después de oir misa para hacer la 
jornada cuarenta, y habiendo atravesado el citado río sin no¬ 
vedad, llegaron al paraje llamado Cuchillo, que es un arroyo. 
Llevaron en su compañía diez y ocho hombres con toda especie 
de armas y diez arrieros con lanzas. 10. 

49. 19: el citado arroyo tiene el nombre de Cuchillo porque 
los españoles mataron allí a once indios. Salieron de este paraje 
para vencer la jornada cuarenta y una y pararon en el llama¬ 
do La Rosita, 26 habiendo caminado seis leguas por prados guar¬ 
necidos de encinos claros y gordos. 6. 
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50. 20: no tuvieron novedad de los indios a causa de las 
buenas precauciones que tomaron, y habiendo continuado la 
jornada cuarenta y dos, la determinaron a mediodía en el río 
de Guadalupe 27 que como es muy arriesgado por causa de los 
indios, tuvieron que mandar dos hombres a reconocer la entra¬ 
da y salida por el mucho monte que hay en los lados, y habién¬ 
dolo atravesado sin novedad encontraron poca agua con mucha 
corriente. Acamparon al otro lado en un llano hermoso cerca 
del río, y al tiempo de parar mataron siete venados para que 
comiera la gente. En aquella tarde hicieron un corral para poner 
la caballada, y a las ocho de la noche les avisó la centinela que 
habían puesto a la orilla del río, que habían muchos indios que 
lo estaban pasando para atacarlos, por lo que tuvieron que po¬ 
nerse todos sobre las armas a caballo y se mantuvieron así toda 
la noche, lo cual visto por los indios no se atrevieron a hacerles 
frente, ni salieron del monte que los ocultaba. Anduvieron 7. 

51. 21: después de tan mala noche continuaron su viaje con 
toda precaución siempre alerta y vencieron sin novedad la jor¬ 
nada cuarenta y tres en el paraje nombrado Las Vacas, 28 que 
tiene este nombre de una laguna salitrosa donde van los cíbolos 
a tomar sal. Aquella noche mataron cuatro. 9. 

52. 22: salieron muy temprano y a las tres de la tarde con¬ 
cluyeron la jornada cuarenta y cuatro en el paraje de Ojo de 
Agua, que es un arroyo muy grande en que nunca escasea el 
agua. El camino todo es llano de prados y apenas se siente la 
subida. 8. 

53. Nota: desde que salieron de la bahía del Espíritu Santo, 
siguieron el rumbo del norte por no haber ningún camino sino 
de indios y ganados del monte que hacen diferentes veredas. Y 
en los árboles han ido poniendo su nombre y el del paraje a 
fin de que sirva de guía en la vuelta a los mozos que los 
acompañan. 

54. 23: a las tres de la mañana continuaron la jornada cua¬ 
renta y cinco, siempre prevenidos y con precaución por temor 
de los indios y sin novedad. La terminaron a las cuatro de la 
tarde en un arroyo a que dieron el nombre de Corpus Cristi, el 
cual tiene el fondo de piedras, la corriente fuerte, y parece que 
su nacimiento no está lejos. 9. 
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55. 24: salieron de este arroyo y anduvieron todo el día por 
prados y montes chicos de encinos claros, mataron seis cíbolos 
y dos venados y vencieron la jornada cuarenta y seis junto al 
arroyo llamado Breviario, que es bastante grande, con poca co¬ 
rriente, de agua muy buena, y a los lados tiene monte espeso de 
madera delgada. Hicieron un corral para encerrar su ganado 
por temor del mucho mesteño que vieron. 8. 

56. 25: al amanecer emprendieron la jornada cuarenta y 
siete y al mediodía llegaron al río Colorado, 29 que es grande y a 
los costados tiene montes espesos de nogales y encinos. Hicieron 
lo mismo que en el río Guadalupe, y pasaron sin novedad, 
porque el agua estaba baja, de modo que sólo llegaba a las 
verijas de los caballos. Acamparon a la salida del monte cerca 
del mismo río como a dos tiros de fusil en un llano redondo 
donde hay unas casitas de indios abandonadas. El citado río 
tiene el agua colorada, de donde toma su nombre, y con an¬ 
zuelos cogieron mucho y excelente pescado que les proporcionó 
muy buena cena. 7. 

57. 26: sin tener novedad en la noche salieron al amanecer 
y caminando por prados y montes chicos llegaron a las cuatro 
de la tarde al arroyo de San Juan, donde concluyeron la jor¬ 
nada cuarenta y ocho. 10. 

58. 28: se detuvieron el veinte y siete por habérseles enfer¬ 
mado uno de sus compañeros llamado Bernardo con una pos¬ 
tema en el muslo y calentura, y no habiendo cirujano tuvo 
necesidad St. Maxent de abrirlo con un cuchillo, con lo que 
sintió mucho alivio, y todo el día se ocuparon en reconocer la 
hermosura de aquel paraje, habiendo hecho mucha cacería de 
cíbolos, venados y guajolotes. Se pusieron en marcha y sólo 
anduvieron hasta un arroyo llamado de Bernavel, distante tres 
leguas, siendo tan corta esta jornada cuarenta y nueve por causa 
del dicho enfermo que iba mejor. 3. 

59. 29: toda la noche estuvieron con recelo a causa de 
haber visto una candelada muy distante, pero no hubo novedad, 
y empezando la jornada cincuenta a las cuatro de la tarde en 
el paraje de los Nogales llamado así por los muchos con que 
está cercado un arroyo. 10. 

60. 30: teniendo que pasar un bosque que estaba inmediato, 
salieron después de amanecer y hicieron la jornada cincuenta y 
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una a la orilla del. río nombrado Brazos de Dios, habiéndose 
detenido desde las tres de la tarde hasta las siete de la noche 
en desmontar y hacer un camino de medio cuarto de legua en 
monte muy cerrado poniendo muchos palos y ramas a la orilla 
del río por el mucho fango. Anduvieron 11. 

61. 31: a las seis de la mañana se pusieron en marcha para 
hacer la jornada cincuenta y dos y sin novedad atravesaron a 
nado el río que tenía tres varas de agua. Las cargas y víveres 
las pasaron en un cuero de buey formado como un chalán, en el 
que iban acostados de barriga los que no sabían nadar, ti¬ 
rados por un caballo que llevaba atado el cuero a la cola 
siendo muy seguro este modo de pasar los ríos, pues un cuero 
lleva la carga de una muía y a dos hombres. Luego que atra¬ 
vesaron el río mandaron retirar la tropa que los acompañaba, 
por no tener ya riesgo de indios. Siguieron el camino tomando 
siempre el rumbo del norte. Pasaron un monte de una legua de 
largo, bastante claro. Salieron a una pradería hermosa con 
muchos pastos y cacería y paramos en un arroyo llamado La 
Ranchería, habiendo andado 4. 

62. Noviembre l 9 : al amanecer de este día continuaron su 
viaje, y habiendo caminado por unos llanos con poco monte, 
vencieron la jornada cincuenta y tres junto a un arroyo, cuyo 
fondo es de piedras duras. 11. 


63. 2: salieron a las tres de la mañana para hacer la jornada 
cincuenta y cuatro y pararon junto a otro arroyo, donde encon¬ 
traron una herradura de caballo bien antigua, lo cual es parti¬ 
cular en estos parajes y sólo algún indio pudo haberla llevado. 
Anduvieron 10. 

64. 3: después de amanecer emprendieron la jornada cin¬ 
cuenta y cinco y a las tres de la tarde llegaron al río de la Tri¬ 
nidad, que pasaron inmediatamente por no tener mucha agua. 
La entrada sin monte, y la bajada muy buena. A la salida del 
río hay un poco de monte como de cincuenta a sesenta varas, 
y acamparon en un llano muy grande de muchos pastos y ca¬ 
cería donde hicieron un corral para detenerse algunos días con 
el fin de que descansaran las bestias. 9. 

65. 4: salieron a cazar acompañados de un indio y en un 
rincón del llano encontraron el camino de San Antonio a Na- 
cogdoches, lo cual los alegró bastante y también haber visto 
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un hombre que corría la mesteñada, quien les dio noticia de 
todo lo que necesitaban. Volvieron a su campamento con nueve 
venados, cinco pavos, y quince patos en el término de dos horas, 
y como dicho hombre les ofreció dejar pastar las bestias, salió 
St. Maxent con un mozo para Nacogdoches, dejando prevenido 
a Fortier de que a los tres días lo siguiera con toda la caballada. 
Tardó dos días en llegar a dicho presidio, por lo que se cuentan 
dos jornadas que son la cincuenta y seis y cincuenta y siete, en 
que anduvo la distancia de cuarenta leguas, advirtiéndose que a 
las cinco del indicado día se camina por entre piñales hasta 
el presidio por camino bueno y ancho. 40. 

66. 14: reunidos los caminantes en Nacogdoches se detuvie¬ 
ron hasta este día con el fin de descansar y hacer víveres y 
vieron que este puesto es bastante grande con muchos habitan¬ 
tes y vaquerías, la gente muy afable y trabajadora. Hay dos¬ 
cientos hombres de tropa de caballería de cuera y se pueden 
poner sobre las armas cuatrocientos de milicias. Las casas son de 
madera y hay mucho comercio de allí a la Luisiana. Salieron 
con toda su caballería y vencieron la jornada cincuenta y ocho 
en una hacienda llamada Toyaque, 30 antes de la cual hay que 
pasar un río muy chico. Anduvieron 11. 

67. 15: salieron de este paraje y acabaron la jornada 59 
junto a un arroyo llamado Aysese. 8. 

68. 16: al amanecer siguieron la jornada sesenta, y pararon 
junto a un arroyo llamado La Patrona, advirtiéndose que desde 
Nacogdoches hasta este paraje todo el camino es ancho por el 
que andan coches y carretas y el monte no tiene más que pi¬ 
ñales. Anduvieron 12. 

69. 17: emprendieron la jomada sesenta y una y a las dos 
de la tarde pasaron el río Sabinas que es muy malo en tiempo 
de aguas, el cual es la frontera de las Provincias Internas a la 
Luisiana. 31 Llegaron a campar a la pradería nombrada Las 
Hormigas, la que examinaron bien y determinaron dejar en ella 
toda la caballada con cinco mozos por no haber pastos de 
allí adelante para tanta bestia, lo cual los obligó a detenerse 
hasta el día 20. 10. 

70. 20: con tres caballos cada uno para remuda y una muía 
de carga empezaron la jornada sesenta y dos que determinaron 
en el paraje llamado Ojo de Agua. 11. 
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71. 21: muy temprano salieron y concluyeron la jomada 
sesenta y tres en el paraje nombrado El Purgatorio. 12. 

72. 22: la jornada sesenta y cuatro la terminaron junto a un 
arroyo llamado de Tres Cerritos, y fue corta porque se les cansó 
una bestia. 6. 

73. 23: salieron temprano para hacer la jornada 65, y fueron 
a dormir a la Tierra Blanca por camino real. 6. 

74. 24: toda la noche anterior tuvieron mucha incomodidad 
por el agua y truenos que hubo, y luego que amaneció, sin 
embargo del mal tiempo, empezaron la jornada sesenta y seis y 
llegaron a la inmediación del río Cautalli, a casa de un habi¬ 
tante que tiene una hacienda chica donde cultiva tabaco y al¬ 
godón con el solo auxilio de seis negros. 7. 

75. 25: a las tres de la mañana comenzaron la jornada 
sesenta y siete y llegaron al paraje llamado el Puente del Medio, 
por el cual pasa un río muy malo en tiempo de aguas. A los 
costados de él hay muchos habitantes franceses y españoles, y 
allí les dieron una casa donde dormir, porque continuaba el 
mal tiempo. 8. 

76. 26: salieron a las ocho de la mañana, pero fue muy 
corta la jornada sesenta y ocho porque a las dos horas de ca¬ 
mino empezó a caer mucha agua y truenos que los obligó a 
parar en casa de un habitante, quien los recibió muy bien y se 
estuvieron en su compañía el siguiente día 27. 2. 

77. 28: a las dos horas de caminar la jornada sesenta y 
nueve pasaron en un chalán el río Colorado, 32 que es navegable 
hasta trescientas leguas arriba; tiene su salida en el río Misisipi, 
y a los dos costados hay habitantes que cultivan tabaco, algo¬ 
dón, maíz, y patatas, los cuales tienen su mayor gusto en recibir 
y obsequiar a los extranjeros y aunque hicieron instancia a nues¬ 
tros viajantes no se pudieron detener y continuaron hasta llegar 
a dormir al paraje nombrado El Rápido, 33 habiendo tenido 
que atravesar dos veces dicho río Colorado por causa de la mucha 
agua que cayó. 12. 

78. 29: emprendieron la jornada setenta y fueron a parar a 
casa de un comandante que hay en el paraje llamado Avoyelles, 34 
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que es una pradería grande con muchos habitantes que pueden 
poner seiscientos cincuenta hombres de milicias sobre las armas. 
Anduvieron 10. 

79. 30: salieron muy de madrugada y vencieron la jornada 
setenta y una a la orilla del río Chafalaya, 35 que es una salida 
del río Misisipi. Pero como allí no hay habitantes se embara¬ 
zaron para pasar al otro lado y hicieron una balsa en la que 
atravesó St. Maxent, que no hallando ningún desembarco bueno 
para las bestias por ser todo fangoso, se volvió y durmieron en 
el monte. 10. 

80. 31: en la mañana de este día se fueron a pasar ia la 
orilla de dicho río a ver si pasaba alguna canoa y habiendo 
visto una, la llamaron pidiéndole que por cuáles [«V] cuanto 
dinero los pasaba, lo que hizo el patrón de ella con mucha 
complacencia sin querer llevarles nada. Continuaron la jornada 
setenta y dos y pasando por un camino que no tiene más señales 
de tal que unos árboles marcados de golpe de hacha, llegaron 
a dormir cerca de un arroyo muy fangoso a la orilla de un ca¬ 
ñaveral. 5. 

81. Diciembre l 9 : habiendo emprendido la jornada setenta y 
tres buscando señales del camino que debían seguir, encontra¬ 
ron el río Misisipi, cuya orilla siguieron hasta la Punta Cortada, 86 
donde pararon en casa del comandante llamado Podrás, 37 que 
es un habitante de los más ricos que hay en la Nueva Orleáns, 
el que los recibió muy bien. Este paraje tiene dicho nombre 
por haber vencido el río una punta de tierra dejando una isla 
en medio de él. A los dos costados del mismo río Misisipi, están 
los habitantes que son ricos. Cultivan la tierra con tabacos, al¬ 
godón, maíz y arroz. 9. 


82. 2: Después de almorzar emprendieron la jornada setenta 
y cuatro, siguiendo siempre el río por abajo, y fueron a parar 
en Batón Rouge con Mr. Duplantiere, 38 que es un habitante 
que tiene el mayor gusto en recibir gente en su casa. 18. 

83. 3: este sujeto dispuso que en su chalán pasara el río la 
caballería y el equipaje, y a las diez de la mañana continuaron 
nuestros viajeros su jornada setenta y cinco. Al mediodía lle¬ 
garon al fuerte de Batón Rouge, donde comieron con el co¬ 
mandante, 39 y a las tres de la tarde siguieron el viaje hasta la 
casa de un habitante llamado Mr. Equik 10 que es muy rico. 5. 
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84. 4: de este alojamiento salieron para hacer la jornada 76 
a las tres de la mañana. A las siete pasaron el río Manchac, 
que antes era fuerte nuestro, pero ahora no hay señal de ello. 41 
Siguieron y llegaron a dormir en casa del habitante Mr. Bien- 
quieo 42 también muy rico. 18. 

85. 5: Por última jornada que es la 77 emprendieron su 
marcha a las dos de la mañana siguiendo el río Misisipi por 
abajo. Anduvieron todo el día sin parar y a las once de la noche 
llegaron a la Nueva Orleáns sin novedad alguna, habiendo ca¬ 
minado 20. 

86. Total de leguas que anduvieron estos viajeros desde Ve- 
racruz hasta la Nueva Orleáns en 77 jornadas desde Méxi¬ 
co: 922. 

87. Nota: habiendo determinado en la plaza de Panzacola 
en junta de guerra presidida por el señor gobernador don Vi¬ 
cente Folch 43 el día 11 de marzo de 1805 enviar unos pliegos 
de real servicio al Excelentísimo Señor Virrey de Nueva Es¬ 
paña, 44 se comisionó para el asunto a don Celestino St. Maxent, 
dejando a su arbitrio el elegir un segundo por lo cual nombró 
a su sobrino don Maximiliano de St. Maxent 45 con dos criados, 
y habiendo recibido la orden de ponerse en marcha el 23 de 
mayo, la emprendieron el 28, y llegaron en 24 de julio a las 
once de la mañana a México. 

88. Rebajando los días que para descansar se han detenido 
en el camino, resulta que gastaron en este viaje desde la Nueva 
Orleáns hasta México 43 días útiles. 

89. Todos los parajes que anduvieron el año de 1801 en el 
viaje de que queda hecha relación, y entonces eran despoblados, 
los han encontrado ahora hecho camino real tan cómodo que 
desde México se puede ir a la Nueva Orleáns en coche sin 
trabajo alguno. 


México. 25 de julio de 1805. 
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NOTAS 

1 Stanley Faye, "Privateersmen of the Gulf and their Prizes”, Louisia¬ 
na Histórica! Quarterly, xxii:4 (octubre 1939), p. 1014. Para reconocimien¬ 
tos y expediciones españolas de Luisiana durante el siglo xviii, véase Jack 
D. L. Holmes (ed.), Documentos inéditos para la historia de la Luisiana, 
1792-1810, Madrid, 1963. 

2 Ripperdá a Unzaga, San Antonio, 11 de julio de 1775, Archivo Ge¬ 
neral de Indias, papeles procedentes de la isla de Cuba (citado en adelante 
como AGI, PC), legajo 70-a; Ripperdá a Antonio María Bucareli y Ursúa, 
San Antonio, 30 de junio de 1775, en Charles Wí. Hackett (ed. y trad.), 
Pie bardo* s Treatise on the Limits of Louisiana and Texas. 4 Vols. Austin, 
1931-1946, m, p. 464; Jack D. L. Holmes, "Some Economic Problems of 
Spanish Governors of Louisiana”, Hispanic American Historical Review, 
xlii:4 (noviembre 1962), p. 528. 

3 Sobre Nolan se encuentran documentos en el Archivo del Estado de 
Sonora (Hermosillo); Archivo General de la Nación (México); AGI (Se¬ 
villa); Universidad de Yale (New Haven); y la Universidad de Texas 
(Austin). Véase también, J. A. Quintero, "Philip Nolan and his Compa- 
nions”, Texas Almanac, Galveston, 1867, pp. 60-64; Edward Everett Hale, 
"The Real Philip Nolan”, Publications of the Mississippi Historical Society, 
IV (1901), pp. 281-329; Grace King, "The Real Philip Nolan”, Publica¬ 
tions of the Louisiana Historical Society, x (1917), pp. 87-112; Maurine T. 
Wilson, "Philip Nolan and his activities in Texas” (Tesis para M. A., no 
publicada, Historia, Universidad de Texas, 1932); Hodding Cárter, Doomed 
Road of Empire, the Spanish Trail of Conquest, Nueva York, 1963, pp. 
158-174. 

4 Estelle M. Fortier Cochran, The Fortier Family and Allied Fami- 
l'tes, San Antonio, 1963, pp. 38-39. 

5 Carlos de Morant, Oficiales y tropa de las expediciones de Mobila y 
Panzacola, Nueva Orleáns, 12 de julio de 1794, AGI, PC, leg. 30. 

6 Relación de Manuel de Salcedo, Nueva Orleáns, 1? de julio de 1802, 
Pesquisa de Esteban Miró, Archivo Histórico Nacional (Madrid), Sección de 
Consejos de Indias, leg. 21055; Consejo de las Indias, 23 de marzo de 1795, 
AGI, Audiencia de Santo Domingo, leg. 1145. 

7 Hoja de servicios, 31 de diciembre de 1788, AGI, PC. leg. I6l-a; 
asiento de su viuda, 1794-1804, en Ib id., leg. 538-a; Expediente de limpieza 
de sangre de María Isabel Faustina Adelaida Detrehan, que incluye el testa¬ 
mento de Gilberto Antonio de St. Maxent, 1794, en AGI, Audiencia de San¬ 
to Domingo, leg. 2588. 

3 Ibid. 

9 Ibid. 

10 Hoja de servicios, 31 de diciembre de 1815, AGI, PC, leg. I6l-a. 



DE MÉXICO A NUEVA ORLEÁNS EN 1801 67 


11 Hojas de servicios, 30 de junio de 1793, y 31 de diciembre de 1815, 
Ibid., y leg. I6l-b; Carlos de Grand-Pré a Carlos Howard, núm. 180, Baton 
Rouge, 6 de noviembre de 1806, AGI, PC, leg. 1502-a. 

12 El diario se encuentra en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exte¬ 
riores (Madrid), Documento *lxix, pero existe también una copia en el Ar¬ 
chivo General de la Nación (México), Sección de Relaciones Exteriores, 
Estados Unidos, Límites. 

13 Tula fue un pueblo de Tamaulipas incluido en el obispado de Lina¬ 
res después de 1777. Vito Alessio Robles, Coahuila y Texas en la época 
colonial, México, 1938, pp. 595-96. Véase el plano de Joseph de Urrutia, 
1769, en Servicios Geográfico e Histórico del Ejército, Cartografía de 
ultramar, Carpeta m: Méjico, 2 Vols., Madrid, 1955, plano núm. 7. 

14 Ibid.; Alessio Robles, Coahuila y Texas, pp. 595-96. 

15 Padilla, cerca del río Colorado, está situada en el Arroyo de Padilla. 
Ibid., p. 433 y el plano citado en nota 13. 

16 Es el mismo río cruzado en 1716 por el padre Margil de Jesús. Ales¬ 
sio Robles, Coahuila y Texas, pp. 434-35. 

17 Se fundó el pueblo de San Fernando de Austria por decreto del pri¬ 
mer conde de Revillagigedo, virrey que era en 1749, como "la más impor¬ 
tante de todas... las fundaciones en Coahuila". En 1868 se cambió su nom¬ 
bre a Zaragoza. Ibid., pp. 571-72. 

18 Quizás el Arroyo de León, citado en el diario del marqués de Agua¬ 
yo en 1721. José Porrúa T granzas (ed.). Documentos para la historia 
eclesiástica y civil de la provincia de Texas o Nuevas Philipinas, 1720-1779, 
Madrid, 1961, p, 15. 

19 Sobre las actividades del conde de Sierra Gorda durante la guerra 
de Independencia, véase Hubert Howe Bancroft, History of México, 6 
Vols., San Francisco, 1886, iv, pp. 172, 246. 

20 En Agua Nueva, Coahuila, el 6 de enero de 1811, el teniente general 
del Padre Hidalgo, Jiménez, derrotó al coronel Antonio de Cordero y Bus- 
tamante. Ibid., iw, p. 240. Durante el período colonial, se consideraba Agua 
Nueva como la "Llave de las Provincias Internas". Alessio Robles, Coa¬ 
huila y Texas, pp. 632-634. 

21 El nombre Carancave o Karankawa originalmente correspondía a los 
miembros de una pequeña tribu de la bahía de San Bernardo (Matagorda 
Bay), pero se hizo extensivo después a todos los indios localizados entre la 
bahía de Galveston y la Padre Island. Véase Albert S. Gatschet, "The Ka¬ 
rankawa Indians, the Coast People of Texas", Archaeology and Ethnology 
Papers, 1:2 (Cambridge, Peabody Museum, 1891); y Frederick Weeb Hodge 
(ed.), Handbook of American Indians North of México, 2 Vols. 2^ edición, 
Nueva York, 1960, i, pp. 657-58. 

22 Visitada por el caballero René de la Salle en 1686, esta bahía fue 
centro de la rivalidad entre España y Francia. Ahí fue establecido un presi- 
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dio por el marqués de Aguayo en 1722. La población en 1777 era de 696 
habitantes. Alessio Robles, Coahuila y Texas, pp. 296, 331, 526; Frede- 
rick C. Chabot (ed.), Excerpts from the Memorias for the History of the 
Province of Texas.. . por Padre Ftay Juan Agustín de Morfi, San Antonio, 
1932, p. 67. 

23 Natchitoches fue establecido por Louis Juchereau de St. Denis en 
1714. Su población en 1769 era de 311 habitantes. Para su descripción véase 
la relación de Eduardo Nugent y Juan Kelly, 1770, AGI, PC, leg. 81, y 
Katherine Bridges y Winston DeVille, "Natchitoches in 1766'’, Louisiana 
History, iv:2 (primavera 1963), pp. 145-59; Herbert Eugene Bolton, Atha- 
nase de Méziéres and the Louisiana-T exas Frontier, 1768-1780, 2 Vols., Cle¬ 
veland, 1914; y Cárter, Doomed Road of Empire, pp. 58-83. 

24 San Antonio fue establecido por Martín de Alarcón el 5 de mayo de 
1718, aunque se trasladó tres años más tarde a la orilla opuesta del río 
San Antonio. La población en 1777 era de 2060 personas. Alessio Robles, 
Coahuila y Texas, pp. 525-27; Walter P. Webb (ed.), The Handbook of 
Texas, 2 Vols., Austin, 1952, ii, pp. 541-542; Antonio Ladrón de Gueva¬ 
ra, Noticias de los poblados de que se componen el Nuevo Reino de León 
y las provincias de Coahuila, Nueva Extremadura, y Texas Nuevas Philipi- 
nas, Madrid, 1962, pp. 65-66. 

25 El gobernador de Texas era Juan Bautista Elguezábal (1741-1806). 
Webb (ed.), Handbook of Texas, i, p. 554. 

26 La Rosita fue un Rancho de Coahuila, según la carta de Abbot, si¬ 
tuada en la falda de la Sierra de Santa Anita. Alessio Robles, Coahuila y 
Texas, nota en p. 562. 

27 El río fue llamado Guadalupe en 1689 por Alonso de León. Allí es¬ 
tableció una colonia desde 1691 Hasta 1693 Domingo Terán de los Ríos. 
Webb (ed.), Handbook of Texas, i, pp. 743-744. 

28 José de Berroterán exploró el río de las Vacas en 1729. Alessio 
Robles, Coahuila y Texas, pp. 483-484. 

29 Para una descripción del río Colorado, véase Webb (ed.), Handbook 
of Texas, i, pp. 379-381. 

30 Quizá situado en la vecindad de Bayu Attoyac, llamado en 1804 
Atoyaque. Véase C. Norman Guice (ed.), "Notes and Documents, Texas in 
1804” (son las respuestas del gobernador Juan Bt^. Elguezábal, San Antonio 
de Béxar, 20 de agosto de 1804, Archivo Histórico de Hacienda, México, 
leg. 442, exped. 32), Southwestern Historical Quarterly, Lix.T (julio, 1955), 
p. 50. 

31 Para una descripción del río San Francisco de Sabinas, véase Hol- 
mes (ed.), Documentos de la Luisiana, pp. 383-388. Para una idea contraria 
de los límites de Luisiana y Texas, véase lbid., pp. 372-383. 

32 El río Colorado es el Red River. Véase lbid., pp. 389-397; y U. S. 
33d Congress, Ist. Session, Exploration of the Red River of Louisiana, in 
the year 1832: by Randolph B. Marcy and George B. McClellan, Washing- 
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toii, 1854; y, John Francis McDermott (ed.), “The Western Journals of 
Dr. George Hunter, 1796-1805”, Transactions of the American Philosophi- 
cal Society, New Series, liii: 4 (1963), pp. 71-72, 81. 

33 El distrito de El Rápido (Rapides, hoy Alexandria, Lüisiana), es¬ 
taba lindado por Bayú Chactas (Choctaw) y Bayú Crocodilles. En 1796 se 
incluyó con otros puestos en un gobierno bajo el mando del teniente-gober¬ 
nador Carlos de Grand-Pré (véase nota 39). Descripciones del puesto se 
encuentran en Holmes (ed.), Documentos de la Lüisiana, p. 391, y por 
Eduardo Nugent y Juan Kelly, en AGI, PC, leg. 81, y publicado en David 
K. Bjork (ed.), “Documents Relating to Alexandro O’Reilly and an Expe- 
dition Sent out by Him fron New Orleans to Natchitoches, 1769-1770”, 
Louisiana Histórica’l Quarterly, vn:l (enero 1924), pp. 36-37. 

34 Avoyelles se incluyó con El Rápido y otros puestos bajo el mando 
del teniente gobernador Grand-Pré en 1796. Gayoso a Carondele, núm. 653, 
Natchez, 27 de junio de 1796, AGI, PC, leg. 43. Sobre sus defensas, véase 
Grand-Pré a Carondelet, Avoyelles, 21 de noviembre de 1796, Archivo His¬ 
tórico Nacional (Madrid), Sección de Estado, leg. 3902. Documentos del 
puesto se encuentran en Winston DeVille (trad. y ed.), Colonial Louisia¬ 
na Marriage Contracts, IV: Avoyelles, Baton Rouge, 1962, pp. 69-78; y 
Winston DeVille (ed.), Calendar of Louisiana Colonial Documents, i: Avo¬ 
yelles Parish, Baton Rouge, 1961. 

35 El río Atchafalaya tiene su entrada bajo la embocadura del río Colo¬ 
rado (Red River) en el Misisipi. Holmes (ed.). Documentos de la Loui¬ 
siana, p. 413. Una buena descripción fue hecha por el alférez de navio José 
de Evia, en 1785, en su “Explicación”, Archivo General de la Nación (Mé¬ 
xico), Sección de Historia, tomo 302, y en el Museo Naval (Madrid), tomo 
469, folios 167-68. 

36 El pueblo de Punta Cortada o Pointe Coupée fue establecido después 
de 1730 por los franceses sobrevivientes de la rebelión de los indios Nat¬ 
chez. Lindaba su diestra al norte con el distrito de Natchez y la población 
producía buen ganado. El padrón de 1766 dio 818 habitantes de todos colo¬ 
res. Padrón, AGI, PC, leg. 187-a. Se sublevaron los esclavos negros en 1791 
y en 1795. Véase Carondelet a Luis de las Casas, núm. 140, reservada, Nueva 
Orleáns, 30 de julio de 1795, AGI, PC, leg. 1441 y Carondelet 3 Las Casas, 
sin número, inuy reservada, Nueva Orleáns, 3 de mayo de 1795, Archivo His¬ 
tórico Nacional, Sección de Estado, leg. 3899; Charles Gay arre, History of 
Louisiana, the Spañish Domination, New York, 1854, pp. 354-356. 

37 Julián Poydras de Lallande nació en Nantes, en 1740. Después de 
servir en la marina francesa y escapar de una prisión inglesa en 1763, fue a 
Santo Domingo y llegó a la Lüisiana cuando España había tomado posesión 
de ella. Además de ser comerciante y hacendado acaudalado, fue poeta de 
alguna importancia en la literatura de la Lüisiana colonial. Escribió un poema 
que celebra la toma de Baton Rouge por Bernardo de Gálvez en 1779. La 
conspiración de Punta Cortada de 1795 fue organizada por sus propios escla- 
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vos. Alcés Fortier, Lo uisiana Studies, Literature, Customs and Dialects, His- 
tory and Education, Nueva Orleáns, 1894, pp. 6-23. 

38 Gabriel Armand Duplantiei nació en Francia en 1750. Después de 
servir en la infantería francesa 14 años, fue nombrado capitán de la Legión 
Real de Milicias del Misisipi agregado a Baton Rouge en 1792. Recibió 
grandes concesiones de tierra (10,000 arpentes al lado occidental del río Amit 
en 1804). Hojas de servicios, 30 de junio de 1792, AGI, PC, leg. I6l-a; y 
30 de diciembre de 1797, Archivo General de Simancas, Guerra Moderna (en 
adelante citado como AGS, GM), legajo 7292, xm, 10; Carondelet a Las 
Casas, núm. 114/1797, Ibid, leg. 6925; Vicente Sebastián Pintado, Relación 
de las tierras, Baton Rouge, 15 de octubre de 1804, AGI, PC, leg. 2356. 

39 El teniente coronel Carlos Luis Boucher de Grand-Pré fue teniente 
gobernador de los puestos de Cuachitá, Bayou Sarah, Nueva Feliciana, Baton 
Rouge, Rápido, Avoyelles, y Natchitoches, desde 1796 hasta la rendición del 
fuerte de Baton Rouge a los rebeldes norteamericanos en 1805. Nació en Nueva 
Orleáns en 1743 y murió en Baton Rouge en 1809. Holmes (ed.), Documen¬ 
tos de la Luistana, nota a pp. 185-186. 

40 No me ha sido posible identificarlo. 

41 Fuerte Manchak, situado en el bayú del mismo nombre, fue estable¬ 
cido por los españoles bajo las órdenes del conde Alejandro O’Reilly en 1770. 
Su primera estacada fue construida por el subteniente Tomás de Acosta en 
1775, pero dos años después el fuerte, casi arruinado, fue abandonado. Ocu¬ 
pado por los ingleses como Ft. Butt de Manchak, distante de Nueva Orleáns 
35 leguas, el fuerte fue capturado por la tropa española bajo Bernardo de 
Gálvez en 1779. Bernardo de Gálvez a José de Gálvez, núm. 325, reservada, 
Nueva Orleáns, 16 de octubre de 1779, AGI, PC, leg. 223-b. Para su descrip¬ 
ción, véase Tomás de Acosta y Luis Dessalles, Manchak, 17 de abril de 1777, 
AGI, PC, leg. 112, y AGI, Mapas y planos, Luisiana y Florida núm. 75; e 
inventario por Juan de la Villebeuvre, Manchak, 1? de octubre de 1777, AGI, 
PC, leg. 190. 

42 No ha sido posible identificarlo. 

43 Vicente Folch y Juan nació en Reus, Cataluña, el 8 de marzo de 1754, 
y después de una distinguida carrera militar en la Luisiana y la Florida occi¬ 
dental, murió en La Habana el 8 de noviembre de 1829. Jack D. L. Holmes, 
"Three Early Memphis Commandants: Beauregard, Deville Degoutin, and 
Folch”, Papers of the West Tennessee Historical Socíety, xviií (1964), pp. 
14-26. 

44 El virrey de México en 1805 era José de Iturrigaray. Bancroft, Mé¬ 
xico, iv, pp. 22-66; Enrique La fuente Ferrari, El virrey Iturrigaray y los 
orígenes de la independencia de Méjico, Madrid, 1941. 

45 Maximiliano St. Maxent nació en Nueva Orleáns en 1784, probable¬ 
mente hijo de Francisco Maximiliano de St. Maxent (véase nota 10). Fue 
cadete en el Regimiento Fijo de Luisiana desde el primero de octubre de 1795. 
Hoja de servicios, 30 de junio de 1797, AGS, GM, leg. 7292, x, 133. 



FANTASÍA Y REALIDAD DE 
PANCHO VILLA 


Enrique BELTRÁN 


Pocas figuras en la historia de la Revolución Mexicana, tienen 
vigencia comparable a la de Pancho Villa. A más de cuarenta 
años de su trágica muerte en una encrucijada de Parral, se sigue 
aureolando su recuerdo con perfiles que nunca tuvo. 

Martín Luis Guzmán, con su prosa incomparable, pero con 
sobra de pasión en todo lo que escribe y no mucho respeto por 
la verdad histórica, ha contribuido en primer término a crear 
esa leyenda. Rafael F. Muñoz, dejando también correr su fanta¬ 
sía, ha escrito una amena y ágil “autobiografía” del duranguen- 
se, completada por él hasta el día de su muerte, que se lee con 
agrado, y a la que no falta quien brinde crédito. Y el exfederal 
Federico Cervantes, con constancia digna de elogio —y digna 
también de mejor causa— no se cansa jamás de escribir en de¬ 
fensa del que fuera jefe de su jefe, el también ex-federal Felipe 
Ángeles . 1 

Bajo la amplia bandera de la llamada “unidad revoluciona¬ 
ria”, e invocando que pasó ya la hora de las pasiones y que 
debe haber lugar para todos sus caudillos en el altar de la Re¬ 
volución, se habla de la gran “injusticia” cometida con Villa, 
pidiendo que éste ocupe el sitio que dicen le corresponde, junto 
a Madero y a Carranza, a Zapata y a Obregón. 

El pueblo, en general, responde a ese llamado, y mira con 
cariño la figura de Doroteo Arango, bajo su alias de Francisco 
Villa, con que ha pasado a la historia. 

Sabemos de sobra que el sentido crítico no es patrimonio de 
la multitud, como tampoco lo es el conocimiento preciso de los 
hechos históricos. El pueblo de México ha forjado un Pancho 
Villa que, si tuviera las características que le atribuye la imagi¬ 
nación popular —aunque todavía quedaría sujeto a adversos 
comentarios en más de un aspecto— justificaría en parte la ad¬ 
miración que se le profesa y el cariño que rodea su memoria . 2 

Señalemos cuáles son las principales características que se 
atribuyen a Francisco Villa —dentro de esa leyenda popular— 
y veamos si en realidad le correspondieron. 
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1 . Francisco Villa es el muchacho campesino, sano de alma y de 
cuerpo, que comete su primer delito para responder al atentado 
del amo, que pretende mancillar la pureza de su hermana niña. 
Y por eso se transforma en proscrito: queda fuera de la ley y 
tiene que luchar en defensa de su vida. Pero es un bandido ge¬ 
neroso y bueno en el fondo —especie de Robin Hood estilo San 
Juan del Río —, que roba a los ricos para ayudar a los pobres. 

No sé que existan materiales suficientes para juzgar —con 
frío criterio histórico— ese primer delito de Doroteo Arango, 
ni conocemos tampoco —a no ser por lo que al mismo protago¬ 
nista se le hace decir en amenas pero no muy verídicas “auto¬ 
biografías”— cuáles fueron realmente los perfiles de su etapa de 
abigeo y salteador de caminos, antes que la revolución made¬ 
rista fijara nuevos rumbos a su existencia. Pero por lo que frag¬ 
mentariamente se sabe de cierto —y que nadie ha logrado des¬ 
mentir—, es evidente que el respeto a la vida humana no fue 
una de sus características, y que supo con el producto de sus 
robos convertirse en dueño de una carnicería. Es decir, el Robin 
Hood norteño, era un poco más cruel que el de los Bosques de 
Sherwood, y sabía también administrarse mejor que aquél, en 
provecho propio . 3 

2 . Francisco Villa es el hombre temerario que desprecia el peli¬ 
gro, y cuya valentía —que tanto nos gusta considerar atributo 
esencial del mexicano — lo convierte en símbolo “macho” de 
todo un pueblo. 

Pero ¿hasta dónde llegaba esa valentía? Es evidente que no 
fue cobarde, y que en escaramuzas y batallas arriesgó repeti¬ 
damente su vida. Pero frente a su comportamiento en ocasiones 
críticas, no puede tampoco considerársele un temerario, que 
mirara con desprecio a la muerte. 

Cada vez que tuvo que enfrentarse con hombres de verda¬ 
dero valor, seguramente no tan duchos en usar la pistola como 
él, pero que tenían las características de verdadera hombría de 
seres superiores, Pancho Villa agachó la cabeza. 

Apenas en la primera etapa de la Revolución —junto con 
Pascual Orozco— se insubordina en Ciudad Juárez contra Ma¬ 
dero, y hay momentos en que parece que el sombrío chihua- 
huense y el abigeo durangueño van a acabar con su jefe. Pero 
Madero, a pesar de su pequeña estatura y de no tener antece¬ 
dentes de matón, se yergue frente a las dos fieras y las domina. 
Una —Orozco—, para rumiar su fracaso e incubar odio impla¬ 
cable contra el caudillo antirreeleccionista; la obra —Villa—, 
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para que con esos bruscos cambios característicos de su personali¬ 
zada primitiva e irresponsable, lo estreche en sus brazos vertiendo 
las lágrimas que tan fácilmente derramaba, y le proteste eterno 
cariño, que conservará toda su vida. 4 

Después, en 1914 decide en Chihuahua, en uno de sus 
arranques sanguinarios, suprimir al gobernador Manuel Chao, 
alegando que es también general de sus fuerzas y se le ha insub¬ 
ordinado. Todo está listo para el fusilamiento, pero el Primer 
Jefe se entera casualmente del atentado que va a cometer el co¬ 
mandante de la División del Norte y se encara a él. Una vez 
más el valor frío y sin ostentación pero verdadero, y la concien¬ 
cia del legítimo ejercicio de su autoridad que tanto distinguie¬ 
ron al de Cuatro Ciénegas, hacen que Villa tasque el freno y, 
ahogándose en impotente furia, dé órdenes para poner en liber¬ 
tad al general veracruzano, que estaba ya a dos dedos de la 
muerte. 5 

Meses después, Obregón, haciendo lujo de un valor sereno 
del que tantas pruebas dio en su corta pero brillante existencia, 
va de México a Chihuahua para encarar a la fiera en su propio 
cubil, en un intento para detener la inminente ruptura en las 
filas de la Revolución. Nuevamente la pasión de Villa se des¬ 
borda, grita, profiere denuestos y ordena varias veces el fusi¬ 
lamiento del sonorense. Pero Obregón permanece frío, tranquilo, 
razonador, y otra vez más el tremendo bandolero se encuentra 
frente a un domador. 6 

En esos tres ejemplos —y podría citar más—, son Madero, 
que lo confirmará en la Decena Trágica; Carranza, que hará 
gala de ello en la Sierra de Puebla en el trágico mes de mayo 
de 1920; y Obregón, que sabotea los esfuerzos de sus amigos 
para protegerlo en vísperas de su sacrificio, los que se perfilan 
verdaderos paradigmas de hombría y sereno valor. Pero la aca¬ 
lorada imaginación popular que se rinde ante Juan Charras- 
queado, no puede pensar que esos tres grandes mexicanos que 
no lucen continuamente el pavoroso revólver 44 y la canana 
repleta de balas, sean símbolos del machismo que ven reflejado 
en las cachas relucientes de la pistola de Doroteo Arango. 

Y cuando es su propia vida la que peligra, cuando Villa 
tiene que enfrentarse a los fusiles de un pelotón de ejecución 
tiembla, llora y se desespera tratando de salvar la vida a toda 
costa, en una reacción muy humana y comprensible. Aunque 
la misma no responda mucho a la imagen de Francisco el teme¬ 
rario que el pueblo ha forjado. 7 
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3. Francisco Villa es el guerrillero audaz y el general genial 
—Napoleón Bandido o Napoleón Mexicano de la fantasía nor¬ 
teamericana — que da el triunfo militar a la Revolución cons- 
titucionalista con las batallas memorables de Tierra Blanca, To¬ 
rreón y Zacatecas. 

Es evidente que Villa fue un guerrillero hábil y audaz que 
supo mover a sus hombres en cabalgatas casi increíbles, realizar 
ingeniosas estratagemas, y cosechar una cadena de triunfos bur¬ 
lando frecuentemente a sus perseguidores, aunque éstos lo sobre¬ 
pasaran en hombres y elementos. Pero hubo muchos como él en 
la Revolución: Pascual Orozco en el maderismo, Murguía o 
Buelna en el constitucionalismo, derrochaban audacia y valor 
en sus hazañas. Y el mismo bandido repugnante que fue José 
Inés Chávez García —al que sólo pudo vencer la influenza es¬ 
pañola, pues el ejército no logró nunca aniquilarlo— es un gue¬ 
rrillero audaz cuyas hazañas en más de una ocasión pueden 
soportar la comparación con las más audaces de Doroteo 
Arango. 

En cuanto a su genio militar, a su genio de estratega en 
grandes batallas, son muchos los matices bajo los cuales puede 
analizarse. Es evidente que Tierra Blanca, Torreón y Zacatecas 
son nombres de acciones de armas de primera línea en la histo¬ 
ria de la Revolución; y el general en jefe que logró tales victo¬ 
rias, tiene méritos de sobra para colocarse junto a los demás 
caudillos revolucionarios. 

Pero no hay que olvidar, que en esas batallas se enfrentaba 
el entusiasmo popular y el arrojo del pueblo en armas, a un 
ejército caduco, formado en sus filas por forzados y en sus cua-^ 
dros por oficiales petimetres, más deseosos de lucir sus pulidos 
cascos prusianos en los domingos de la alameda metropolitana, 
que de mancharse con el lodo, sudor y sangre de una campaña. 
Y yendo más arriba, los generales eran en su mayor parte vie¬ 
jos ineptos, burocratizados y en gran número rapaces, que vivían 
de los recuerdos de sus hazañas de juventud, pero no tenían el 
ardor de los que se les oponían en las filas rebeldes: civiles hasta 
poco tiempo antes, que luchaban con entusiasmo por una causa 
a la que ofrendaban la vida, y que habían ganado a pulso el 
águila que decoraba sus sombreros. 

Si es cierto que Villa ganó batallas decisivas al Ejército Fe¬ 
deral —indefectiblemente condenado de antemano a la derrota 
final por causas ajenas a las militares—, no menos cierto es que 
Obregón obtenía al mismo tiempo triunfos tan definitivos como 
los de Guaymas, Culiacán u Orendáin. Aunque frecuentemente 
éstos eran menos espectaculares, pues el caudillo sonorense no 
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buscaba las formidables cargas de los “Dorados” legendarios, 
que si es cierto muchas veces barrían al enemigo, en cambio 
segaban por centenares o millares vidas de soldados del pueblo; 
Obregón consolidaba paso a paso sus avances, evitando en lo 
posible sacrificios inútiles a su gente. 

Y hay que recordar que frente a ese caduco Ejército Fede¬ 
ral, hasta el mismo Pablo González —el Pablo Carreras de la 
ironía popular, que distaba mucho de ser genio militar— obte¬ 
nía también victorias de cierta resonancia como la toma de 
Monterrey. 

Pero cuando la lucha no fue entre la Revolución cada día 
más pujante y llena de entusiasmo, y el viejo ejército de for¬ 
zados e ineptos cada vez más desmoralizado, sino entre dos fac¬ 
ciones revolucionarias con el mismo origen, los mismos métodos 
e igual entusiasmo, la estrella de Villa se opaca, y el tan loado 
triunfador de Zacatecas —a pesar de contar a su lado con el 
hipotético genio estratégico del exfederal Ángeles— se convier¬ 
te en el vencido de Celaya, León y Aguascalientes, ante la serie 
ininterrumpida de victorias que obtiene Obregón. 

No niego —repito una vez más— los méritos militares de Vi¬ 
lla al frente de la División del Norte, ni la significación de 
los mismos en el triunfo definitivo contra Huerta. Pero si Villa 
era un genio, un Napoleón, un estratega incomparable ¿cuáles 
son los calificativos que deben aplicarse a quien lo venció una 
y otra vez en serie ininterrumpida de acciones? ¿No coloca esto 
a Obregón en el mismo o superior nivel que Villa en el aspecto 
militar? ¿Por qué pues seguir postulando la contribución “úni¬ 
ca” o “sobresaliente” de Doroteo Arango en los fastos guerre¬ 
ros de la Revolución? 

4. Francisco Villa es el enemigo jurado de nuestros tradiciona¬ 
les enemigos los norteamericanos. El terror de los “gringos”, el 
hombre audaz que cruza la frontera del vecino poderoso y, en 
la acción de Columbus, venga con las vidas de los americanos 
que ahí sucumben, viejas cuentas no saldadas que se remontan 
a 1847. 

Posiblemente esta supuesta faceta de Villa, su “antiameri¬ 
canismo”, es la que llega más al corazón de nuestro pueblo, que 
admira al David moreno que supo enfrentarse al rubio Goliath, 
que tantos agravios nos había inferido. 

Pero ninguna de las leyendas que rodean el nombre de Do¬ 
roteo Arango es más falsa que esta. 8 
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Desde que Woodrow Wilson llega a la presidencia —lleno 
de un ardor de cruzado por la democracia y la justicia— se con¬ 
vierte en campeón autodesignado de la regeneración mexicana 
y pretende ser director de nuestra política. Ayudará a derrocar 
a Huerta porque éste no se ajusta a sus normas de virtud; de¬ 
tendrá el derramamiento de sangre y evitará la guerra de her¬ 
manos contra hermanos; indicará cómo debe estructurarse el 
nuevo México, democrático y progresista, seleccionando a sus 
mandatarios. 

Dentro de esos propósitos —que tan buena intención ence¬ 
rraban pero tan nefastos resultados dieron— comienza por reti¬ 
rar al dipsómano Henry Lañe Wilson de la Embajada que tan 
villanamente utilizó para ayudar a derrocar a Madero. Manda 
luego enviados confidenciales cerca de los caudillos revolucio¬ 
narios, como lo será Silliman junto a Carranza o a Carothers al 
lado de Villa —o Fuller visitando a ambos. Y para evitar que 
Huerta reciba el cargamento de armas que el “Ipiranga” pre¬ 
tende desembarcar en Veracruz, convertirá el 21 de abril de 
1914, con el bombardeo de una ciudad indefensa, en fecha de 
ignominia. 

Pero Wilson no comprende lo que hace. Tiene espíritu me- 
siánico. Trata de explicar a los obtusos revolucionarios mexi¬ 
canos que todo es para bien de su causa, y que lo mejor que 
pueden hacer es ponerse en sus manos para que los mueva a 
su arbitrio; que, al fin y al cabo, será la única manera en que 
México pueda alcanzar las nobles y elevadas metas que ha 
creado la fantasía del profesor de Princeton. 

Continuamente manda notas a los caudillos. Les explica que 
si ha ocupado Veracruz es para ayudarlos a derrotar a Huerta, 
por lo que no deben reaccionar violentamente contra tal acto. 
Y mientras Carranza protesta indignado en forma vigorosa, 9 Vi¬ 
lla se muestra agradecido y manifiesta al enviado confidencial 
que ningún “borracho” (Huerta) logrará hacerlo pelear con sus 
“amigos” americanos. 10 

Convencido Wilson de que es necesario hacer cesar la con¬ 
tienda mexicana, y que ello sólo se logrará con negociaciones en 
las que participen las facciones en pugna bajo tutelaje interna¬ 
cional, para constituir un gobierno honrado de transición que con¬ 
voque a elecciones democráticas, invita a las partes interesadas a 
nombrar sus representantes. Nuevamente, mientras Carranza se 
niega enfáticamente a aceptar la invitación, y manifiesta que 
los problemas mexicanos sólo a los mexicanos conciernen ; lx Villa 
indica su conformidad para colaborar en la farsa wilsoniana. 12 
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Durante todo ese tiempo, Villa lleva las más cordiales rela¬ 
ciones con las fuerzas norteamericanas que están del otro lado 
de la línea fronteriza en la zona que él domina. El general 
Scott —comandante de la región y más tarde jefe del estado 
mayor del Ejército norteamericano— manifiesta repetidas veces 
su complacencia por la forma en que Villa acepta sus indica¬ 
ciones y se apresura siempre a atender cuanto pide. 

Pero llega un momento en que hasta Wilson comprende que 
su querido esquema para “regenerar” a México no podrá re¬ 
sultar, frente a la inexplicable obstinación de sus vecinos del 
sur. Cede a la presión de sus colaboradores para que reconozca 
como gobierno de jacto a una de las facciones en pugna. Y ante 
el poderío del Ejército Constitucionalista, los esfuerzos de Ca¬ 
rranza para constituir un verdadero régimen de gobierno y la 
calidad de quienes lo rodean, no tiene más remedio que otor¬ 
garle el reconocimiento. 

El general Scott está sorprendido y desolado. Trata de mo¬ 
ver sus influencias para que tal cosa no suceda y que, en cam¬ 
bio, se reconozca a su amigo Pancho Villa, siempre tan dócil a 
sus consejos e indicaciones. Y lleno de asombro e indignación, 
critica la actitud de su gobierno, que favorece a quien los trató 
a “puntapiés”, abandonando al que nunca se cansó de manifes¬ 
tar y probar sus simpatías para los Estados Unidos (Villa) . 13 Y 
el coronel Tompkins, que tomó parte en la Expedición Puni¬ 
tiva, comparte la opinión de Scott. 14 

La mente ruda del duranguense —que en el fondo ha sido 
siempre la misma de sus días de salteador— tiene entonces una 
de sus obscuras reacciones, que inevitablemente terminaban con 
actos de feroz violencia. Los americanos, sus amigos queridos a 
quienes siempre estuvo dispuesto a servir mientras tuvo espe¬ 
ranzas de recibir su ayuda para triunfar sobre Carranza, al reco¬ 
nocer a éste y derrumbar sus sueños de dominio y poderío, se 
convierten súbitamente en los más odiados enemigos. 

Lleno de rabia —y dando una vez más pruebas de habilidad 
y audacia— cruza sigilosamente la frontera, sorprende al pue- 
blecillo de Columbus, Nuevo México, quema y mata hasta don¬ 
de le es posible, y dejando atrás el testimonio humeante de su 
venganza regresa a territorio mexicano. Tal acto de vandalismo 
pone en peligro la integridad misma de la Patria y da origen a 
la vergonzosa mancha de la “Expedición punitiva”, que hace 
pasar horas amargas a Carranza. Y si logramos salvar algo de 
decoro en esa ocasión —en el ámbito de las relaciones interna¬ 
cionales— es a la recia personalidad e inquebrantable energía 
y dignidad del Primer Jefe a la que lo debemos. Y en el terreno 
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militar, la única acción que pueda recordarse como un intento 
de lavar la afrenta —el encuentro de El Carrizal— no se debe 
a Villa ni a sus secuaces, que sólo se escabullen y acosan a la 
retaguardia o a dispersos de las fuerzas norteamericanas, pero 
que en ninguna ocasión se enfrentan abiertamente a los puniti¬ 
vos. Los héroes de esa memorable jornada son dos pundono¬ 
rosos jefes constitucionalistas —Félix U. Gómez y Genovevo Ri- 
vas Guillén— que obedecen órdenes expresas de don Venus- 
tiano. 

¿Dónde queda pues ese cacareado “antiamericanismo” de 
Villa, que además de los injustificados asesinatos de americanos 
inermes en Santa Isabel, se reduce a un acceso irracional de 
furioso despecho, que le hace revivir en el negro episodio de Co- 
lumbus hazañas de sus días de bandolero? 

5. Francisco Villa es el hombre desinteresado que lucha por 
sus “hermanos de raza ” y siente el ideal agrario; es el hombre 
honesto por cuyas manos pasan caudalosos ríos de oro sin que 
lleguen a mancharlas en beneficio propio. Y cuando para evitar 
que la Patria siga sufriendo contiendas intestinas acepta aban¬ 
donar la lucha , es para refugiarse en el bucólico “Canutillo ” dan¬ 
do nueva prueba de desinterés. 

Pero el convenio que el gobierno de Adolfo de la Huerta fir¬ 
ma con el rebelde Francisco Villa para lograr su rendición, no 
es prueba objetiva del desinterés del duranguense, ni de sus 
ideales agraristas. Después del artículo l 9 , en que se expresa la 
sumisión del guerrillero, el 2 9 establece que se le entregará —con 
las correspondientes escrituras— la manífica hacienda de Ca¬ 
nutillo, en Chihuahua, 15 en la que el humilde peón del porfi- 
rismo, el “convencido agrarista”, vive en la cómoda casa de la 
finca, convertido en amo de nuevo cuño, con dinero abundan¬ 
te, 16 mientras que sus queridos muchachitos, se convierten en 
peones acasillados, cuyo respeto al nuevo patrón asegura la pa¬ 
vorosa pistola que adorna constantemente su cintura y la escolta 
de desalmados guardaespaldas que en todo momento lo rodean. 
Porque con humildad y desinterés, ha exigido se incluya en el 
convenio una cláusula que lo autoriza a conservar una escolta 
—a su exclusivo servicio— de cincuenta hombres seleccionados 
por él, perfectamente armados y montados, pagados por la na¬ 
ción para que cuiden su preciosa vida. 

Posiblemente lo único que salva a Villa es el cobarde episo¬ 
dio de su muerte, en esa trágica tarde de 1923 en que —junto 
con su inseparable Trillito y los hombres que ese día lo prote¬ 
gían— cae acribillado a mansalva. Y más aún lo salva la sospe- 



FANTASIA Y REALIDAD DE VILLA 


79 


cha de que tales ejecutores hayan actuado para cumplir órdenes 
ocultas de poderosos personajes. Pero aun suponiendo tal cosa, 
hay algo evidente que no ha podido negarse: los emboscados 
—actuaran o no por cuenta ajena— eran todos hombres con 
viejos agravios que vengar de ofensas recibidas de Villa, direc 1 
tamente o en cercanos familiares. Y así, ese mismo dramático 
momento en que la vida del Centauro del Norte se troncha para 
siempre, dará razón al viejo adagio: “El que siembra vientos re¬ 
coge tempestades”. 

Borremos pues —con bases históricas— esa falsa imagen de 
Villa que se empeña en concederle atributos que nunca tuvo. 
Y sin negar el papel importante que le correspondió en el terre¬ 
no militar en la lucha contra Huerta, reconozcamos que el ba¬ 
lance final de su vida da un saldo negativo, que explica que su 
nombre no reciba los desmesurados homenajes que sectores inte¬ 
resados quisieran tributarle. 


NOTAS 

1 Aunque Ignacio Muñoz —el encendido defensor y panegirista del 
chacal Huerta— merece menos fe aún que los mencionados como histo- 
riádor, y su Verdad y mito de la Revolución Mexicana no es sino una serie 
deshilvanada de absurdos relatos —en su mayor parte encaminados a hala¬ 
gar la egolatría del autor—, es interesante leer lo que refiere con respecto 
a los supuestos documentos que han servido para escribir sobre Villa, y 
sus comentarios acerca de las obras de quienes dicen transcribirlos. 

2 En las notas que siguen he procurado —siempre que es posible— 
referirme a los relatos de los panegiristas declarados de Villa. Pues aun¬ 
que los mismos disten mucho de merecer confianza con respecto a la ve¬ 
racidad documental de sus relatos, son interesantes de considerar cuando 
muestran a su "héroe” bajo luces poco favorables, pues demuestran que 
ni siquiera sus acérrimos partidarios pueden encontrar manera de justifi¬ 
carlo en muchas ocasiones, y que en otras involuntariamente lo juzgan 
bajo la luz que verdaderamente le correspondía ... y que no le es favo¬ 
rable. Por ejemplo, Federico Cervantes (Francisco Villa y la Revolución , 
México) en un libro donde trata de presentarlo como revolucionario de 
convicciones, agrarista sincero, amigo y defensor de los oprimidos, escribe 
(p. 15) en un arranque de sinceridad de que posiblemente na se percató: 
"De haber continuado el régimen del General Díaz, posiblemente Villa 
habría acabado como jefe de fuerzas rurales” . . . ¡que eran precisamente 
el eficaz y despiadado instrumento de represión que el Porfiriato ponía 
en manos de hacendados y jefes políticos para mantener la esclavitud 
campesina! 
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3 Véase la referencia llena de eufemismo que hace Martín Luis Guz- 
mán ( Memorias de Pancho Villa, México, 1960, pp. 37-38) a la carni¬ 
cería que en sociedad con su compadre Eleuterio Soto estableció en la 
ciudad de Chihuahua, con el producto del abigeato practicado en gran 
escala. 

4 El incidente ha sido narrado de diversas maneras, frecuentemente 
con el propósito de presentar a Villa como un ingenuo, víctima de los 
engaños de Orozco, a quien los razonamientos de Madero •—más que su 
actitud viril y decidida— vuelven al buen camino. Pero Aguirre Benavi- 
des ( Madero el Inmaculado, México, 1962, pp. 271-273) quien estaba 
bien informado por su parentesco y cercanía con el líder antirreeleccionis- 
ta, y cuya simpatía por Villa es manifiesta, inserta —sin comentario adverso 
o corrección alguna— la versión publicada en El Paso Morning Times el 
14 de mayo de 1911: “...entonces Villa le puso a Madero la pistola 
en el pecho y éste le gritó: ‘Soy su jefe, atrévase a matarme, tire’; Villa no se 
atrevió”. Y la versión del propio Aguirre Benavides es substancialmente 
igual. 

5 El general Jacinto B. Treviño, por aquel entonces jefe del estado ma¬ 
yor del Primer Jefe, y testigo presencial de los hechos, relata el incidente 
(Memorias, México, 1961, pp. 57-58) diciendo que cuando aquél le indi¬ 
caba al comandante de la División del Norte lo descabellado de la orden 
dada "...Villa adujo: ‘Cuando yo ordeno alguna cosa, ésta se cumple, 
tuerto o derecho’. El señor Carranza, visiblemente contrariado, pero de¬ 
mostrando don de mando y gran energía de carácter agregó: 'La orden de 
usted, de fusilar a Chao, no puede cumplirse, y al efecto aquí está un 
ayudante mío que llevará la nueva orden de usted para que no se lleve 
a cabo tal fusilamiento’, señalando con el dedo al expresar la última 
frase, al teniente coronel Jesús Valdez Leal, que conmigo presenciaba 
aquella escena; y aún conminó a su colocutor, imponiendo su autoridad 
al añadir: ‘Usted no sale de aquí hasta que vuelva el teniente coronel 
Valdez Leal a darme cuenta de que mi orden se ha cumplidoi’. Villa atur¬ 
dido, trémulo de ira y con ojos irritados, no articulaba palabra”. Barragán, 
que narra el incidente en forma muy semejante, aunque dando al ayudante 
Valdez Leal el rango de capitán —que creo era el que le correspondía—, 
termina comentando: “Durante esta emocionante escena el señor Carranza 
estaba desarmado: su pistola se hallaba sobre la pequeña mesa de noche. 
En cambio el general Villa conservaba la suya en el cinto*. . .” (Barragán, 
J., Historia del Ejército y la Revolución Constitucionalista, Tomo I, 1946, 
pp. 443-444). En el supuesto relato de Villa transcrito por Rafael F. 
Muñoz ( Pancho Villa. Rayo y azote, México, 1955) se pasa por alto este 
incidente. En el otro supuesto relato del Centauro, Guzmán (op. cit., pp. 
380-382) le quita importancia haciéndole decir que en realidad no pre¬ 
tendió nunca fusilarlo, sino que la amenaza la hizo “ . . .para demostrarle 
la cólera en que yo me revolvía y curarlo de sus pasos” y que de parte 
de Carranza no hubo sino un extemporáneo recado y una moderada ex- 
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plicación. Cervantes ( op. cit., pp. 115-116) coincide esencialmente con la 
versión de Treviño, pues habla de un "altercado tras el cual Carranza 
ordenó a Villa que pusiera en libertad a Chao, orden que Villa obedeció, 
mal de su agrado”. 

6 El general Obregón ( Ocho mil kilómetros en campaña, México, 1917, 
pp. 307-328) narra detalladamente el suceso de que fue protagonista. El 
Villa que habla a través de la pluma de Muñoz (op. cit., p. 81) trata el 
suceso muy ligeramente, y dice que lo dejó en libertad porque algunos de 
sus generales lo convencieron. Guzmán (op. cit., pp. 618-619) práctica¬ 
mente acepta el relato de Obregón. Y Cervantes (op. cit., pp. 250-255) 
que siguió de cerca los acontecimientos •—pues al verificarse éstos se en¬ 
contraba en la antesala de Villa—, acepta el relato de Obregón en su parte 
medular, y lo inserta entre comillas. 

7 El general Treviño, con autoridad de testigo presencial, refiere (op. 
cit., p. 20) que las dos veces en que el sargento que lo sostenía del 
brazo, frente al paredón, lo soltó, Vilíla se dejó caer al suelo para evitar 
la descarga fatal, habiendo tenido el propio sargento que levantarlo en 
vilo, hasta que llegó la orden de suspensión dictada por Huerta, aten¬ 
diendo gestiones de los hermanos Madero y Rubio Navarrete. Hablando en 
las páginas de Muñoz (op. cit., pp. 42-43) Villa acepta que las piernas 
le parecían de "hilacho” pero sólo por sentirse tan sobajado, y junto al 
paredón tomó por su voluntad " .. .la postura de rodillas para mitigar así 
la caída del cuerpo”. A través de su otro intérprete Guzmán (op. cit., p. 
146), relata que preguntó frente al paredón al coronel O’Horán por qué 
iban a fusilarlo: "y no pude continuar, porque las lágrimas me rodaban 
de los ojos . w.” y cuando se trata de colocarlo nuevamente en el sitio fa¬ 
tal **.. .yo me eché al suelo, haciendo como que imploraba, pero que¬ 
riendo ganar tiempo para que algún hecho o alguna persona viniera en 
mi ayuda”; para después pedir humildemente a Huerta le explicara las 
causas de su castigo. Cervantes (op. cit., p. 42) inserta un relato del tes¬ 
tigo presencial Rubio Navarrete, en que éste acepta que Villa " u . .estaba 
muy decaído por la ejecución...” aunque trata de disculparlo en "su 
concepto” atribuyendo tal comportamiento a la impresión y no a falta de 
valor; opinión muy suya y completamente subjetiva. 

8 Cíendenen (The United States and Pancho Villa, Ithaca, 1961, p. 
121) no deja lugar a duda de lo absurdo que es considerar a Villa como 
"antiamericano”, antes que el reconocimiento de Carranza derrumbara de¬ 
finitivamente sus esperanzas de triunfar con el apoyo de Washington, que 
probablemente hubiera pagado al precio que se le hubiese pedido. Dice 
Cíendenen: "La comparación de las actitudes frente a los Estados Unidos 
que los dos principales adversarios mostraban en aquel tiempo (1914) da 
poco motive para sorprenderse de que Villa fuera considerado en Wash¬ 
ington algo más favorablemente que Carranza. De parte de Villa había 
francas expresiones de amistad; de parte de Carranza despectivo silencio 
o abierto insulto para los deseos americanos”. 
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9 Cuando el Secretario de Estado Bryan hace llegar a Carranza el 21 
de abril —por conducto de Carothers— una nota explicando la ocupa¬ 
ción de Veracruz simple y únicamente como una medida contra Huerta y 
no contra México, el Primer Jefe contesta de inmediato —el 22— en una 
nota donde pueden leerse frases tan enérgicas como las siguientes: “Y ante 
esta violación de la soberanía nacional que el Gobierno Constitucionalista 
no se esperaba de un gobierno que ha reiterado sus deseos de mantener la 
paz con el pueblo de México, cumplo con un deber de elevado patriotismo 
al dirigiros la presente nota para agotar todos los medios honorables, an¬ 
tes de que dos pueblos honrados rompan las relaciones pacíficas que toda¬ 
vía los unen”. . . .Los actos propios de Victoriano Huerta nunca serán 
suficientes para envolver al pueblo mexicano en una guerra desastrosa con 
los Estados Unidos ... Mas la invasión de nuestro territorio, la perma¬ 
nencia de vuestras fuerzas en el puerto de Veracruz, o la violación de los 
derechos que informan nuestra existencia como Estado Soberano, libre e 
independiente, sí nos arrastrarían a una guerra desigual, pero digna, que 
hasta hoy queremos evitar”. (Fabela, I, Historia diplomática de la Revo¬ 
lución Mexicana, México, tomo i, 1958, pp. 356-357). 

10 Carothers, después de entievistar a Villa en Ciudad Juárez para 
explicarle el desembarco en Veracruz, escribía satisfecho al Departamento 
de Estado que éste le manifestó: ” . . .nos consideramos muy buenos ami¬ 
gos suyos para emprender una guerra . . . que en lo que a él concernía 
podíamos conservar Veracruz tan apretado que no pudiera pasar por ahí 
una gota de agua para Huerta . . . Dijo que ningún borracho, refiriéndose 
a Huerta, iba a llevarlo a una guerra con sus amigos; que había venido 
a Juárez para restablecer la confianza entre nosotros.,. Como muestra 
de su actitud, me dio un hermoso zarape, rogándome lo hiciera llegar al 
general Scott con sus saludos”. (Papers Relating to the Foreign Relations 
of the United States, Washington, 1914, pp. 485-486). 

11 La nota ofreciendo la mediación internacional (firmada por el Se¬ 
cretario de Estado norteamericano, y los enviados diplomáticos de Brasil, 
Chile, Argentina, Bolivia, Uruguay y Guatemala) fue enviada el 11 de 
agosto de 1915. El 10 de septiembre, Jesús Acuña, Secretario de Relacio¬ 
nes, enviaba la respuesta de Carranza, manifestando que " . . .como Primer 
Jefe del Ejército Constitucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo de Ja 
República, no puedo consentir en que los asuntos interiores de la misma 
se traten por mediación, ni por iniciativa siquiera de ningún gobierno ex¬ 
tranjero, puesto que todos tienen el deber ineludible de respetar las sobe¬ 
ranías de las naciones ... Y como al aceptar la invitación que sus exce¬ 
lencias se han servido dirigirle para una conferencia con los jefes de la 
facción rebelde, a fin de volver la paz a México, lesionaría de manera pro¬ 
funda la independencia de la República y sentaría el precedente de intro¬ 
misión extranjera para resolver sus asuntos interiores, esta sola considera¬ 
ción bastaría a nuestro Gobierno para no permitir aquélla, en legítima 
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defensa de la soberanía del pueblo mexicano y las demás naciones lati¬ 
noamericanas”. (Fabela, op. cit., Tomo II, pp. 160-161). 

12 En contraste con la levantada actitud de Carranza, Villa contestaba 
obedientemente el 16 de agosto; " . . .tomando en cuenta la actitud fra¬ 
ternal y amistosa de los Estados Unidos y la de nuestras hermanas de la 
América Latina, el ABC, y por razones de paz inmediata en México y 
orden constitucional debidamente establecido, nosotros estamos listos a acep¬ 
tar cordialmente y aceptamos los buenos oficios de Sus Excelencias te¬ 
niendo una reunión los delegados que conforman los partidos para reco¬ 
nocer México”. (Alducin, R., La Revolución Constitucionalista, los Estado r 
Unidos y el ABC, México, 1916, p. 80). 

13 En su libro Some Memories of a Soldier (New York, 1928), el ge¬ 
neral Scott expresa: "El reconocimiento de Carranza tuvo como consecuen¬ 
cia afianzar en el poder a la persona que nos había pagado con puntapiés, 
en cuanta oportunidad tuvo a mano, y la de convertir en bandido al hom¬ 
bre que más nos había ayudado”. 

14 "El reconocimiento de Carranza y la derrota de Agua Prieta eno¬ 
jaron tanto a Villa contra todo aquello que se relacionara con los ame¬ 
ricanos que juró vengarse. Cuando recordamos las concesiones que Villa 
nos había hecho, debido a las demandas de los Estados Unidos, estamos 
obligados a confesar que tenía razón para enojarse. De todos los jefes de 
México, Villa había demostrado ser el más amigo de los Estados Unidos. 
Todavía en agosto de 1915, devolvió a sus dueños más de un millón de 
dólares en propiedades que había requisado a ciudadanos americanos, todo 
debido a instancias del general Scott. Cuando los Estados Unidos ocupa¬ 
ron Veracruz, manifestó que el hecho estaba bien, y no se exaltó por 
aquel incidente. Carranza fue siempre nuestro enemigo; antes del recono- 
nocimiento, durante el reconocimiento y después del reconocimiento. Nunca 
demostró gratitud y constantemente contrarió a los Estados Unidos y a su 
pueblo”. (Tompkins, F., Chasing Villa, Harrisburgh, 1935, p. 48). 

15 Varias veces se ha dicho que Villa no quería recibir Canutillo, pero 
lo único objetivo es que lo recibió con escrituras perfectamente legales 
extendidas a su nombre y que disfrutó de la finca hasta el día de su muer¬ 
te. En las llamadas Memorias de don Adolfo de la Huerta (México, 1957, 
p. 160) se dice que se escogió Canutillo porque el ingeniero Torres 
—intermediario para la rendición—, manifestó que le gustaba a Villa y 
que había pertenecido al general Urbina, por lo que se suponía que al 
morir éste habría pasado a Bienes Nacionales y no costaría nada al Erario; 
la información resultó falsa, y la nación pagó nada menos que seiscientos 
mil pesos (de 1923!) a las señoritas Jurado que eran las propietarias. 
Muñoz (op. cit., p. 166), que seguramente ha llegado a conocer la psi¬ 
cología de su personaje, dice que ante la confusa situación que se creaba 
a la caída de Carranza, recordó Villa el viejo dicho: "A río revuelto, ga¬ 
nancia de pescadores” y agrega: "Tiró su redecita al río, y cuando la sacó 
encontró que había pescado nada menos que una hacienda magnífica”. El 
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mismo Muñoz (op. cit ., p. 177) da la curiosa versión, que no hemos visto 
en otro sitio, de que dos subordinados de Villa —el coronel Ríos y el 
capitán Álvarez— manifestaron en aquellos tiempos de su rendición, que 
el Centauro iba a recibir de nuevo algo que ya era suyo, pues durante 
la Revolución compró Canutillo por un millón y medio de pesos papel, 
y medio millón en plata, aunque después Carranza confiscó la finca. 

16 Cervantes (op. cit., p. 633) comenta lo que había progresado la 
hacienda con su nuevo amo Villa, quien —agrega con satisfacción— se 
había comprado un flamante automóvil, un hotel en Parral y "hasta tuvo 
el proyecto de poner un Banco". Actividades todas ellas muy propias del 
idealista luchador. 
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María del Carmen Velázquez, Hispanoamérica en el siglo 
xix. México, Editorial Pormaca, 1964. 218 pp. 

Profesora, viajera incansable e investigadora de numerosos 
archivos americanos y europeos, María del Carmen Velázquez 
es, sobre todo, una fecunda autora de un sinnúmero de publica¬ 
ciones que principalmente son sobre la historia de México. Con 
el presente volumen, la autora ha traspasado los límites nacio¬ 
nales y ha logrado condensar, en poco más de 200 páginas, el 
complicado siglo diecinueve latinoamericano. Solamente por esto, 
el libro ya se puede comentar. Pero hay más. A pesar de la bre¬ 
vedad, la autora nos da con frecuencia su opinión aguda, y, a 
nuestro modesto parecer, por lo general muy acertada, sobre los 
complicados eventos, personajes y baraúnda política de que está 
salpicado el siglo de nuestra independencia. 

Por ejemplo, aceptamos sin reservas su opinión, francamente 
expuesta, de que América debe considerarse, con todo orgullo, 
lo que es: un continente mestizo, y que la gloria de los latino¬ 
americanos debe ser lograr una mayor y más íntima fusión de 
las dos razas que predominan entre nosotros. 

Analiza la señorita Velázquez puntos tan discutidos como la 
Guerra del Pacífico, la de la Triple Alianza, y aunque trata 
de esas guerras en pocas páginas, demuestra un profundo cono- 
cimieno de los hechos. Asimismo el carácter y personalidad de 
hombres que tanto han influido en nuestra historia, como Núñez, 
Portales, Morazán y Martí, son analizados con gran acierto. 

El autor de esta recensión, sin embargo, hubiera deseado ver 
más seguridad en la expresión del parecer de la autora sobre 
el por qué América “no se liberalizó” después de la Indepen¬ 
dencia (p. 107). No creemos que el rompimiento total con la 
herencia española fuera una necesidad para conseguir ese carác¬ 
ter nacional y esa liberalización. La herencia hispánica, por des¬ 
pótica y cruel que se quiera hacer la conquista, era (y es) en 
América una realidad innegable. El carácter nacional de un pue¬ 
blo no se construye destruyendo, sino reformando y adaptando. 
No afirmamos que la señorita Velázquez no esté de acuerdo con 
esto; sólo queremos decir que su opinión en este punto es un 
poco vacilante y oscura. 

Hay unos pequeños defectos en la obra, como el citar sin 
referirse a fuentes concretas —aunque esto se justifique por el 
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carácter de la colección en que está inserta—, el oscurecimiento 
de la frase en algunos pocos sitios. Pero nada de esto quita el 
mérito principal de la obra: el de síntesis acertada, el de haber 
escrito sobre algo más que la historia del propio país (obras 
de conjunto no abundan hoy en Latinoamérica) y también el no 
descender a detalles mínimos, que transforman con frecuencia 
la historia en una tienda de anticuario. Vaya pues nuestra más 
cordial enhorabuena para la autora. 

Francisco Xavier TAPIA 

Universidad Sofía, Tokio 

Guadalupe Monroy (ed.), Archivo histórico de Matías Ro¬ 
mero. Catálogo descriptivo. Correspondencia recibida, 1 , 1837 - 
1872. México, 1965, xx-764 pp. 

Es esta la segunda de tres importantes publicaciones acerca 
de la vida y la actividad de Matías Romero. La primera ha 
sido el Diario cuya edición preparó Emma Cosío Villegas y que 
fue publicado por El Colegio de México en 1960. El Diario ocupa 
el historial de Romero únicamente entre 1855 y 1865, y fue 
tomado del manuscrito original. 

El presente catálogo de la numerosa correspondencia en¬ 
viada a Romero cubre los años de 1837 a 1872, e incluye 19 000 
cartas: posteriores volúmenes deberán de consignar los subse¬ 
cuentes millares de documentos que señalan su labor política, 
los asuntos económicos y de negocios, los problemas con Guate¬ 
mala, las negociaciones con el Japón, y sus numerosos viajes a 
Europa, todo desde 1872 hasta su muerte acaecida en 1898. El 
volumen que ha aparecido es importante por el material que 
contiene acerca de la Guerra Civil en los Estados Unidos, la 
Intervención Francesa en México, la Reconstrucción en el vecino 
país del norte y la República Restaurada en México. Termina 
en el año en que Romero estuvo en una misión secreta especial, 
encargado por Juárez para observar el levantamiento de Díaz. 
También hay documentos correspondientes a su matrimonio con 
una señorita norteamericana, que se efectuó calladamente en 
Filadelfia, oficiado por el arzobispo católico de aquella arqui- 
diócesis. 

La década de los años sesenta verá aparecer, a una centu¬ 
ria de distancia de los hechos, la tercera publicación: la primera 
biografía completa de Matías Romero, desde su adolescencia en 
Oaxaca, su madurez en México, hasta su muerte en Washington. 
El autor de la presente reseña, que está en vías de completar esa 
biografía, ha consultado y estudiado el material del catálogo pu- 
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blicado por la señorita Monroy, el Diario y los muchps docu¬ 
mentos que sobre el personaje conserva la Secretaría de Relacio¬ 
nes Exteriores de México; la colección de panfletos mexicanos 
de la biblioteca de la Universidad de Yale, las colecciones de 
manuscritos de amigos importantes de Romero en los Estados 
Unidos: Hiram Barney (Biblioteca Huntington), Plumb (Biblio¬ 
teca del Congreso), Beekman Mass (Historical Society de Nueva 
York), y los papeles del secretario Seward, en la Universidad 
de Rochester. 

Los manuscritos de Romero, ahora en México, son un valio¬ 
so tesoro histórico. Es de una importancia mayúscula que México 
continúe la impresión del archivo histórico de Matías Romero 
porque allí se conservan la copia de la correspondencia (Banco 
de México) y muchos originales. Un viaje reciente del autor de 
la presente reseña, efectuado con el fin de revisar los papeles 
de Hiram Barney en la Biblioteca Huntington, le mostró que las 
más de las cartas importantes en muchos respectos habría que 
buscarlas en México y no en Pasadena. Lo mismo se mantiene 
para toda la correspondencia de Romero: la colección de la ciu¬ 
dad de México ocupa un lugar central y es fundamental. 

La experiencia nos convence de que el Catálogo descriptivo 
editado por Guadalupe Monroy tiene un valor irremplazable para 
el estudioso de la historia de las relaciones entre México y los 
Estados Unidos, la historia del panamericanismo y otros temas 
de la mayor importancia. Se trata de un gran catálogo, y no 
únicamente porque esté presentado con tal organización y con 
tan útiles comentarios; su publicación prueba también el actual 
desarrollo en México de la investigación histórica organizada; 
los errores de imprenta no reducen el alto valor del catálogo, y 
solamente revelan aún más claramente cuán dificultoso y pro¬ 
longado fue el trabajo. El prólogo muestra cómo la señorita 
Monroy reunió y estructuró la enorme masa de cartas y docu¬ 
mentos. Este archivo personal nos ayuda a ver a Romero como 
persona y como hombre político, y lo importante que él fue 
para Juárez y para México. 

La vasta suma de trabajo representada en el Archivo es pro¬ 
porcional a la amplitud de la personalidad de Romero como 
hombre y como mexicano. Después de diez años de trabajo —en 
Guatemala, México, los Estados Unidos y Europa— puedo con¬ 
cluir que Matías Romero merece el monumento que significa 
la publicación del Archivo histórico. Es de gran utilidad para la 
investigación en historia que los documentos de las máximas 
figuras nacionales mexicanas sean dadas a conocer a los investi¬ 
gadores y a los estudiantes, lo que da la posibilidad de establecer 
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relaciones con el ámbito general de la historia de México. El 
catálogo descriptivo del archivo de Romero puede ser con justa 
razón llamado indispensable para el conocimiento del período 
crítico de México en que actuó. La visión del Diario, el Archivo 
histórico y una biografía, puestos en conjunto, llenará una la¬ 
guna de muchos años. 

No es este el lugar para discutir la actividad de Romero en 
el campo nacional e Ínter americano como la de una de las 
mayores figuras. Sin embargo vale decir que estos documentos 
indican los pasos que siguió y los contactos que estableció para 
colocarse a sí mismo y colocar a su país en una posición puntera 
y estable. Su patriotismo resalta más que nunca. Su honradez 
personal desmiente el mito de la “mordida”: muchos mexicanos 
compartían la probidad de Romero. Fue también liberal, abierto 
y tolerante en punto de religión. Las respuestas a sus cartas (que 
no aparecen en el catálogo que reseñamos) lo muestran como 
una clara personalidad del siglo xix, un criollo de carácter. Ro¬ 
mero, que tuvo una poco usual comprensión hacia el indio, era, 
sin embargo, un producto de la civilización occidental; compartía 
los valores europeo-occidentales de individualismo, progreso, li¬ 
bertad y sentido de la propiedad. Era liberal y patriota, no nacio¬ 
nalista ni pasional. 

El primer volumen del Archivo histórico corresponde al ma¬ 
terial conservado en el fondo del Banco de México; su expediente 
personal en la Secretaría de Relaciones Exteriores es también 
de gran importancia, y sin duda deberá de salir también algún 
día a la luz. Por ahora, no obstante, este primer paso recibe 
nuestro aplauso. Queda mucho por hacer, pero el trabajo sigue 
adelante: catalogar es, ciertamente, un trabajo de extrema len¬ 
titud. Mientras tanto, cuatro o cinco historiadores y escritores 
han usado pequeños conjuntos de documentos correspondientes 
al período 1860-1872 para sus ensayos o sus artículos. 

Una vez más, un voto de agradecimiento para tan laboriosos 
esfuerzos y nuestro estímulo para que la faena sea continuada. 
Los comentarios del editor, por sí solos, son inapreciables por 
su descripción del contenido de cada carta. El sistema de nume¬ 
ración permite cómodamente identificar y fechar los documen¬ 
tos. El índice onomástico es de la mayor utilidad y precisión y 
da la posibilidad de localizar en los documentos los correspon¬ 
sales enlistados por sus apellidos. En suma, se trata de una obra 
admirable, que debe ser notada no únicamente en México. 

Harry BERNSTEIN 
Brooklyn College, Universidad de la 
ciudad de Nueva York 
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Lilia Díaz (ed.), Versión francesa de México. Informes di¬ 
plomáticos. 1858-1862. Volumen n. México, El Colegio de Méxi¬ 
co, 1964. 

Esta obra continúa una interesante serie que El Colegio de 
México viene publicando desde hace años. El período que abar¬ 
ca, de 1858 a 1862, es, probablemente, uno de los más complejos 
e interesantes de la historia de México. Es bien sabido que fue 
en esos mismos años cuando el gobierno francés, encabezado 
por Napoleón m, decidió intervenir, militar y políticamente, en 
nuestro país. La obra está constituida, en su mayor parte, por 
la traducción de los informes que los diplomáticos franceses acre¬ 
ditados en México enviaban regularmente a su gobierno. Con 
lo anteriormente dicho se comprende de inmediato lo útil y 
provechosa que la lectura de este trabajo resulta para quien se 
interese por la intervención de 1862. 

La primera parte del libro recoge los informes que el repre¬ 
sentante de Francia en México, vizconde Alexis de Gabriac, en¬ 
vió en los años de 1858, 1859 y principios de 1860 a sus jefes 
del ministerio de Relaciones Exteriores de Francia. Gabriac in¬ 
forma sobre el curso de la guerra de Reforma, pero ya desde 
ese año de 1858 aparece claramente expresada la idea de inter¬ 
venir en México, aprovechando la confusión que la guerra y la 
existencia de dos gobiernos rivales producían en el país. Las 
simpatías de Gabriac se inclinan, marcadamente, del lado de 
Miramón, de cuya victoria final está casi seguro. 

A partir de 1860 Gabriac fue substituido por Alphonse Du- 
bois de Saligny, cuyos informes al gobierno francés forman la 
segunda parte de la obra. En ellos Dubois de Saligny da cuenta 
de la caída de Miramón y del triunfo del partido liberal enca¬ 
bezado por Juárez. Poco a poco, a lo largo de 1861, se va per¬ 
filando de manera cada vez más clara la gestación de la inter¬ 
vención de 1862. Para reforzar la trama, ya de por sí bastante 
complicada, se han intercalado algunos documentos redactados 
por miembros distinguidos del partido conservador mexicano: 
José Manuel Hidalgo, José María Gutiérrez de Estrada, Rafael 
Rafael, Francisco Javier Miranda y el nefasto Antonio López 
de Santa Anna. Todos estos personajes, algunos animados por 
las mejores intenciones, colaboraron, a la sombra protectora de 
Napoleón m, en la preparación de la intervención y sus cartas 
y recados completan, redondean y explican el paso dado por el 
gobierno francés. 

En los informes de Dubois de Saligny resalta la personalidad 
del general González Ortega. Saligny recoge con más cuidado 
los manejos de este general y de sus partidarios que la actúa- 
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ción del propio presidente Juárez, especialmente durante el curso 
del año de 1861. Resulta claro que en aquellos momentos el polí¬ 
tico mexicano más activo y más inquietante era González Ortega. 

Desde octube de 1861 los acontecimientos se precipitan. Fran¬ 
cia, Inglaterra y España deciden intervenir en México. 

Los informes de Saligny dejan de reflejar la situación inte¬ 
rior de México para referirse, casi exclusivamente, a las negocia¬ 
ciones diplomáticas y a las intrigas que la triple intervención 
motivó; en ellos se va haciendo patente la actitud cada vez más 
beligerante de los franceses. 

En esta parte se intercalan algunos informes y comunicaciones 
de personajes ingleses y españoles conectados directamente con 
la intervención: el ministro inglés lord John Russell, el repre¬ 
sentante y plenipotenciario inglés en México, sir Charles Wyke; 
el ministro de Relaciones español, Calderón Collantes y el pleni¬ 
potenciario español, Juan Prim conde de Reus. 

A los informes de Saligny se unen los del jefe de las fuerzas 
expedicionarias francesas, el almirante Jurien de la Graviére. 

Tanto Saligny, como Jurien de la Graviére, como los ya men¬ 
cionados personajes mexicanos del partido conservador, recibie¬ 
ron con cierto sobresalto y disgusto el nombramiento de Juan 
Prim como representante de España. El liberalismo declarado 
de Prim, así como su positiva simpatía por México, país donde 
había nacido su esposa, eran obstáculos para los planes del go¬ 
bierno francés que respaldaba el partido conservador de México. 

En estos informes y mensajes la figura de Prim cobra realce, 
a pesar de la falta de afinidad entre uno y otros. Prim era, sin 
duda, una fuerte personalidad, inteligente y enérgico, tan buen 
diplomático como buen soldado. Los representantes franceses le 
atribuyen en sus informes unas desmesuradas y tortuosas ambi¬ 
ciones personales, pero es evidente que de los tres plenipotencia¬ 
rios europeos el más interesante era el español. 

Sir Charles Wyke aparece como persona discreta; por regla 
general siguió la línea de conducta marcada por Prim y ambos 
actuaron casi siempre de acuerdo. 

Si en los informes franceses de 1862 destaca por un lado 
—como ya se ha indicado— la figura de Prim, por el otro sobre¬ 
sale la del general Manuel Doblado, ministro de Relaciones Ex¬ 
teriores del gobierno de Juárez. A Doblado se le considera la 
persona más capaz de dicho gobierno y de todo el partido liberal. 

Cosa interesante en estos informes franceses es descubrir un 
fondo de temor por los Estados Unidos. En efecto, si bien ese 
país estaba entonces sumergido en la guerra de Secesión, los 
diplomáticos franceses parecen haber estado mirando con el rabi- 
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lio del ojo, esperando que, de repente, el terrible coloso se les 
viniera encima. Los Estados Unidos aparecen como el enemigo 
más encarnizado de la raza latina, especialmente en América, 
donde, según los franceses, no tardarían en engullirse al resto 
del continente si Europa no lo evitaba. 

El libro concluye con los informes que dan cuenta de los 
tratados preliminares de La Soledad. 

Para finalizar, la obra es interesantísima; las traducciones 
correctas; la selección de documentos atinada. Y, cosa sorpren¬ 
dente, estos informes constituyen, contra lo que se podría supo¬ 
ner, una lectura muy amena. La obra resulta así útil tanto a 
especialistas como a profanos. 

Margarita M. HELGUERA 
Universidad de México 

Fernando Martínez Cortés, Las ideas en la medicina ná¬ 
huatl, México, Prensa Médica Mexicana, 1965. 

Desde hace unos años se nota, entre los que nos dedicamos 
a estudios históricos de la medicina, una nueva tendencia sobre 
la forma de valorar e interpretar los datos y hechos conservados 
de la vieja medicina que practicaron los pueblos anteriores a la 
conquista. Ya no se habla, como en el tiempo del doctor Flores, 
de una medicina prehispánica adaptada a clasificaciones clínicas 
modernas. Pasó también la época en que se enumeraban largas 
listas de nombres indígenas para designar órganos y enfermeda¬ 
des, pretendiendo sacar de dichas listas una conclusión, comple¬ 
tamente artificial, sobre los conocimientos médicos y anatómicos, 
que poseían los que usaron aquellas palabras. 

Hoy el historiador médico interesado por problemas de la 
medicina prehispánica busca con más interés el fondo ideológico 
que motivó las prácticas médicas llegadas a nosotros. Investiga 
los mecanismos mágicos que hicieron posibles dichas prácticas y 
se interesa por los elementos curativos de acción farmacológica 
eficaz, que siempre acompañaron a la magia en todas sus mani¬ 
festaciones curativas, muchos de los cuales todavía conservan su 
valor terapéutico en la medicina actual. 

Con este criterio está escrito el libro que nos ocupa. Su autor 
ha sabido resumir en cortas páginas todo lo que pudiéramos 
llamar filosofía de la medicina náhuatl. Los lincamientos básicos 
en que fundaron su acción los médicos precortesianos. Sus ideas 
sobre los orígenes de la enfermedad, los conceptos prehispáni¬ 
cos sobre la vida y la muerte, su actitud ante el enfermo y sus 
creencias sobre la predestinación patológica. 
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En revisión rápida, pero documentada, se estudian las carac¬ 
terísticas que individualizan esta medicina mexicana frente a 
otras de contextura similar. El empirismo, la magia y la religión 
como elementos terapéuticos, y al mismo tiempo etiológicos, de 
las enfermedades. La racionalización médica y su aplicación en 
la terapéutica. El diagnóstico, exclusivamente etiológico y casi 
siempre sobrenatural, que llevaba, inevitablemente, a la terapéu¬ 
tica mágica practicada por individuos especializados dentro del 
grupo, aunque es muy probable que también hubiera una medi¬ 
cina popular practicada por familiares y aficionados no técnicos 
en medicina. 

Finalmente se estudia el pronóstico, concebido de manera 
totalmente opuesta a nuestra manera de pensar actual. El en¬ 
fermo y su estado no intervenían en esta práctica. Era, como 
en otras medicinas primitivas, el resultado de prácticas agoreras 
y adivinatorias. Considerando que la enfermedad estaba produ¬ 
cida por etiologías sobrenaturales y demoniacas, el pronóstico 
debía dirigirse hacia los seres que enviaban la enfermedad pre¬ 
guntándoles sus intenciones para el enfermo. Unas veces el augu¬ 
rio se hacía directamente, otras a través de mecanismos mágicos 
más o menos complicados. 

Con todos estos elementos el autor supo componer un libro 
que tiene la rara habilidad de mostrarnos en pocas páginas y con 
una bella y cuidada tipografía donde abundan las ilustraciones, 
el contenido de la medicina náhuatl valorando sus adquisiciones 
positivas, su enorme contenido mágico, el fundamento de sus 
técnicas y el mecanismo ideológico que estableció una unidad 
en el pensamiento y en la técnica médica de los habitantes pre¬ 
hispánicos de México inmediatamente anteriores a la conquista 
española. 


Germán SOMOL1NOS D’ARDOIS 
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